
ACIONAL DE ESTUDIOS PROFESIONALES .. (/~ 

"l 1 Z TAC A LA 
_,...,.,.,.~ 

~ ~·· 

'U.!ilAY. QMPl!.$ 
'IÑ.AC.W'> 

"LAS CATEGORIAS DE ACTIVIDAD, CONCIENCIA 
Y PERSONALIDAD DE LA MUJER EN EL ESTUDIO DE 

LA SITUACION DENOMINADA DOBLE JORNADA '' 

T E s 1 s 
QUE PARA OBTENER EL GRADO DE 

LICENCIATURA EN PSICOLOGIA 

P R E S E N T A N 

CAROLINA DE LA LUZ SANCHEZ 

MA. DEL CARMEN SANCHEZ RIVERO 

MEXICO. D. F. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 

1992 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



A mi padre, a quién le debía la satisfacción 
de ver concluída esta etapa de mi vida profesional. 
Gracias padre por tu apoyo. 

A mi madre, por su amor, el cual me 
ha dado la certeza de que mis decisiones 
siempre serán apoyadas y respetadas. Gra 
cías madre por tu presencia. 

A Carmen porque juntas hemos podido concluir con 
un proyecto profesional que marca la culminación y el 
inicio de una etapa en nuestras vidas. Grac ias Carmen 
por tu compañía y cariño. 

.. 



Agradecimientos: 

A mis hermanos Alvaro y Marce, porque tengo su 

constante respeto y cariño. 

A Lore,gracias a quién pude entender 

la verdadera significación de tener el em 

puje para concluir esta tesis. 

A Antonia porque con su presencia me recuerda 

que la única posibilidad para aligerar el peso de 

la lucha cotidiana es la amistad. 

A Reyna Luisa que siempre ha creído 

en mí y me apoya en los azares de la vi­

da cotidiana. 



A mis amigos Gema, Norma, Raúl, Mary, 

Lilia, Pedro, Alejandro y Guille por su ca 

riño incondicional. 

A Luzma por su cariño y su motivaci6n 

en mi desarrollo profesional y personal 



A mi padre, con profundo amor y 
agradecimiento, por su apoyo silente 
pero siempre presente. Gracias padre 
por tu comprensión y respeto total a 
mi persona y sobre todo gracias por 
creer en mí. 

A Caro, con profundo carino, ad 
miración y agradecimiento. Por el a 
poyo invaluable que me has dado a -
lo largo de toda mi carrera. Porque 
siempre he recibido de tí, una pala 
bra de aliento y comprensión. Gra = 
cias porque con tu ayuda he cense -
guido alcanzar esta meta tan impor­
tante para mí. Y sobre todo gracias 
por apoyarme en esta aventura diaria 
que es el vivir. 



Agradecimientos: 

A todos mis hermanos y sobrinos, en 
especial a Gema, Mary, José de Jesús, 
Norma, Raúl, Felipe Israel y Fridita por 
su cariño. 

A Toña, por ser una mujer combatí 
va y solidaria. Gracias por tu amistad­
y tu apoyo a este trabajo. 

A mi amiga Ma. Luisa, por siempre 
creer en mí. 

A Alvaro, por el empujón tan gra~ 
de que le ha dado a mi carrera. 

A Reyna Luisa y Guille por su a -
mistad de siempre. 



"¿No contribuiría a acelerar el tránsito , 

a disminuir el dolor, el tener una clara 

y exacta conciencia de cómo está ocurriendo 

lo que está ocurriendo?. Vivir con lucidez 

lo que ahora se experimenta como malestar, 

implicaría un cambio radical de actitud in­

terna que se reflejaría inmediatamente en 

la conducta exterior." 

ROSARIO CASTELLANOS 



" ••• Otro modo de ser humano y libre, otro 

modo de ser." 

ROSARIO CASTELLANOS 



Página 

DEDICATORIAS Y AGRADECIMIENTOS •••••••.•••....••••••••••••••• II 

I ._INTRODUCCION •..•..••..•••••••••••••••.••••.••.•••••.••••• 1 

II.-CAP. I.-Las categorías de actividad, conciencia y person~ 

lidad en la concepción psicológica de Leontiev ••..•.•••.••••• 20 

Introducción •••••••••••••••••.•.•••••.•.•••.••••.••••••..••.• 21 

El desarrollo del psiquismo animal y sus caractertsticas .•••• 22 

Caractertsticas del psiquismo animal •.••••••••••••••••••••••• 28 

Los ortgenes del psiquismo humano •••••••...••.••••••••••••••• 29 

La conciencia humana en la sociedad de clases •••••••••••••••• 37 

La estructura de la actividad y la personalidad •••••••••••••. 47 

III.-CAP. III.-La ;ct"ividad de la mujer en los diferentes mo-

dos de producción, a través de las relaciones: hombre-mujer y 

sociedad •..••••••••••••••••.•••••••••••• · •••• ,, •.• , ••••••••••• 61 

Comunismo primitivo • • ••••••••..•••••••.•.•••••••••••••••••••• 62 

Sistema económico de la esclavitud ••••••••••••••••••••••••••• 75 

Sistema económico feudal •.••••••••••••••••••••.••••••.•.••••• 74 

Sistema capitalista •.•• • •.•••.••••.••••••..•••••••••••••••••• 84 

La doble jornada .••.•••••••••••••.••.•.••••••.•••••..•••.•••• 99 



IV.-CAP. III.- Estudio empírico sobre las implicaciones 

psicológicas de la doble jornada de la mujer. 

Metodología ...............••................................ 111 

Resultados ......•..........••.•...•......................... 115 

Guía de entrevista ....•........••.•.•........•......••..•... 128 

Conclusiones .•.......••.......•..•.......................... 144 

Tablas ..•.•••..........•••..•...............••.••.•......... 168 

Bibliografía .•.•....••••.....•.....•..•...•..•...•.......... 197 



INTRODUCCION 



La presente investigación es un estudio teórico-práctico que 

se centra en el campo del análisis psicológico de la mujer. Espe-

cíficamente pretende analizar los efectos en la conciencia y per-

sonalidad de la mujer que vive la situación denominada "doble jo~ 

nada" y que estructura su actividad bajo las circunstancias concre 

tas que dicha situación determina. 

Consideramos que la doble jornada constituye una situación 

particular que se ha dado como una de las contradicciones inheP 

rentes al sistema capitalista. Y pretendemos evaluar a través de 

datos empíricos su relación con la conciencia y personalidad de la 

mujer que vive bajo estas circunstancias. De tal manera que poda-

mos establecer algunas hipótesis sobre sus efectos en el plano 

psicológico. 

Con el objeto de ubicar el concepto de doble jornada, descri 

biremos ' brevemente la situación que ceracteriza a la mujer en el 

capitalismo. 

En un análisis general de la mujer en este sistema, sobresa-

len dos aspectos que son las bases de la situación de la mujer en 

él: su especialización en el trabajo doméstico y su "reclusión ah 

soluta"
1 

en el mismo; y por otro lado su participación cada vez 

más numerosa en el trabajo asalariado (Arthous, 1982). 

Arthous (op. cit.) al emplear el término de reclusión abso-

luta en el trabajo doméstico, pretende resaltar únicamente que 

la producción social se ha separado de la producción doméstica. 

1) Recluida, se emplea para expresar su separación de la producción social, 
sin enfatizar en la idea de encierro físico. 
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La separación entre ambos procesos de trabajo se dá tanto física 

como geográficamente por lo que llegan a ser extraños uno al otro. 

La mujer se engargará de la producción doméstica al interior 

de la familia. Una familia que ha perdido la identidad escencial 

como unidad producti~a que conservaba hasta el sistema feudal. Ya 

que el trabajo, al volverse un trabajo asalariado se ha desplaza­

do del centro de la vida familiar en que se había situado histór! 

camente. 

Así es como ella se desvincula de la producción social y aun 

que siga invirtiendo trabajo humano en sus actividades, éstas se­

rán consideradas socialmente como improductivas ya que en este 

sistema basado en la producción e intercambio de mercancías no se 

considera que sus labores tengan un valor. De esta manera su act! 

vidad principal queda desvalorizada, por el hecho de que no se 

produce para el mercado, no es trabajo asalariado y no produce 

plusvalía. 

La mujer, realiza ftSÍ un servicio privado, no pagado y no 

participa directamente en la producción social (Arthous, 1982) • 

. t:_a imagen de la mujer que surge ·en el capitalismo es la del 

"ama de casa", ~uien no realiza un "trabajo", sino que presta un 

"servicio". Por ello su motivación no es de orden económico ni se 

busca un beneficio personal directo, sino que está justificado por 

el beneficio que se hace a otros: a su marido y a sus hijos (Za­

retsky, 1980). 

Así encontramos que ~ t:,rabajo de la mujer pa.sa a s .e.r- J>'"r-iva­

do , y lleva implícita una dependencia económica de la mujer hacia 

el hombre.Su desvalorización es tota!_¡ su trabajo es "obvio y sin 
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valor" y ella depende absolutamente de otro. 

Otros elementos característicos de la cotidianeidad de la mu 

jer en el ámbito doméstico son: que las tareas que realiza son g~ 

neralmente tediosas, repetitivas, mon6tonas y sin un final preciso 

durante el día, repitiéndose al día siguiente de tal forma que p~ 

reciera que funcionan fuera de los criterios de racionalidad. Fi-

nalmente sobresale como una de sus funciones principales el cubrir 

las necesidades emocionales y afectivas de los miembros de la fam! 

lia. 

El segundo aspecto fundamental que caracteriza la situaci6n 

de la mujer en el capitalismo,~s la aparici6n de las condiciones 

que propician la participaci6n cada vez más numerosa de la mujer 

en el trabajo asalariado. La mujer percibe la necesidad de integraL 

se a la vida social productiva, donde su condici6n de mujer la se-

guir_!j., Entre los elementos específicos que sobresalen en este proc~ 

so encontramos :el peso de las funciones tradicionales de la mujer 

en el contexto históric.o-social, el carácter "complementario" que 

se otorga a su salario en el presupuesto familiar, y el continuar 

con la responsabilidad de la transformaci6n del salario en medios 

de subsistencia,en sus tareas doméstico-familiare (Capellin,1977). 

Este 6ltimo elemento es el que recibe el nombre de "doble jOL 

nada", lo cual significa que ésta al integrarse dentro de la pro-

ducción social, no está eligiendo realmente entre buscar trabajo o 

estar al servicio privado de la familia. Si elige el primero no p~ 

drá eludir · el segundo~a doble jornada que realiza se justifica 

por la concepción generalizada de que la mujer al trabajar está a-

tentando contra la identidad de su esposo, la seguridad de sus hi-
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jos y la esperanza de felicidad y bienestar que éstos esperan en-

contrar en el hogar, y que se considera como su deber primordial 

el proporcionárselos (Sánchez y Solís, 1984). Así que deberá rea-

lizar ambas actividades satisfactoriamente 

Así pues, las contradicciones particulares e inherentes al 

sistema capitalista han generado una serie de transformaciones 

objetivo-subjetivas que afectan a la mujer de distinta manera . 

La contradicci6n más relevante desde nuestro punto de vista es 

precisamente el hecho de que se siga apelando a una supuesta na-

turalidad de sus funciones domésticas y se le impulse a integrar-

se al trabajo asalariado al mismo tiempo • 

Esta situaci6n concreta puede ser un elemento importante que 

participa en el cambio que se viene generando en la personalidad 

de la mujer en el sistema capitalista, caracterizado específica-

mente por una toma de conciencia y el cuestionamiento derivado SQ 

bre la naturalidad de sus funciones, lo cual lleva a una pérdida 

de la solidez y universalidad del patr6n de comportamientos que im 

plica la femineidad . 

Esta afirmaci6n que hacemos se encuentra basada en nuestra e~ 

periencia derivada de las observaciones casuales en la vida coti-

diana, en las cuales sobresale la confrontaci6n no siempre cons-

ciente de la mujer entre su papel en el hogar y su papel en el tr~ 

bajo.~omún que la mujer que lleva una vida cotidiana organiza­

da bajo . J a situación de la doble jornada tienda a cuestionar "la 

naturalidad de sus funciones como mujer", más facilmente que aque­

lla que se encuentra encerrada en el ámbito de la vida privad~ 
En un estudio socio-econ6mico sobre esta problemática Cape -
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llin (1977) plantea una serie de hipótesis que consideramos como 

un punto de partida para establecer desde una perspectiva psicol~ 

gica las implicaciones de esta situación para la mujer. A conti-

nuación citamos dichas hipótesis: 

1.- s en la confrontación cotidiana co~}~s trabajadores en 

~li.Q.ti.c..a-q-ue-1-a muj er-p-ed-r-á-~;r_ la discriminación de su 

t::_:r.:'.a~b:;a!..JL. o~_,,a....,~~-r-i-a-do-,-y-la no valorización de sus tareas doméstico-

.Jamj_lia.r..es..- E- ·sa-lai::.io en_t_e_ndido como materia !i_zación mistifica-

da de la relación C.-ª.P.Ltal-t.r:.ab.ajo, e s__el que actúa como _el.em.en·M-
______ 

mediador frente a las mujeres: El salario atrayéndolas en el mer------ - ---- - -----
cado, las equipara con los trabajadores, pero al mismo tiempo las 

discrimina frente a ellos. El trabajo asalariado, al ~dquirir ~n 

valor, a_:~ª--por enmascarar y volver "invis :i,_ble" par~_ la sociedad 

la contribución de su trabajo doméstico a la acumulación del capi -- -
tal. ----2.-Es en la jornada distribuida en unidades distintas de la 

producción, cuando desempeñan trabajos en momentos fragmentados 

del día, la que podrá mostrarle la doble carga de su trabajo, el 

caracter diferenciado de la finalidad de sus actividades. El lugar 

de trabajo media su participación en la estructura productiva, su 

insersión en la división social del trabajo y le muestra las dis-

tintas unidades en las cuales toma forma y se reproduce el valor. 

3.-Es la finalidad de su producción doméstica y fabril que 

le permitirá tomar conciencia del doble uso de su fuerza de tra-

bajo por parte del capital. Se le presentarán los dos momentos de 

la reproducción social capitalista: el consumo productivo de los 

medios de producción para la constitución de la riqueza social y 
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el consumo individual al invertir el salario en medios de vida 

para mantener y reproducir la fuerza de trabajo. 

Consideramos con respecto a las hipótesis anteriores que una 

investigación sistemática sobre este proceso, pudiera aportar una 

base más sólida para delimitar su importancia dentro de la serie 

de cambios objetivo-subjetivos que se aprecian en la mujer en el 

modo de producción capitalista, y es precisamente el objetivo de 

este estudio teórico-práctico el analizar particularmente las re-

percusiones psicológica~ de la llamada "doble jornada" que realiza 

la mujer, que serán abordadas en el plano de su conciencia y su peL 

sonalidad 1 . La selección de dichas categorías se derivan de su im-

portancia central dentro del marco teórico en el cual se apoya nue~ 

tra investigación , denominado escuela cultural-histórica de la 

psicología soviética y concretamente basado en la concepción del 

psicólogo Alexia Leontiev. 

Los principios epistemológicos y metodológicos de Leontiev e~ 

tán elaborados bajo lLconcepción marxista de la realidad, y re-

presenta una síntesis de los postulados fundamentales de la escue-

la cultural-histórica. De tal manera que su concepción de la psi-

cología, aunque es una propuesta original, no se puede tomar como 

una teoría aislada. 

Dentro de las características básicas de nuestro marco teóri ~ 

co señalaremos las siguientes con el objeto de ubicar bajo este 

modelo conceptual nuestro análisis de la doble jornada: 

1) Las categorías de conciencia y personalidad no cubren los cambios principa­
les o de mayor importancia, sin embargo consideramos que son elementos adecua­
dos para explorar las repercusiones de la "doble jornada". 
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Esta psicología, mantiene una concepción materialista sobre 

el origen y el desarrollo del psiquismo, al cual se toma no como 

un fenómeno puramente subjetivo o accesorio, sino como el medio 

por el cual los individuos se orientan y establecen una relación 

con el medio que adquiere particularidades diversas dado el nivel 

de desarrollo del reflejo psíquico 1 . 

Particularmente Leontiev (1978) establece el estudio del de-

sarrollo del psiquismo desde el nivel más elemental denominado 

del psiquismo sensorial hasta el nivel más complejo que alcanza 

el psiquismo animal y su relación y diferencias con los niveles 

específicamente humanos dé reflejo de la realidad ~ 

En su rastreamiento del desarrollo del psiquismo se eviden-

cía una continuidad conceptual en sus explicaciones sobre los di-

ferentes niveles del reflejo psíquico y sobre las diferencias en-

tre el psiquismo animal y humano . Esta continuidad conceptual tie 

ne como eje fundamental a la categoría de actividad 

Leontiev (op. cit.} señala que la actividad ha jugado el pa-

pel central en el desarrollo de los distintos niveles del reflejo 

psíquico. Particularmente podemos ver en relación con el psiquis-

mo animal que los estadios evolutivos que en él aparecen, han re~ 

pondido a una lógica interna cuyas bases se encuentran en la evo-

lución biológica y se rige por leyes naturales. Así a cada nuevo 

nivel corresponde el paso a nuevas condiciones de existencia . para 

los animales y a un paso hacia adelante en la complejidad de la 

estructura de la actividad acompañados por cambios consecuentes 

!}Concepto fundamental que señala que a través de su actividad los organismos 
animales y humanos producen un cuadro, un reflejo que media dicha actividad. 
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de su organización física, dados por la necesidad de una trans­

formación de los órganos y de sus funciones. Entre los cuales se 

encuentran los órganos encargados de reflejar la realidad del en­

torno: los órganos de los sentidos, de la acción, del sistema ner­

vioso, etc. Esto dá lugar a una forma superior del reflejo psíqui­

co. Es este un proceso dialéctico que tiene como consecuencia una 

adaptación del sujeto animal al medio ya que le permitirá así o­

rientarse adecuadamente en él. 

Así vemos que la actividad animal mediada por el reflejo psf 

quico es instintiva y las posibilidades de reflejo psíquico de la 

realidad del entorno son muy limitadas porque sólo se refleja lo 

que tiene un sentido biológico y las relaciones del animal con e1 

exterior no cambian tratándose de un objeto o de otro animal por­

que se establecen siempre por una relación con sus necesidades vi­

tales. 

En relación con el psiquismo humano, vemos nuevamente que la 

categoría de actividad nos permitirá entender las diferencias con 

respecto al psiquismo animal. 

Concretamente vemos que el reflejo psíquico en el hombre en­

cuentra su origen en el tipo de actividad específicamente humana 

que recibe el nombre de trabajo. Proceso mediante el cual el hom­

bre se pone en relación con la naturaleza y con otros hombres en 

un proceso de acción sobre la naturaleza. Esta actividad presenta 

una estructura general que es cualitativamente distinta a la acti­

vidad animal. 

En primer término vemos la aparición de las acciones: es de­

cir, que debido a la división del trabajo, una actividad inicial-
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mente única aunque polifásica se divide y cada eslab6n absorve t~ 

do el contenido de la actividad del ind~viduo trasformándose en 

acciones independientes aunque coinciden al formar el proceso gl~ 

bal del trabajo colectivo. Las acciones se diferencían de la ac-

tividad animal porque no se orientan directamente a la satisfac-

ción de una necesidad biológica. En el hombre aquello hacia lo que 

se orientan sus acciones no coinciden con su motivo: están separa-

dos. Por ejemplo el motivo de alimento no se obtiene directamente 

por la actividad del obrero sino que él obtiene un salario que en 

última instancia le permitirá cubrir su necesidad de alimento 1 . 

Aquí resalta por primera vez la naturaleza social de la actividad 

humana. 

Así las acciones reflejan no unas relaciones naturales sino 

unas relaciones objetivas sociales: entre el motivo y el fin. Es 

decir, entre lo que impulsa la actividad y los resultados ínter-

medios que se obtienen con las acciones. Debe existir aquí una re-

laci6n o sentido racion~l para el sujeto entre su acci6n y la ac-

tividad de trabajo en la que se inserta y es precisamente bajo es-

te proceso de asociaciones fin-motivo que se genera la conciencia 

como una forma específicamente humana de reflejo de la realidad. 

La conciencia tuvo su origen en un proceso. dialéctico en el 

que el trabajo como una actividad social y exclusiva del hombre 

sirvi6 como eje o motor central de su desarrollo y de los cambios 

en el psiquismo humano que son componentes básicos en este proceso: 

aparición del lenguaje, aparici6n del pensamiento, transformaci6n 

de las operaciones y surgimiento de las herramientas de trabajo. 

1) Nótese cómo la actividad de trabajo no satisface de manera directa las nece­
sidades biol6gicas, es en este sentido que deja de ser una actividad instintiva 
y entra a formar parte del proceso social. 
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Encontramos así que la aparición de la conciencia, se ha fundado 

en el paso a formas "humanas" de vida y en la actividad del traba 

jo social. 

Bajo esta estructura de la actividad, cualitativamente disti~ 

ta a la animal se desarrolla también una estructura particular 

de este nuevo nivel del reflejo psíquico denominado conciencia. 

La conciencia presenta tres componentes principales: 1.- las 

significaciones lingüísticas, 2.-el sentido personal y 3.- las i­

mágenes sensoriales (Leontiev, 1978). 

Concretamente la podemos definir como el cuadro del mundo que 

se le revela al sujeto, es decir, que se le manifiesta directamente 

en su estabilidad objetiva, en sus propiedades , en su autonomía, 

en su independencia, frente a la relación subjetiva que él manti~ 

ne con dicha realidad. Esto involucra el hecho de que la conciencia 

sea el cuadro del mundo pero refractado a través del prisma de las 

significaciones y conceptos elaborados socialmente. Es decir que 

en la conciencia el componente básico es la palabra tomada de dos 

maneras: vista en su significado, es decir, reflejando la realidad 

independientemente de la relación individual o personal del hombre 

con esta; y vista en su sentido, es decir, reflejando la realidad 

en forma dependiente de la relación del individuo con ella. 

Mas claramente diríamos que las significaciones forman parte 

de la realidad social y existen y le preceden al individuo, ya que 

él encuentra un sistema de significaciones ya preparado, elabora­

do históricamente. 

Así el individuo se apropia de dichos significados, así como 

se apropia de la herramienta, considerada como un precursor mate-
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rial de la significación. La apropiación implica que el sujeto d~ 

sarrolla a través de su actividad las aptitudes específicamente 

humanas que están de alguna manera cristalizadas "encarnadas en di 

cho mundo" (Leontiev, 1978). Para ello, el sujeto deberá realizar 

una actividad que reproduzca en su forma, los rasgos esenciales de 

la actividad encarnada, acumulada en el objeto; de esta manera el 

sujeto se subordina al objeto y no viceversa. Por ejemplo en el 

caso de tomar un lápiz de tal manera que se pueda escribir con él. 

Aquí aparece claramente un proceso de reproducción ya que se crea­

rán en el individuo las propiedades y aptitudes históricamente fo~ 

madas en la especie humana. El sustrato material en el que ocurre 

este proceso es el cerebro humano, concretamente en la corteza ce­

rebral, llamada por Leontiev (op. cit.) como el órgano capaz de 

formar órganos funcionales, como el oído fonemática, etc. 

Si · bien el individuo se apropia de los significados sociales 

pre-elaborados, se debe señalar que la posibilidad de apropiación, 

no sólo de ellos, sino de todos los conocimientos, habilidades, 

costumbres, etc., sólo le es "planteada" al sujeto. Es decir, que 

no le son simplemente entregados al hombre en los fenómenos objeti 

vos de la cultura material y espiritual que los encarnan, sino que 

tan solo le son planteados en el sentido de que para apropiarse de 

ellos, para hacer de ellos sus aptitudes, el individuo, deberá en­

trar en comunicación con los fenómenos del mundo que le rodoea, a 

través de otros hombres, es decir en el proceso de comunicación 

con ellos. 

Así visto este proceso, el hombre al nacer, solo cuenta con 

la "aptitud de formar aptitudes específicamente humanas" (Leontiev, 
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1978, p.10•) . El desarrollo real y efectivo de las mismas s6lo se 

verá realizado en la medida en la cual las situaciones concretas 

a nivel socio-econ6mico sitúen al sujeto en las condiciones de 11~ 

var a cabo una actividad que lo aleje o acerque a la posibilidad 

de desarrollar las potencialidades latentes que hay en él, equiva-

lentes a la riqueza indescriptible de conocimientos desarrollados 

por la historia de la humanidad y objetivados en la palabra y en 

1 los objetos materiales que lo rodean 

"Así aun cuando globalmente la actividad del hombre se enri-

quezca y diversifique, la de cada individuo por separado encoge y 

se empobrece ... "(op. cit.,p. 112). Esta cita nos permite ver la m~ 

dida en la cual el sujeto está en posibilidades mayores o menores 

de apropiarse de las significaciones. El hecho mismo de que un su-

jeto se apropia de una significaci6n detérminada y la manera en 

que lo haga depende del sentido personal que dicha significaci6n 

tenga para él. 

El sentido person~l, se considera como el segundo elemento 

de la estructura de la conciencia, y este se va creando en la vi-

da, en la actividad del sujeto. 

"El sentido es creado por la relaci6n objetiva que se refleja 

en el cerebro del hombre, entre lo que incita a actuar y aquello 

hacia lo cual se orienta su acci6n como resultado inmediato. Entre 

el motivo de su actividad y el fin de sus acciones" (Leontiev, 1978, 

p.121). Por ejemplo un estudiante realiza un resúmen , su motivo 

l)En el capítulo I y II se detalla con más claridad c6mo las potencialidades 
humanas se han dividido por clases sociales, por sexo y por otros elementos, que i 
son generados por los sistemas socio-econ6micos y sus características. 
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es el sentido que dá a la acci6n: obtener una calificaci6n, ex­

traer datos para una investigaci6n porterior, etc. 

De esta manera los sentidos reflejan la realidad pero depen­

diendo de la relaci6n personal del hombre con ella. La realidad 

se le aparece así de una manera especial y personal, pero siem­

pre expresada con significaciones sociales que no siempre se "a­

justan" ~l sentido real que tienen para el individuo. 

Finalmente tenemos que el tercer elemento de la conciencia 

es su contenido sensible, es decir, las sensaciones, imágenes de 

percepci6n, etc. que crea la base de la conciencia pero que no le 

dá su especificidad. 

Así vemos que la estructura de la conciencia se asocia a la 

actividad y a la estructura que ésta presenta. 

Y dado que la actividad humana, no podría existir fuera de 

las condiciones sociales y las relaciones humanas que de ella se 

derivan, el método propuesto por Leontiev (op. cit.) para ser us~ 

do en el estudio de la ~onciencia, consiste en encontrar la es -

tructura de la actividad humana engendrada por unas condiciones 

hist6ricas concretas y luego a partir de dicha estructura, poner 

en evidencia las particularidades psicol6gicas esenciales de la 

estructura de la conciencia en el hombre. 

Y no s6lo es este el método propuesto para el estudio de la 

conciencia, sino también es aplicado en el estudio de la persona­

lidad. 

La personalidad, en términos generales, hace referencia a 

cierta unidad irrepetible, a cierta integridad. Esta deriva no de 

uno mismo, ni es algo total e inmutable, sino que es una nueva 
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formaci6n psicol6gica al igual que la conciencia. 

En especial, la personalidad, es un producto relativamente a 

vanzado del desarrollo hist6rico-social y ontogenético del hom -

bre. Para su estudio, es necesario investigar la organización de 

las actividades del sujeto, no de sus acciones ni operaciones, si 

no de los vínculos y relaciones jerárquicas que se establece en 

sus actividades. Esto implica una jerarquía de motivos (que se en­

cuentran siempre detrás de las actividades) que al impulsar la ac­

tividad, le otorgan a la vez un sentido personal. 

Así la base de la personalidad, es la estructura de las acti­

vidades conjuntas del sujeto, que surge en cierta etapa del desa­

rrollo de sus vínculos humanos con el mundo y han evolucionado en 

un proceso dialéctico que se evidencia por la modificaci6n de la 

jerarquía original y la aparición de nuevos motivos, o sea de nue 

vas formas de actividad. 

Por tanto la personalidad así entendida, se crea ontogenéti­

camente en circunstancias objetivas, a través del conjunto de ac­

tividades que desarrolla el sujeto y que determinan las particul~ 

ridades de su personalidad. 

Ahora bien, hasta aquí hemos descrito las características fun 

damentales del marco teórico que seguiremos para abordar los pla­

nos de la conciencia, la personalidad y la actividad de la mujer. 

De acuerdo con esta concepción, hemos desarrollado los lineamien­

tos básicos que caracterizan la investigación que realizaremos, 

los cuales se describirán a continuación junto con los objetivos 

específicos que perseguimos con la misma. 

Consideramos que la búsqueda de la comprensión de la mujer a 

15 



nivel psicol6gico debe comenzar con un estudio de su actividad y 

la estructura de esta, lo cual nos permitirá reconocer las cara~ 

terísticas de la estructura de su conciencia y su personalidad. 

Sería particularmente relevante realizar un rastreamiento de su a~ 

tividad desde el surgimiento mismo de la actividad propiamente hu­

mana que es el trabajo. De esta forma se podrían analizar los de­

terminantes que propiciaron que se diera la divisi6n original del 

trabajo por sexos, sobre la cual se han naturalizado y encerrado 

bajo dos términos que parecieran ser esencias inmutables y que r~ 

ciben los nombres de masculinidad y femineidad. 

Nosotras consideramos que lo masculino, que está asociado con 

las características de independencia, actividad, racionalidad, for­

taleza, productividad, etc.; y lo femenino, asociado con la sumi­

si6n. la pasividad, fidelidad, abnegaci6n sentimentalismo, debili­

dad, dependencia, etc., son productos mantenidos por los papeles 

sociales que ha desempeñado cada sexo a través de la historia. Más 

concretamente , por la Actividad que se ha realizado, actividad 

que se enmarca en el sistema de las relaciones sociales, es decir, 

que depende básicamente del modo de producci6n de la sociedad en 

que se inserta y de la posici6n que se ocupa en ella, así como de 

las circunstancias individuales que son únicas. 

Así las actividades del hombre y de la mujer, asignadas por 

las diferentes sociedades, adquieren particularidades diversas y 

además son reforzadas por las significaciones lingüísticas que les 

lleva a una apropiaci6n particular y distinta de la experiencia hu 

mana. 

Parafraseando a Leontiev (1978) cabe recordar que el hombre y 
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la mujer en el momento en el que nacen s6lo cuentan con la aptitud 

de formar aptitudes específicamente humanas, y que el hecho de que 

se desarrollen aptitudes diferenciadas por sexos se dá tan s6lo en 

la medida en la que las situaciones concretas de su existencia a 

nivel socio-económ i co sitúen a los hombres y mujeres en condiciones 

tales que los alejan o acercan de la posibilidad de desarrollar las 

potencialidades latentes que hay en ellos, En ambos cabe la sensi­

bilidad, la agresividad, la dedicaci6n, el ingenio, la fuerza y en 

fin , todas las características que les permitirían acceder a la 

riqueza indescriptible de conocimientos elaborados por la historia 

de la humanidad y objetivados en la palabra y en los objetos mate­

riales que les rodean. 

Partiendo de estos postulados básicos cabe situar nuestro e~ 

tudio como una investigaci6n exploratoria de la mujer en el con -

texto mexicano. 

Consideramos que la investigaci6n que realizaremos es impor­

tante porque pretende abordar el estudio psicol6gico de la mujer 

de manera especifica, marcando desde un principio la necesidad de 

analizar a hombres y a mujeres en sus particularidades, de romper 

con las generalizaciones que nos hablan del "ser humano" , en el 

que pocas veces podemos ver reflejada la imagen real de la mujer 

y que finalmente nos alejan del conocimiento objetivo de su cons­

tituci6n psicol6gica y sus problemáticas particulares . . 

Por otro lado al partir del desarrollo hist6rico de la con­

dici6n de la mujer, buscamos llegar a la comprensi6n no de un su 

jeto abstracto sino real, inmerso en una realidad social, que de­

termina su actividad y con ella marca las cualidades y limites del 
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desarrollo de su psiquismo ( en particular en el plano de su con­

ciencia y su personalidad). 

Este trabajo pretende resaltar también la importancia de la 

categoría de actividad en el desarrollo psicol6gico del sujeto. En 

el caso específico de la mujer, pretendemos apoyar con ello a la 

desmitificaión de esa esencia inherente a ella llamada el "eter-

no femenino" , al demostrar como las características que presenta 

comunmente sumisi6n, fidelidad, abnegaci6n, etc., se originan en 

un proceso particular que se articula en las condiciones materiales 

de su existencia. 

Desde nuestra perspectiva, la desmitificaci6n de la feminei­

dad es fundamental, ya que las características que implica marcan 

en mayor o menor medida un deber ser, que acepta la sociedad y que 

generalmente asume la mujer, impidiéndole el cambio que pudiera o­

rientarla a la bús~ueda de una identidad propia, en la que no ne­

cesariamente asuma estas características. A su vez estas caracte­

rísticas marcan los límites de la "normalidad" psicol6gica, lo cual 

nos impide en nuestra práctica profesional, que se dé la posibili­

dad de buscar el origen real de los problemas psicol6gicos que 

presenta la mujer y de estructurar los lineamientos del tratamien­

to de los mismos, ofreciendo mas que soluciones .aparentes y adap­

tadoras a los roles masculino-feminino, la posibilidad de la supe­

ración real de las causas que lo propiciaron. 

La forma como pretendemos cumplir con nuestro objetivo, impl! 

ca como ya se había sefialado, una investigaci6n te6fica > y prácti­

ca, cuya exposici6n será la siguiente: 

En primer lugar se llevará a cabo una descripci6n del marco 
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teórico psicológico del que partimos, enfatizando en las catego­

rías de actividad, conciencia y personalidad que serán los ejes 

de nuestro estudio psicológico de la mujer. 

En segundo lugar, se bosquejará el desarrollo de la condición 

de la mujer en los diferentes modos de producción, intentando res­

catar fundamentalmente, cómo ha sido su actividad y cuáles son las 

bases que han originado algunas de las característ i cas que forman 

parte del concepto actual de femineidad. Nuestro análisis de la 

condición de la mujer concluirá con el modo capitalista de produc­

ción, que dá lugar al desarrollo de la situación cuyas repercusio­

nes psicológicas analizaremos, la doble jornada de la mujer. 

En tercer lugar, se llevará a cabo un estudio piloto, median­

te el cual, pretendemos confrontar los principios teóricamente 

construidos, con la realidad que viven las mujeres en una zona con 

creta de nuestro país. Fundamentalmente pretendemos explorar los 

efectos de la situación de la doble jornada a partir de la compar~ 

ción entre un grupo de mujeres que viven bajo dicha situación y o­

tro de características equiparables que se dedican exclusivamente 

a la realización de actividades domésticas. 

Finalmente se hará un análisis de los resultados obtenidos en 

el estudio piloto a la luz de los principios teóricos ptopuestos y 

puntualizaremos las implicaciones teórico-prácticas que se deriven 

para el estudio psicológico de la mujer. 
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Cap. I.-Las categorías de actividad, conciencia y 

personalidad en la concepción psicológica 

de Leontiev. 



Como se señal6 en la introducci6n, el marco te6rico del cual 

partimos para analizar el tema que nos ocupa, se enmarca dentro 

de la psicología soviética y más concretamente en la escuela cul­

tural hist6rica, de la cual retomamos los presupuestos te6ricos del 

psicólogo Leontiev, expuestos en sus libros: "El desarrollo del ps! 

quismo " (1983) y "Actividad, conciencia y personalidad" (1978). 

Existen diversas razones que sustentan la adopci6n de este 

marco teórico y en particular, el haber seleccionado a Leontiev y 

sus obras fundamentales escritas en español. 

Consideramos que la raz6n básica es la siguiente: esta postu­

ra , es acorde con la concepci6n de la realidad que articula este 

trabajo de investigación y es un intento por rebasar el plano de 

las nociones ideol6gicas en la psicolog!a. Sus principios epistem~ 

16gicos y metodol6gicos derivan de la filosofía marxista, y si bieQ, 

no es la única corriente psicológica que parte de la concepci6n 

marxista de la realidad, creemos que dadas sus caracter!sticas o­

frece una posibilidad rftal y congruente para llevar a cabo el aná­

lisis del objetivo de este estudio: evaluar las repercusiones psi­

col6gicas que se presentan en la mujer que vive la situaci6n llam~ 

da doble jornada, en el plano de su conciencia y personalidad. 

= Específicamente nos basamos en las tres categorías que dan t! 

tulo a uno de los libros que mencionamos de este autor: "La acti­

vidad, la conciencia y la personalidad" (op.cit.). ~ 

Antes de exponer las hipótesis teóricas que derivamos de las 

categorías mencionadas, creemos necesario ofrecer un esbozo iene­

ral de la concepción de Leontiev sobre el psiquismo. Lo cual, nos 

puede permitir resaltar sus aportaciones a la comprensi6n de este 
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nivel de la realidad y justificar de manera más abundante nuestra 

selección de dicha postura. 

Antes que nada, considérese que la exposición que aquí prese~ 

tamos no pretende ser más que un ejercicio de exploraci6n e identi 

ficación de los elementos básicos que conforman la concepci6n de 

Leontiev sobre lo psicológico. Otro hecho que es importante resal -

tar es que con la psicología de Leontiev, nos acercamos a una pro­

puesta teórica, cuyos planteamientos representan una concretiza -

ción de los distintos avances que se observan en el desarrollo de 

la psicología soviética y representa no una teoría personal y ais­

lada, sino una síntesis del trabajo de una corriente en psicología, 

que llega a un nivel en el que es posible precisar y articular, co­

mo lo hace Leontiev los diferentes planos y dimensiones que presen­

ta ese campo de la realidad que recibe el nombre de psiquismo. 

Así pués, la forma de exposición de este capítulo, comenzará 

con una descripci6n de los siguientes puntos: el desarrollo del ps! 

quismo animal y sus car~cterísticas; los orígenes del psiquismo hu­

mano; el desarrollo histórico de la conciencia hasta las sociedades 

de clases y la estructura de la conciencia, la actividad y la per­

sonalidad, lo cual nos permitirá dar una visión general de la psi­

cología de Leontiev. Finalmente señalaremos algunos ejes que elabo­

ramos a partir de este marco teórico en nuestro análisis de la si­

tuación denominada "doble jornada" y sus repercusiones psicológicas. 

El desarrollo del psiquismo animal y sus características: 

Leontiev (1983) propone que para analizar el psiquismo, es ne­

cesario partir del estudio de la categoría de actividad, ya que es-
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ta juega el papel central en el desarrollo de los distintos nive-

les del reflejo psíquico. Esta categoría es esencial igualmente 

para entender las diferencias entre el psiquismo animal y huma-

no. 

En su definición de la ps i cología , Leontiev (1978) dice que 

ésta," ... es la ciencia concreta acerca ' del nacimiento, funciona-

miento y estructuración del reflejo psíquico de la realidad, el 

cual media la vida de los individuos" (op. cit.,p.13). Por ello 

comenzaremos nuestra descripción , con la explicación de Leontiev 

sbb!lela forma como surge el reflejo psíquico en su vinculación 

con la actividad. 

Las diferentes formas del reflejo psíqu i co, se han desarro-

llado al mismo tiempo que la complejidad estructural de los orga-

nismos y en función de la complejidad de la actividad a la que 

acompañan (Leontiev, 1983). Sin embargo es prioritario señalar 

que en el estudio del desarrollo del psiquismo el punto de par-

tida no se sitúa en la estructura de los organismos sino en la ac 

tividad que se asocia con los distintos niveles. 

Desde el surgimiento del ler. nivel del reflejo psíquico, de-

nominado del psiquismo sensorial elemental, se encuentra que la 

aparic~ón de organismos dotados de sensaciones va asociada a la co~ 

plejidad creciente de su actividad vital, ya que se forman proce-

sos de actividad exterior que med i an las relaciones entre el orga-

nismo y las propiedades del medio, de las cuales dependen la con-

servación y desarrollo de su vida. 

Concretamente podemos hablar de la aparición de la irritabili 

dad con respecto a los agentes exteriores, que funcionan como se-

ñal. Es decir, que aquí la actividad es suscitada por una propie-

dad que actúa sobre el animal., hacia la cual se orienta; pero que 
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no coincide con las propiedades de las que depende directamente la 

vida del animal. Por ejemplo una araña se orienta hacie el objeto 

que produce la vibración de la telaraña, lo envuelve y lo ataca 

con sus mandíbulas. Esto se dá porque la vibración ha tomado para 

ella el sentido de alimento, en el transcurso de la evolución es­

pecífica. La vibración ha adquirido un sentido biológico asociada 

o condicionada por una necesidad biológica: la necesidad de alime~ 

to. 

El sentido biológico de un agente exterior , no es fijo para 

el animal, se desarrolla y modifica en el curso de su actividad, 

en función de los lazos objetivos existentes entre las propiedades 

correspondientes del medio. Un ejemplo de estas asociaciones con­

dicionadas o enlaces de sentido es el siguiente: si un sapo es ~ 

limentado con gusanos y se le pone a su disposición una cerilla y 

una bolita de musgo, tenderá invariablemente a escoger la cerilla 

en base a su parecido físico con los gusanos, y no tocará la bol! 

ta de musgo, tenderá i.Jtvariablemente a escoger la cerilla ~n base 

a su parecido físico con los gusanos, y no tocará la bolita; por 

el contrario cuando ha sido alimentado con arañas, tenderá a es­

coger la bolita y no la cerilla. Vemos así que el reflejo del me­

dio va unido a la actividad de los animales (L.eontiev, 1983). 

Las características básicas de la actividad en este estadio 

son las siguientes: ésta es suscitada o excitada por el reflejo 

de una serie de agentes aislados, lo que implica que la percep -

ción de la realidad no sea una percepción de objetos en su total! 

dad. En segundo término, como se dijo anteriormente, el hecho de 

responder a tal o cual agente depende de la realización de las 
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funciones biológicas esenciales de los animales. Y finalmente en­

contramos que la complejización de la actividad se hace en dos di 

recciones principales: una adopta la apariencia de cadenas muy 

largas y la otra conduce realmente a un cambio de la estructura 

misma de la actividad, creando una nueva for~a de reflejo del me~ . 

dio exterior: el estadío del psiquismo perceptivo. 

Los animales que caracterizan al primer estadio son los gu­

sanos, crustáceos, insectos y vertebrados. 

El 2o. estadío, denominado del psiquismo perceptivo, va uni­

do a la línea progresiva de la evolución biológica (de los ver­

mídeos a los procordados inferiores y luego a los vertebrados). 

En este estadío, la realidad objetiva exterior se refleja, 

en forma de "reflejo de cosas" y no ya en forma de sensaciones e­

lementales aisladas. El paso a este estadio, va unido a la modi­

ficación de la estructura de la actividad animal, ya iniciada en 

el estadio anterior. Básicamente encontramos que la actividad se 

relaciona con las condiciones del medio en que se dá el objeto o 

motivo de la misma, y no está orientada hacia el objeto de la mis 

ma actividad. Para que esto sea posible, aparece un nuevo aspecto 

en la actividad que recibe el nombre de operación. La operación 

implica que se distingue entre el estímulo hacia el que va orien­

tada la actividad y el obstáculo para llegar al objeto de la acti 

vidad. Por ejemplo un perro rodeará una cerca hasta llegar al ali 

mento que se encuentra detrás de esta. Se responde así a las con­

diciones en las que se halla el objeto y no sólo al objeto que 

suscita la actividad. Leontiev (1983) señala que la existencia de 

las operaciones es un indicativo de que los estímulos que antes 
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actuaban independientemente sobre el animal comienzan a agruparse 

en propiedades del objeto de la actividad y propiedades de los ob­

jetos que determinan el modo de la actividad: la operaci6n. Apa­

recen así los procesos de integración de los estímulos en una i­

mágen única y acabada. 

A este estadio del psiquismo lo acompañan cambios anatómicos 

y fisiológicos entre los que sobresalen: a) la transformación del 

papel de los órganos de los sentidos, principalmente de los de dis­

tancia,en sus correlaciones antómicas con el aparato nervioso cen­

tral y con la actividad misma; b) el desarrollo de los órganos de 

la motricidad externa "herramientas naturales" de los animales; y 

c) cambios en el desarrollo de la corteza cerebral (op. cit.). 

Los procesos de generalizaci6n y de discriminaci6n correlaci~ 

nados con este estadio, muestran nuevamente una dependencia con el 

papel biol6gico concreto que tenga el objeto. Por ejemplo Passy 

y Binet ( en Leontiev, 1983) señalan que el perro reacciona ante 

los menos olores de orjgen animal pero no manifiestan reacci6n 

alguna ante el perfume de las flores. 

Este nivel del desarrollo del psiquismo es común en la mayo­

ría de los mamíferos, exceptuando algunos mejor organizados que 

se elevan a un grado superior de desarrollo:el estadio del inte -

lecto. 

Este tercer estadio se caracteriza por una actividad extre­

madamente compleja y unas formas de reflejo de la realidad tam­

bién complejas. Por un lado observamos que el animal, motivado por 

un objeto que no se encuentra directamente a su alcance, pero sí 
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dentro de su campo de percepción realiza una serie de pruebas que 

en un inicio no conducen a la consecución del objeto de la activi­

dad. Después hay como un "descubrimiento repentino" de la opera­

ción, que conduce al éxit o . S i se repite la experiencia, la oper~ 

ción vuelve a repetirse incluso en condiciones solo análogas a las 

que suscitaron la primera solución. Y pueden resolver incluso un 

problema de tipo bifásico sin dificultad. La capacidad de resolu­

ción de este tipo de problemas es la característica esencial de 

este nivel del desarrollo del psiquismo animal. 

Los problemas bifásicos muestran que toda actividad intelec­

tual animal comporta dos fases: la preparatoria, desprovista de 

todo sentido biológico y la fase de realización de la actividad, 

orientada hacia la satisfacción de una necesidad biológica del a­

nimal. Esta segunda fase, que estimula directamente al animal se 

dá en función de las condiciones objetivas que conciernen al ob­

jeto. Un ejemplo de este tipo de actividad son los estudios que 

realizó Kohler (en Leontiev, 1983) con simios que encerrados en 

una jaula debían alcanzar la comida localizada fuera de esta, ha­

ciendo uso de uno o varios palos que tenían a su disposición en 

el interior de la jaula. 

Con el paso a la actividad intelectual, la forma de reflejo 

psíquico de la realidad en los animales no se modifica, a no ser 

en la medida en que ya no hay sólo un reflejo de cosas aisladas, 

sino de relaciones (situaciones). Aquí la actividad deja de fun­

darse en un proceso Gnico, como en los estadios anteriore~. 

La aparición y desarrollo del intelecto animal, tienen por 

base anatómico-fisiológ i ca el desarrollo de la corteza cerebral 
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y de sus funciones. Este nivel representa el limite superior del 

desarrollo psíquico, " mas all§ del cual empieza la historia de 

un psiquismo muy diferente , exclusivo del hombre: la conciencia 

humana" (op. cit.,p.44). 

Características del psiquismo animal: 

Hasta aquí se ha hablado de un desarrollo, largo y complejo 

que sigue una 16gica interna,cuyas bases se asientan en la evolu­

ci6n biol6gica y por tanto se rige por sus leyes. Visto así, cada 

nuevo nivel corresponde al paso a nuevas condiciones exteriores 

de existencia para los animales y a un paso hacia adelante en la 

complejidad de su organizaci6n física. Por tanto, el desarrollo 

del psiquismo animal, no es de ningún modo un fen6meno puramente 

subjetivo, o accesorio, nace y se desarrolla porque sin él los a­

nimales no conseguirían orientarse en el medio. "La evoluci6n de 

la vida, provoca una transformaci6n de la organizaci6n de los an~ 

males y la aparici6n de nuevos 6rganos cuya funci6n es reflejar 

la realidad del entorno: los 6rganos de los sentidos, de la acci6n, 

del sistema nervioso, etc." (Leontiev,1983). La funci6n del refle­

jo depende de la estructura objetiva de la actividad animal que 

relaciona al animal con el mundo que le rodea . . " Si hay cambios 

en las condiciones de existencia (por ejemplo del medio acu§tico 

al terrestre) la actividad animal cambia su estructura, su anato­

mía. Esto crea la necesidad de una transformaci6n de los 6rganos 

y de sus funciones, dando lugar a una forma superior del reflejo 

psíquico (op. cit.p.45). 

Así tenemos que las características comunes al psiquismo a-
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nimal son las siguientes: a) toda su actividad mediada por el re-

flejo psíquico es biológica e instintiva; b) las psobilidades de 

reflejo psíquico de la realidad del entorno son muy limitadas en 

lo fundamental ya que sólo se refleja la que tiene para él un sen-

tido biológico . Por lo que hay cosas que parecen inexistentes para 

el animal. Su mundo percibido se limita así al estrecho marco de 

sus relaciones instintivas; c) la relación del animal con el obje-

to, no puede existir nunca como tal ya que no es nunca independie~ 

te del objetivo, de sus necesidades instintivas; d) las relaciones 

de un animal con sus semejantes son fundamentalmente idénticas a 

las que mantiene con los objetos exteriores, es decir, que perte-
• 

necen igualmente a la esfera de las relaciones biológicas instin-

tivas. Por ello, no existe una sociedad en el mundo animal, solo 

hay actividades conjuntas; e) finalmente encontramos que la comu-

nicación entre los animales permanece dentro de los límites de la 

actividad estrictamente instintiva, tanto por su contenido como por 

el carácter de los procesos concretos que la realizan, no se refie-

ren a los objetos de la realidad sino de los estados subjetivos del 

animal que engendran los objetos. 

Los orígenes del psiquismo humano: 

Hablar del psiquismo humano, significa principalmente explorar 

las características particulares que dieron surgimiento al tipo de 

actividad propiamente humana que recibe el nombre de trabajo, y los 

cambios que propició su aparición. 

El desarrollo de la actividad de trabajo, venía preparada por 

toda la evolución anterior: a) el paso progresivo a una postura 
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Yertical iniciada en los monos antropoides; b) la formación cor­

relativa de extremidades anteriores extremadamente móviles, aptas 

para agarrar los objetos y cada vez más liberadas de la funci6nde 

la marcha; c) el hecho de vivir en grupos y d) la existencia de 

las formas más evolucionadas del reflejo psíquico de la realidad 

en los representantes superiores del mundo animal: el estadío del 

intelecto. 

Ahora bién la actividad específicamente humana que se denom~ 

na trabajo es un proceso que une al hombre con la naturaleza, es 

el proceso de acción del hombre sobre la naturaleza (Leontíev,1983)1 

El trabajo se caracteriza por: a) el uso y fabricación de herra­

mientas; b) por efectuarse en condiciones de actividad común co 

lectiva, de manera que no s6lo se establece una relaci6n con la 

naturaleza sino también con otros hombres. Por tanto el trabajo 

es un proceso mediado por la herramienta y por la sociedad. La a~ 

tividad animal no alcanza este nivel, ya que aunque algunos ani­

males posean una actividad instrumental rudimentaria que implica 

el uso de medios exteriores para realizar operaciones, éstas no 

se pueden tomar como verdaderas herramientas de trabajo, ya que 

no constituye un proceso social~ no se produce colectivamente, ni 

determina las relaciones de comunicación entre los seres que la 

efectúan. 

Así vemos que el trabajo humano es social desde sus orígenes, 

basado en la cooperación de los individuos, lo que supone una di­

visión técnica de las funciones de trabajo, de ahí que "el traba­

jo sea una acción ejercida sobre la naturaleza, que une entre ellos 

a los participantes, mediando su comunicación" (op . cit p.58). 
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Visto el trabajo c0100 una actividad específicamente humana , 

es preciso señalar los cambios que ocurren en su estructura: Ve 

mos primeramente que al aparecer una repartición de la producción 

del proceso de actividad entre los diferentes participantes, el 

cuál era anteriormente un proceso único aparecen modificaciones en 

la estructura de la actividad en las que sobresale la presencia 

de las acciones por vez primera. Es decir, que si bien en el ani 

mal su actividad se halla orientada siempre hacia unos objetos que 

pueden satisfacer una necesidad biológica, en la que el objeto de 

la actividad (por ejemplo comida) se fu~de con su motivo biológico 

(el hambre de comida). En el hombre aquello hacia: lo que se 

orienta su proceso de actividad no coincide con su motivo: están 

separados. Se llamará así acción a los procesos cuyo objetivo 

(fin) y motivo, no coinciden. 

El surgimiento de las acciones, es decir, la separación del 

objetivo de la actividad y su motivo, es el resultado de la divi-

sión, en distintas operaciones, de una actividad compleja, ini-

cialmente polifásica pero única. Estas operaciones que absorben 

todo el contenido de una actividad del individuo, se transforman 

en acciones independientes, aunque coinciden al ser uno sólo de 

los numerosos eslabones que constituyen el proceso global del tra 

bajo colectivo. 

Los precursores naturales de este proceso son: el carácter 

colectivo, de la actividad instintiva y la presencia de una "je­

rarquía" primitiva, en las relaciones entre individuos, observada 

en las asociaciones de animales superiores como los monos; y en 

segundo lugar la división de la actividad animal que conserva sin 
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embargo, su globalidad en las dos fases: preparatoria y de ejec~ 

ción que pueden estar muy alejadas una de otra en el tiempo. Hay 

sin embargo una gran diferencia entre la actividad de trabajo y la 

actividad del estadío del intelecto a nivel de las relaciones y 

asociaciones objetivas que están en la base de dichas actividades. 

Las asociaciones del sujeto que se esconde y al pasar su presa se 

lanza contra ella (animal en problema bifásico) y el sujeto que 

"le corresponde" asustar al animal para que otro lo atrape, otro 

lo mate, etc. La base objetiva de la estructura de la actividad 

del individuo humano es la actividad de otros hombres. 

Es claro entonces que históricamente la unión entre el motivo 

y el objeto o fín inmediato de una acción no refleja unas relacio 

nes y asociaciones naturales, sino unas relaciones y asociaciones 

objetivas sociales. Esta es la causa inmediata que dá lugar a la 

forma específicamente humana de reflejo de la realidad, que es la 

conciencia. 

Si hacemos un an~lisis de la actividad de trabajo, encontra­

remos que cada individuo, al realizar una acción especifica, -c~ 

mo el asustar al animal que se pretende cazar y hacerlo caer en 

una trampa- refleja psíquicamente la relación existente entre el 

motivo, objetivo de la acción y su objeto-en el ejemplo: lograr 

inmovilizar al animal para que sus compañeros lo atrapen (objetivo) 

y obtener finalmente el alimento buscado (motivo)-. Si esta rel~ 

ción entre el motivo de la actividad y el objetivo de la acción 

no se diera sería imposible la aparición misma de las acciones ya 

que estarían vacías de sentido para el sujeto. 

Hablamos así de una asociación muy diferente a las que gobie~ 
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nan la actividad animal. Con la acción, "unidad" principal de la 

actividad humana, aparece la "unidad" fundamental , social por 

naturaleza, del psiquismo humano, "el sentido racional" que el 

hombre tiene hacia aquello que orienta la actividad: lpor qué 

hacer que un animal caiga en la trampa? -para que otros capturen­

para que otros lo maten .•• -para obtener una porción de alimento. 

Así la conciencia del sentido de la acción se realiza en forma de 

reflejo de su objeto como objetivo consciente. Es decir, que se 

le aparece al sujeto claramente en forma inmediatamente sensible 

(Leontiev,1983). 

Hasta aquí hemos resaltado que el trabajo, se considera como 

una forma de actividad específicamente humana, cuya aparición m~ 

dificó profundamente la estructura general de la actividad enge~ 

drando eslabones o componentes de la actividad denominados accio 

nes. Su establecimiento implicó el desarrollo del sentido racio 

nal consciente de la acción personal. Ahora bien,encontramos una 

tercera modificación de la estructura de la actividad, ya que el 

trabajo dá pauta también a cambios cualitativos de las operaciones: 

aparecen las herramientas de trabajo. La herramienta, es un ob 

jeto con el que se realiza una acción de trabajo. Su fabricación 

y uso sólo es posible en asociación con la conciencia del objetivo 

de la acción de trabajo. Así es evidente que el uso de la herra 

mienta implica el tener conciencia del objetivo de la acción en 

sus propiedades objetivas. Por ejemplo, el uso de una escoba, no 

sólo responde al objetivo, sino refleja las características del 

objeto al que se dirige. Entenderemos entonces que la herramienta 

no es sólo un objeto de forma particular, lo esencial es que es 
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un "objeto social", es decir con un modo de empleo elaborado 

socialmente en el curso del trabajo colectivo y relacionado con 

él. El palo del mono, una vez empleado vuelve a ser un objeto 

cualquiera sin interés, además él no lo fabrica. El hombre conser 

va, su herramienta y conserva el medio de acc i ón que realiza. 

Dado que la estructura de la conciencia, d~pende de las 

particularidades esenciales e inherentes a la actividad del hom 

bre bajo estas condiciones. Encontramos que el campo de lo cons 

ciente era muy estrecho y se limitaba a las relaciones del indivi 

duo referidas directamente con el proceso de producción material. 

Esto resulta más evidente por el hecho de que los términos refere~ 

tes a los animales domésticos, por ejemplo, surgieron antes que 

los referidos a los animales salvajes. 

La conciencia no había llegado a su plenitud y coexistía la 

esfera de significaciones lingüísticas con aquella de los 

sentidos instintivos. Es decir, que tanto las relaciones social-

mente mediatizadas del hombre y la naturaleza, como los lazos ins 

tintivos que éste mantenía con ella existían simultáneamente. Aun 

así, la conciencia primitiva, refleja más la relación del hombre 

con la naturaleza que la relación del hombre con los demás hombres. 

Vemos aquí que la conciencia individual no se distingue de 

la conciencia social, ya que el sentido de un fenómeno consciente 

para un individuo coincide con el que éste tiene para un tolecti-

vidad, fijado en las significaciones lingüísticas • . Por lo tanto 

durante este modo de producción no habían diferencias reales entre 

el sentido y los significados. Estas características singulares 

de la conciencia primitiva, tendieron a modificarse debido a que 
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el trabajo por sus características, prepara la separaci6n del se~ 

tido y el significado, como un elemento más en la serie de trans­

formaciones en la estructura de la conciencia y la actividad, que 

señalaremos brevemente a continuación: 

Durante este modo de producción, debido a la divisi6n técni­

ca del trabajo, se determinarán funciones relativamente fijas de~ 

tro de la producci6n para los diferentes miembros de la comunidad. 

Por ello el individuo deja de ser consciente únicamente de la pr~ 

ducción inmediata y se presenta la conciencia de las relaciones -

humanas. Esto es por el hecho de que el individuo no satisface 

sus necesidades dependiendo únicamente de su actividad. 

El trabajo propicia también una especie de desplazamiento del 

motivo de la actividad hacia el objetivo o fin de la acción real! 

zada. Por ello la acción se transforma en actividad con un motivo 

propio, y esto hace que los motivos entren en la esfera de lo con~ 

ciente. Entiéndase por ejemplo que el individuo sea el encargado 

de cuidar a los animales que se han capturado. El motivo de su 

actividad es el obtener alimento, pero su fin es cuidar de los 

animales y evitar que otros o él mismo intenten consumir la carne 

del animal antes del momento de su distribuci6n entre los mied>ros 

de la tribu. El deberá ser consciente tanto .del motivo de la ac­

tividad de captura, del cuidado de los animales, como del momento 

del consumo del alimento; como fin de su acción particular dada 

la división social del trabajo. La acci6n que realiza, deja de 

ser precisamente una simple "acci6n". Es decir, un eslab6n de una 

actividad y se convierte en una actividad misma, "su actividad de 

trabajo". Es así como en estas condiciones comienzan a surgir nue. 
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vas necesidades y las anteriores o "biológicas" se van transform~ 

do. 

Las necesidades son las que determinan o condicionan la act! 

vidad, ya que no han actividad si no hay una necesidad que la en-

gendre. Pero, dado que la necesidad solo "impulsa" a la actividad, 

más no le dá una orientación, decimos que una actividad surge de 

un motivo. El motivo es el objeto que determina la orientaciónde 

la actividad y que viene a satisfacer una necesidad . Por ejemplo 

se ha mencionado la necesidad de alimento, pero el individuo se 

guía concretamente por la búsqueda de un tipo particular de comida 

(~arne, verduras, frutas, etc.). 

Así vemos como las necesidades se "objetivan" en la vida co­

tidiana del sujeto, cuando el individuo encuentra un objeto disp~ 

nible para satisfacerlo. Dicho objeto se convierte entonces en 

el motivo de la actividad, es decir, en lo que la estimula. 

Al satisfacer una necesidad por medio de objetos "nuevos", 

de objetos de consum~. damos un sentido biológico a dichos objetos, 

por lo que en el futuro su percepción suscita una actividad, con 

vistas a su posesión (recuérdese el ejemplo de la rana que era 

alimentada con gusanos, y que su actividad se orientaba hacia la 

búsqueda de objetos alargados, los cuales éran los que entraban 

dentro de su campo de sensaciones). 

De esta manera, los objetos aparecen en la conciencia como 

una imágen interior, como necesidad, como estímulo y como objeti-

vo. 

Uno de los hechos más sigificativos, es cuando se desplazan 

los motivos de la activ i dad hacia los objetivos de una acci6n, 
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precisamente no reponden directamente a una necesidad biológica -

natural. Por ejemplo es este el caso de los motivos de cognición, 

que aparecen durante esta etapa del desarrollo social humano. 

El conocimiento, como objetivo consciente de una acción,puede 

ser estimulado por un motivo que responda a la necesidad natural 

de alguna cosa. Pero la transformación de ese objetivo en motivo 

es también la creación de una nueva necesidad, 

necesidad de conocimiento. 

en este caso, la 

El nacimiento de nuevos motivos superiores y la formación de 

nuevas necesidades, ' específicamente humanas, constituyen un proc~ 

so que se produce en forma de desplazamiento de los motivos hacia 

los objetivos, mediante su concienciación.(!) 

Así hemos señalado que la estructura básica de la conéiencia 

se forma durante la sociedad primitiva y comienza a sufrir trans­

formaciones históricamente determinadas, algunas de las cuales se 

ñalaremos a continuación. 

LA CONCIENCIA HUMANA EN LA SOCIEDAD DE CLASES. 

Leontiev (1983) señala que la descomposición de la forma de 

conciencia denominada formación primitiva integrada, se preparaba 

en el seno mismo de la sociedad primitiva. Se propiciaba por el 

ensanchamiento de la esfera de fenómenos conscientes y por el des 

nivel consecutivo entre la riqueza de lo consciente y la relativa 

pobreza del lenguaje, lo que se traducía a veces por una insufi­

(1) Aquí la concieciación implica la participación de procesos psicológicos 

superiores, tales como la memoria mediata, la planeación, etc. que permiten re.!_ 

lizar acciones que no se orientan directamente hacia satisfacer una necesidad 

biológica. 
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ciencia de la aptitud psicol6gica para diferenciar las significa­

ciones. Aunque en realidad fueron básicamente las condiciones so 

cio-econ6micas de las sociedades de clases las que propiciaron la 

transformaci6n de la estructura de la conciencia cuya forma se d~ 

nominará "estructura desintegrada". 

Dentro de las características de la "estructura desintegrada 

de la conciencia" encontramos en primer término, que aparecen ca~ 

bios en las funciones de la conciencia, así como cambios a ,nivel 

de su aspecto fenoménico, es decir, de los fen6menos subjetivos -

que constituyen su contenido. En segundo lugar, encontramos que 

aparece una relaci6n de "exterioridad" entre los principales "co~ 

ponentes" de la conciencia: los sentidos y las significaciones. 

Analizaremos en primer término, los cambios de la conciencia 

desde el punto de vista funcional: 

Esta transformaci6n se dá como sigue: A través del desarro­

llo de la comunicaci6n verbal, surgen las "acciones de palabra" • 

El objetivo de las mi~mas es la comunicaci6n de un contenido que 

es relativo a la acci6n colectiva de los hombres. Este contenido, 

sólo podrá ser concerniente a la planificación, organización y di 

rección de una actividad, no incluyendo la realización pr4cticade 

dicha actividad. 

Esta fase, es basicamente "preparatoria" de la actividad pr'.!2 

tica de trabajo, es la que constituye su aspecto teórico. Este se 

desprende del proceso directamente práctico del irabajo, 

todavía se confunda con la comunicación verbal. 

aunque 

Surge una separación de la función teórica, cognitiva de .la 

palabra y su función de comunicación propiamente dicha. Este he-
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cho confiere a la palabra su motivación independientemente, es 

decir, que la transforma en actividad relativamente autónoma 

Así, las acciones verbales orientadas hacia los objetivos tei 

ricos, implican que su forma exterior se vuelva superflua,por 

ello . aparecerá porteriormente con el carácter de proceso pu-

ramente interior, cognitivo, intelectual, que sólo sera verbal 

en la medida en que son significaciones lingüísticas ; . Leontiev 

(op.cit.) aclara que no es obligatorio que su forma sea to-

talmente interior, ya que pueden aparecer como pensamientos en 

voz alta, o escritos, o bien apoyados en fórmulas gráficas 

etc, Lo esencial es que no transforman inmediatamente el mundo 

material y su producto es teórico, independientemete de su forma 

concreta exterior. lZT. 
Ahora bien, la división del trabajo, fue conduciendo a que 

la actividad espiritual y la actividad material incumbieran a pe~ 

sonas distintas. Al mismo tiempo, esta forma de actividad, se en 

cuentra aislada de la actividad material práctica, a consecuencia 

del aislamiento de las relaciones y contactos personales de los 

individuos, para los que constituyen una ocupación exclusiva. 

Hasta aquí, queremos dejar claro que el pensamiento y la ac-

tividad práctica han surgido históricamente durante el procesode 

la vida real de los individuos y aunque la actividad teórica sea 

una actividad original y cualitativamente particular, no deja de 

ser por ello una verdadera actividad. El trabajo intelectual, es 

un trabajo, aun cuando sea una forma de trabajo espet1al. Se en-

cuentra sometido a las condiciones generales de la producción. 

Vista así la actividad teórica, debemos estar lejos de con-
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cebir que exista una contradicción u oposición entre los procesos 

de actividad exterior y los de la actividad interior. 

El análisis del proceso de desarrollo histórico del hombre , 

demuestra que la vida humana puede tener como principal contenido, 

o incluso a veces como Gnico contenido, una actividad ideal teóri 

ca (Leontiev,1983). El hombre crea productos ideales teóricos que 

se transforman para él en objetos que satisfacen sus .necesidades 

prácticas: alimento, ropa, etc. Las relaciones sociales que op~ 

ran esta metamorfosis separan su actividad ideal de la actividad 

material práctica que incumbe a otros hombres. 

A nivel fenoménico, los hombres percibimos una separación r~ 

dical entre la actividad práctica y la actividad teórica, y pocas 

veces logramos identificar la doble determinación que hay entre 

ellas. Suponemos la mayoría de las veces que sólo existe una re­

lación unilateral entre ellas. Así, creemos que los procesos ps! 

cológicos "productos internos" son los determinantes de la activ! 

dad exterior. 

La concepción anterior, es esencialmente falsa, ya que tanto 

la actividad teórica como la actividad práctica exterior poseen 

una estructura igual. Así, pensamiento, acciones, operaciones y 

funciones de la conciencia (memoria, atención, etc.) no son radi­

calmente distintas. Leontiev (op. cit.) indica que es precisame~ 

te la comunidad de estructUTa de la actividad interior teórica y 

la actividad exterior práctica, la que permite a los diferentes 

elementos estructurales pasar "y pasar realmente" de unos a otros. 

Por ejemplo, la actividad interior, incluye siempre unas acciones 

y operaciones exteriores de pensamiento. 
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Otr.os aspecto en común entre ambos tipos de actividad, es que 

unen al hombre con su entorno (aunque lo logran de manera distinta). 

Sus puntos en común, dan testimonio de la "unidad de la vida huma 

na" (op. cit. p.9 3 )~ 

Hasta aquí, hemos descrito la primera transformación de la 

·conci ene ia, engendrada por e 1 desarrollo de la d i vi s:ióil socia 1 del 

trabajo: la separación o aislamiento de la actividad intelectual 

de la actividad práctica. 

Unida a esta transformación, está el cambio en la estructura 

interna de la conciencia. Este cambio fundamental se hace más evi 

dente en la sociedad capitalista, una sociedad de clases altamente 

desarrollada. En ella, la gran masa de los productores se separa 

de los medios de producción y las relaciones entre los hombres se 

convierten cada vez más en puras relaciones entre cosas, que se 

separ~n "se alienan" del hombre mismo. El resultado es que su pr~ 

pía actividad deja de ser para el hombre lo que verdaderamente era. 

Esta alienación es generada por el desarrollo de las formas de pr~ 

piedad y los medios de intercambio. La relación inicial del tra­

bajador con la tierra, las herramientas de trabajo y con el tra­

bajo mismo se ve destruida. 

La alienación de la vida del hombre,tiene como consecuencia 

la discordancia entre el resultado objetivo de la actividad huma­

na y su motivo. El contenido objetivo de la actividad no concue~ 

da ya con su contenido subjetivo, es decir con lo que ella es pa­

ra el hombre mismo (Leontiev,1983). 

Leontiev (op.cit.) plantea la siguiente comparación para 

ejemplificar el proceso que se dá en la conciencia y que recibe el nom 
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bre de"alienaci6n". "El hojeador primitivo, esta subjetivamente 

motivado por la parte del botín que obtiene, ademAs, el botín es 

el resultado objetivo de su actividad, en el marco de la actividad 

colectiva; El trabajador que construye un auto, también esta mo­

tivado subjetivamente por la satisfacci6n de sus necesidades,p~ro 

el producto objetivo: el auto, no es para él, lo que produce su 

actividad para él es el salario. Su actividad se transforma en 

algo distinto de lo que es. Su sentido no coincide con su signi­

ficiación objetiva; Para el obrero el hilar y tejer no tiene el 

sentido objetivo de hilar y tejer, sino el de ganar lo que le peL 

mite comer, alojarse, dormir." (Leontiev, Op.cit. p.95) 

Aplicando el concepto de alienaci6n al caso específico de la 

mujer, como un ejemplo mAs; diríamos que para la mujer, el plan­

char, barrer, no tiene el sentido objetivo de planchar y barrer , 

sino el de dar bienestar a sus hijos y esposo. El tejer tiene la 

significaci6n objetiva de tejer, el barrer, tiene la significaci6n 

objetiva de barrer, pero no es por eso que se caracteriza su con­

ciencia, sino por la relaci6n existente entre estas significacio­

nes y el sentido personal que para él tienen sus acciones de tra­

bajo. 

Si partimos del hecho de que el sentido personal depende del 

motivo, por tanto el sentido del tejido del obrero o el planchar 

de la mujer, se ve determinado por lo que le incita a tejer o a 

hilar. Pero sus condiciones son tales, que él no hila o teje 

ni ella barre para responder a la sociedad en estos aspectos,sino 

finicamente ~or el salario en un caso y por el beneficio a sus hi­

jos y esposo en el otro caso. Nó es que el obrero o el ama de c~ 
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sa ignoren la significación social del procucto de su trabajo, p~ 

ro es ajena a ellos en el sentido que tiene ese producto para ellos. 

Estas significaciones, ajenas al sentido que se esconde tras 

ellas, se dan también, en el polo opuesto de la sociedad Para 

el capitalista el sentido de hilar reside en el provecho que de 

ello extrae, es dec i r, es algo ajeno a las propiedades del fruto 

de la producción y de su significación objetiva. 

Así, la alienación de las relaciones personales de los hom­

bres, y su transformación en puras relaciones de cosas, se mani­

fiestan de manera contundente en la influencia del dinero , modo 

de intercambio universal. 

A reserva de un análisis más profundo de la situación de la 

mujer en este tipo de sociedad, véase que en este contexto, la ac 

tividad del ama de casa no produce "ni siquiera" dinero, al menos 

explícitamente. 

La penetración en la conciencia de estas relaciones, se tra­

duce psicológicamente por la "desintegración" de su estructura ge­

neral, caracterizada por la aparición de una relación de aliena­

ción entre los sentidos y las significaciones en las que se refle 

jan, para el hombre, su mundo y su propia vida . 

Para completar la caracterización de la conciencia humana en 

las sociedades de clases, hay que agregar una circunstancia más: 

"la naturaleza misma" de la alienación de la actividad humana. 

"Alienación, no significa sencillamente que algo ha dejado 

de existir para mí. El trabajo alienado no es trabajo inexistente 

para el obrero. Existe para él y entra doblemente en su vida: de 

manera negativa y de nenera positiva. Negativamente porque el tr~ 
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bajo le roba una parte de su vida, ya que trabajar para él no es 

vivir. La vida comienza para él cuando acaba esa actividad,en la 

mesa, en la posada, en la cama. Positivamente, bajo dos aspectos: 

primero como medios de actividad, riqueza en conocimientos, cos-

tumbres, habilidad que necesita para efectuar su trabajo; segundo 

como condición de enriquecimiento de su vida por un contenido nu~ 

vo, muy diferente de su actividad alienada, pero engendrado por 

ella. Se relaciona con otros trabajadores en la lucha de clases 

(op. cit.p.98). 

Si la alienación práctica de su trabajo va acompañada de la 

alienación de una parte du su vida y esto encuentra su expresión 

en la conciencia, por otro lado, las relaciones reales siguen co~ 

servando su sentido humano para él. " en la medida en que, en 

su actividad, no hay unos motivos por los cuales otro hombre pu­

diera perder su sentido para él y no tener más significaciones que 

una cosa, el obrero es mucho más humano que el burgués en la vida 

cotidiana. Para los obreros, todo hombre es un ser humano, mien-

tras que para el burgués, el obrero es menos que un hombre. "(Leon­

tiev,1983 p.99). 

Bajo · estas circunstancias, encontramos la presencia de una 

contradicción interna en la . vida del hombre en la sociedad capita­

lista . Sin embargo, no aparece una repartición de 'su vida en dos 

partes que vendrían a ser el contenido propio y el contenido ali~ 

nado. Más que nada, aparece esta contradicción en forma de " lu­

cha interior", qu~ traduce la resistencia del hombre a la relaci6n 

misma que lo somete. El hecho de que el sentido y las significa­

ciones sean ajenas unas a otras, es ignorado por la conciencia del 
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hombre, no existe para su introspección. Se revela a él en forma 

de procesos de lucha interior denominados contradicciones de la 

conciencia. Son los procesos de toma de conciencia del sentidode 

la realidad, los procesos de establecimiento del sentido personal 

en las significaciones (Leontiev, 1983). 

Una condición más que ha venido a i ntervenir en este proceso 

operado en la conciencia humana es la llamada "tecnificación de 

la lengua". Vemos que en la evolución de la lengua, las palabras 

ya no son directamente portadoras del contenido reflejado: si 

bien lo transmiten, pero de manera indirecta. Y desde el puntode 

vista de la historia de la conciencia social, se descubre que es­

to va unido al hecho de que "a una ideología expresada en la len­

gua se sustituye una ideología expresada por la lengua" "(op. cit. 

p.100). 

Bajo estas circunstacias, un mismo sistema de significaciones 

verbales, será apto para expresar contenidos diferentes, 

opuestos. 

incluso 

La importancia de este hecho se revela si consideramos que 

la revelación de un fenómeno a la conciencia sólo puede realizar­

se en forma de designación de dicho fenómeno. "Un sentido no en­

carnado en las significaciones no es aun consciente para el hanbre, 

no tiene un sentido para él "(Leontiev, 1983 p.101). 

Finalmente, señalaremos que la conciencia individual 

puede existir en las condiciones de una existencia social. 

solo 

Por 

lo que resulta de fundamental importancia el proceso denominado 

"apropiación". 

La manera de reflejar la realidad, por el ser humano es por 
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la apropiación que hacede la misma. " a través del prisma de 

las significaciones, de los conocimientos y representaciones ela­

borados socialmente" (op. cit. p. 101). 

En las condiciones de una lengua desarrollada y tecnificada, 

el hombre no sólo domina el campo de las significaciones lingüís­

ticas. Las domina, pero se apropia al mismo tiempo del sistema 

de ideas y opiniones que expresan. Psicológicamente es imposible 

asimilarlas de otra manera. Así al apropiarnos del sistema de si~ 

nificaciones lingüísticas, nos apropiamos de un contenido ideoló­

gico mucho más general, es decir, la apropiación de significacio­

nes. 

Los sentidos, creados en la vida del sujeto no aparecen o "e~ 

carnan totalmehte ~ de manera "auténtica" en las significaciones 

que reflejan dichas relaciones ajenas a la vida. Esto es la cau­

sa de la imperfección e inadecuación de la conciencia y de la con 

cienciación. 

Es pués claro que la mujer, como explicaremos en el siguien-

te capítulo, presenta un nivel de conciencia relativamente bajo 

de su situación real, dado que seha apropiado de la ideología pa­

triarcal de las significaciones que le hablan de una imagen que 

no le corresponde, prefabricada, es decir, que carece de sentido 

para ella. 

Ahora bien, considerando q~esta inadecuación de la c¿ncien­

cia, ha surgido determinada por las condiciones objetivas que co~ 

dicionan la actividad humana, es claro, que la posibilidad de su­

perar dicha inadecuación se centra sobre la transformación práct~ 

ca de las condiciones objetivas que la engendran. Hablando con 
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mayor precisión, Leontiev (1983) dice que si esas condiciones pr~ 

siguen, la inadecuación no podrá eliminarse a no ~er al precio de 

un repudio de la vida real por parte de la conciencia, o en un pr~ 

ceso de lucha activa contra estas condiciones. "El hombre se es-

fuerza por poner fin a la desintegración de su co~ciencia. Esto 

no hace más que traducir su aspiración a una vida verdadera; por 

eso es tan intensa esa aspiración y por eso los procesos de toma 

de conciencia -los más secretos de la vida interior del hombre-t~ 

man a veces un cariz realmente dramático." (op. cit. p.102). 

Vemos que en un sentido materialista no podríamos entenderla 

inadecuaci6n de la conciencia que aparece en las sociedades de 

clases ,más que como una inadecuaci6n de la vida misma. Así las 

significaciones auténticas, es decir, las que coinciden con el se~ 

tido personal, se presentan a la conciencia con extremado vigor y 

se desarrollan rápidamente; todo lo que es ficticio pierde su sen 

tido y desaparece. 

LA ESTRUCTURA DE LA ACTIVIDAD Y LA PERSONALIDAD. 

Vemos a través de la descripci6n anterior que la conciencia 

presenta características especiales en su estructura. Dentro de 

las sociedades de clases y especifícamente dentro de la sociedad 

capitalista adquiere particularidades que se explicaron como los 

rasgos esenciales de la llamada "estructura desintegrada de la 

conciencia". Queremos resaltar también el hecho de que no sólola 

conciencia sufre transformaciones, sino a la par y como base de 

la misma se operan cambios esenciales en la estructura de la act~ 

vidad y la personalidad del hombre. Algunos de los cuales ya han 

sido mencionados en nuestra referencia al desarrollo histórico de 
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la conciencia. 

Resumiremos entonces las características que delinean a la 

actividad y la personalidad. 

Si nos remontamos al origen de la actividad encontraremos que 

desde una postura estrictamente materialista, se reconoce que la 

actividad genéticamente primaria es la actividad exterior práctico 

sensible y no la actividad interior o actividad de la conétent i a 

en la que la psicología ha puesto su atenci6n de manera fundamen­

tal. 

Leontiev (1978) propone no s6lo que la psicología "incluya " 

el estudio de la actividad exterior, sino que justifica que nece­

sariamentese:-debe iniciar el análisis de est:e concepto para enten­

der el origen y desarrollo del reflejo psíquico de la realidad en 

sus distintos niveles. 

Debe entonces estudiarse a la actividad en su funéi6n esp~ 

cial: el situar al hDmbre en~ realidad objetiva y transformar a 

ésta en una forma de ~a subjetividad (Op. cit.). Así en su estu­

dio de la doble determinación actividad-psiquismo, Leontiev (1978) 

rebasa la propuesta de Vigotsky (en, Leontiev, 1978) sobre el pr~ 

ceso de internalizaci6n, en el que se estudia el origen de los pr~ 

cesos psicológicos a través de su transición de proceso externo a 

ser un proceso interno. El propone concebir este desarrollo como 

un proceso de transiciones y transformaciones recíprocas: " 
Es en la actividad ... en donde se produce la transición del obje­

to en su forma subjetiva la imagen: a la vez en la actividad se 

opera - latransición de la actividad a sus resultados objetivos a 

sus productos" (Leontiev, 1978, p.104), Tomada desde este án g ulo 
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la actividad aparece como el proceso en el cual se concretizan las 

transiciones recíprocas entre los polos sujeto-objeto. 

Ahora bien, en cuanto al análisis de la actividad propiamen­

te humana, se reconoce que ésta debe considerarse como un sistema 

incluido en el sistema de las relaciones de la sociedad ya que "la 

vida humana, como tal, no puede verse más que como un sistema de 

actividades que se sustituyen unas a otras" (op. cit.). Sin enbar 

go, esta sustitución no es arbitraria o azarosa, depende del modo 

de producción de la sociedad en que se inserta, de la posición que 

ocupa en ella y de las circunstancias individuales que son únicas. 

Es así que para iniciar con el estudio del psiquismo humano, 

debe procederse primero, a analizar la actividad (interna y exteL 

na), de los individuos en su estructura, en su conformación. 

Al respecto Leontiev (1978) describe una macro-estructura de 

la actlvidad cuyo esbozo es el siguiente: 

En primer lugar se establece que la diferencia entre las ac­

tividades radica en su motivo, que le confiere determinada orien-

tación al sujeto en el mundo objetivo. El motivo, puede conside-

rarse como un objeto (material o ideal) que impulsa y orienta hacia 

sí la actividad. 

Así, tenemos que el motivo de la actividad, es su objeto, y 

que detrás del motivo, está siempre la necesidad. Esta necesidad, 

que en primera instancia es biológica, se tr•nsforma Y se crean 

nuevas necesidades. Su transformación ocurre, cuando la necesidad 

se objetiva, es decir, cuando encuentra un objeto que la cubra o 

satisfaga, y dicho objeto se convierte en motivo. Tenemos enton -

ces una necesidad objetivada, que no es otra cosa más que un moti 
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vo. Dicha necesidad se " : rellena con un contenido que se ~ e~trae 

del mundo circundante .•• en la sociedad humana los objetos de las 

necesidades se producen, y por ello se producen también las propias 

necesidades" (op. cit., 113). 

Tenemos entonces que en un principio no hay actividad sin m~ 

tivo, y por taRto no existe la categoría de actividad no objetiv~ 

da. Así la característica básica de la actividad será su objeto, 

el cuál puede aparecer de dos maneras: en su existencia · indepé! 

diente, como subordinado y transformando la actividad del sújeto 

y; como imágen del objeto, como el producto del reflejo p§fqúico 

de su propiedad, que ; se efectúa como resultado de la actividad del 

sujeto. 

Los componentes básicos de la actividad son las acciones.Una 

acci6n es un proceso subordinado a,la representaci6n que cae tiene 

del resultado que debe lograrse, es decir, quese trata de un pro­

ceso subordinado a un fin consciente. El surgimiento de las ac­

ciones es un proceso ~ue fue consecuencia del paso a la vida del 

hombre dentro de la sociedad. Como describi6 en el apartado ant~ 

rior, se comenz6 a operar con acciones y resultados intermedios , , 

es decir, que no satisfacen directamente la actividad. Así tene­

mos que la actividad, no existe más que en forma de acci6n o cad~ 

na de acciones, una misma acci6n puede ser originada por motivos 

distintos. 

Un motivo de la actividad, puede tener una amplia zona de 

fines objetivamente adecuados, el que se elija uno u otro depend~ 

derá de las condiciones objetivas, al igual que sucede con el pr~ 

ceso de toma de conciencia de los fines. 
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Para concretar un fín, se requiere de las operaciones, queson 

los medios con los cuales se ejecuta la acción. Dichos medios se 

encuentran objetivamente determinados. Así, tenemos que la macro­

~structura de la actividad se compone, de las actividades relaci~ 

nadas con los motivos que las impulsan; las acciones o procesos -

que obedecen a fines concretos e intermedios; y las operaciones 

que dependen directamente de las condiciones requeridas para el 

logro del fin concreto. 

Los objetos, dentro de esta estructura, pueden adquirir la 

cualidad de impulsos, fines o instrumentos. Es conveniente seña­

lar que el análisis de las acciones y operaciones, no agota el es 

tudio de la actividad, ya que tras ~e ella y del reflejo psíquico 

se encuentra el plano fisiológico del cerebro. 

Aquí se habla de una micro-estructura de la actividad que 

vincula la actividad del sujeto, mediatizada por el reflejo psíqu! 

co y los procesos fisiológicos cerebrales. 

Sin detenernos a analizar la micro-estructura de la actividad, 

es conveniente señalar que Leontiev (1978) advierte la necesidad 

de proceder a su estudio por niveles, de tal manera, que se supe­

re la oposición de lo fisiológico, lo psicológico y lo social al 

igual que la reducción de lo uno a lo otro. 

Por otro lado,la investigación psicológica según Leontiev 

(op. cit . ) para abordar y explicar a los individuos reales y co~ 

cretos, deberá abordar el proceso de nacimiento y transformación 

de la personalidad del hombre. 

La personalidad, en términos generales, hace referenéia a 

cierta unidad irrepetible, cierta integridad. Sin embargo hay 
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que hacer la distinción entre los conceptos de individuo y perso­

na. El concepto de individuo, subraya las diferencias, expresala 

indivisibilidad, integridad y particularidad ·de un sujeto, y sed§ 

como una formación genotípica. Así el niño entra a la vida sólo 

como individuo, dotado de determinadas propiedades y capatidades 

innatas, y se convierte en persona como sujeto de las relaciones 

sociales. 

La personalidad, no deriva de uno mismo (del individuo), ni 

es algo total e inmutable,sino que es una nueva formación psicol~ 

gica, al igual, que la contientia, ambas aparecen como consecuen­

cia de la actividad, y se van conformando como fruto de la trans­

formación de su actividad, son un momento interno de la actividad, 

a la que median y un producto suyo. 

La personalidad, en espetiál, es un producto relativamente 

avanzado del desarrollo histórico-social y ontogenético del hom­

bre. Su estudio requiere del análisis de la actividad objeti~ada 

del sujeto, mediatiza~a por los procesos de la conciencia, que ·son 

los que unifican o vinculan las actividades del sujeto como resu! 

tado del cual se va formando la personalidad. 

Equivalente al análisis del "yo" desde otras posturas psico­

lógicas, Leontiev (1978) propone un estudio de la categoría de a~ 

tividad objetivada y de su estructura interna: su mediación y 

las formas de reflejo psíquico que la actividad engendra, lo cual 

puede acercarnos a responder a la pregunta de cómo se establecela 

base de la personalidad. 

Hay que precisar, que se debEPpartir del análisis de las act! 

vidades, no de las acciones ni operaciones. Se debe detectar cuál 
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ha sido el desarrollo de la actividad, sus tipos y formas concre­

tas y los vínculos que se establecen entre ellas. 

El primer paso, es ver como en el curso del desarrollo, al­

gunas actividades establecen relaciones jerárquicas entre sí. Di 

cha jerarquía, implica una jerarquía de motivos. 

Al centrarnos en la actividad del hombre, vemos que esta se 

encuentra polimotivada y que motivos de una misma actividad pueden 

tener distintos planos; así como pueden también ser "motivos gen~ 

radores de sentido", ya que al impulsar la actividad, le otorgan a 

la vez un sentido personal. 

Los motivos generadores de sentido, ocupan siempre el sitio 

jerárquico más elevado, "aunque pueden permanecer entre basti~res 

para el propio sujeto, desde el ángulo de la concieocia como de la 

afectividad" (op. cit. p. 115). Los motivos, pocas veces son 

conscientes y s6lo se revelan a la conciencia objetivamente, por 

medio del análisis de la actividad, de su dinámica;subjétifamente 

s6lo aparece en su expresión indirecta como vivencia del anhelo , 

del deseo, de la tendencia hacia el fín. Para hacerlos conscien -

tes, se puede hacer uso de las señales emocionales. 

La base de la personalidad, es la estructura de las activida 

des conjuntas del sujeto, que surge en cierta etapa del desarrcillo 

de sus vínculos humanos con el mundo. La formación de la person~ 

lidad supone el desarrollo del proceso de formación de fines y por 

tanto, de las acciones del sujeto. Las acciones enriqueciéndose 

cada vez más, parecen sobrepasar al conjunto de actividades que 

efectúan y entran en contradicción con los motivos que las engen-

draron. Estos procesos son conocidos comunmente como crisis del 
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desarrollo, que tienen como resultado un desplazamiento de los 

motivos hacia los fines, la modificaci6n de su jerarquía y la 

aparici6n de nuevos motivos, o sea, de nuevas formas de activi­

dad. 

Las fuerzas internas de este proceso radican en la dualidad 

inicial de los nexos del sujeto con el mundo, en su doble media-

tización: 

los otros. 

por la actividad objetivada y por la comunicaci6n con 

La actividad;se suboridina .. aotros durante un largo período que 

termina aproximadamente con la adolescencia, período que se : oon~ 

ce por ser una etapa espontánea, no orientada por la autoconcien 

cía de que la personalidad se va formando; la segunda etapa, es 

cuando surge la conciencia de la personalidad. 

El proceso de subordinaci6n y resubordinación de sus motivos, 

demanda un movimiento interno de la conciencia, movimiento que 

Leontiev (1978) llama "en plano horizontal", al cual se le agrega 

un movimiento en plaño vertical: la correlaci6n o jerarquía de 

los motivos entre sí. Ambos movimientos establecen un sistema a~ 

mónico de sentidos personales: se establece la personalidad. 

La personalidad así entendida, se vincula directamente ·con 

las condiciones objetivas en que se desarrolla el individuo, y v~ 

riará en una u otra etapa del desarrollo de la sociedad y en de­

pendencia del lugar que ocupa el individuo en el sistema de rela-

cienes sociales. De igual manera su pertenencia a alguna clase 

social condicionará sus vínculos con el mundo circundante, la ma­

yor o menos amplitud de su actividad práctica, de sus comunicaci~ 

nes, conocimientos y normas de conducta. Con lo cual se va con 
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formando como sujeto de su clase. 

De esta manera se describe como la personalidad se crea en 

circunstancias objetivas, pero sólo a través de todo el conjunto 

de su actividad que hace realidad sus relaciones con el mundo.Las 

particularidades de esa actividad son lo que def i ne el tipo de pe~ 

sonalidad. 

Dentro de estas particularidades que provocan las variaciones 

en la personalidad de los individuos, Leontiev (1978) resalta las 

siguientes: 

a) La riqueza de los vínculos del individuo con el mundo 

cualidad y amplitud de las actividades realizadas (estrechez de 

los tipos de actividad realizada; cualidad de enajenación de la 

actividad). 

b) El tipo de jerarquía de los mot i vos: que puede ser armo-

niosa y relativamente establece en sus principales líneas motiva-

cionales, o puede ser una jerarquía más o menos grande, 

entre sí. 

desunida 

c) la estructura general de la personalidad: su evolución 

su cualidad de conciente o no conciente, sus contradicciones,etc. 

Esta descripción de la estructura de la personalidad, ofre­

ce segfin Leontiev (op. cit. p. 164). "Un esquema descarnado que 

todavía debe ser rellenado con un contenido histórico concreto vi 

vo, obtenido a través de investigaciones posteriores". 

La descripción que hasta aquí hemos realizado sobre la conce~ 

ción de Leontiev, presenta de manera general el marco teórico del 

cual partimos para realizar nuestra investigación. Marco, cuyas 

características básicas tratamos de delinear durante esta exposi-
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ción, resaltando básicamente lo siguiente: 

En primer lugar, Leontiev nos ofrece una concppción materia­

lista del origen del psiquismo, lo cual permite relacionar a los 

fenómenos psíquicos con el resto de los fenómenos de la realidad, 

y en particular con los biológicos y los sociales, evitando posi­

ciones reduccionistas o idealistas. Hablamos aquí, básicamentede 

uno de los objetivos que se plantea la corriente socio- histórica 

de la psicología soviética: el aplicar una única trayectoria a 

todos los problemas de psicología y a interpretarlos así dentro 

del sistema unificado de la ciencia, sin hacer cortes entre: el 

psiquismo animal y el humano; la actividad mental y la condjctae~ 

terior: lo biológico y .lo psicológico, etc. 

Es particularmente importante su contribución a la explica -

ción del psiquismo humano como un proceso originado en la transfoL 

mación que hace el hombre del medio natural en un medio social. 

Cabe resumir aquí, para finalizar esta descripción que la 

concepción de Leontie~, la explicación que dá sobre las relacio -

nes entre lo biológico y lo social en el psiquismo humano. 

El sefiaLa que en el paso del animal al hombre, su formación 

misma se hallaba sometida aún a las leyes biológicas, ya que con­

tinuaban observándose cambios anatómicos, transmitidos de genera­

ción en generación por herencia. Pero al mismo tiempo iban apa­

reciendo otros elementos: se empezaban a producir modificaéiones 

en la constitución anatómica del hombre, en su cerebro, en los ÓL 

ganos de las sentidos, en la mano y asimismo en los órganos del 

lenguaje, por influencia del desarrollo del trabajo y la comunic~ 

ció mediante el lenguaje que dicho trabajo requería. En resumen, 
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su desarrollo biológico ae hacía dependiente del desarrollo de la 

producción. Pero dado que la producción es desde un principio un 

proceso social, que - ~edesarrolla segfin sus propias reglas, por le 

yes socio-históricas. La biología se puso entonces a inscribiren 

la estructura anatómica del hombre la historia prin¿i~iante de la 

sociedad humana. 

Cuando el hombre actual aparece, es decir, que surge el Horno 

sapiens, la evolución del hombre se libera completamente de lo 

biológico que opera en su evolución cambios muy lentos y pasa a 

ser sujeto de las leyes socio-históricas que regirán en lo suces~ 

vo la evolución del hombre. 

La hominización vista como cambios esenciales en la organiza-

ción física del hombre, acaba .conel advenimiento de la historia 

social de la humanidad (Leontiev, 1983). La apropiación juega 

ahora ~l papel esencial, ya que participa en el proceso de traba­

jo, en la producciión y en las diversas formas de actividad social, 

desarrollando así las aptitudes específicametne humanas que están 

cristalizadas, encarnadas en dicho mundo. La apropiación se dá 

de la siguiente manera: 

1.-Vista como un proceso activo, ya que implica que eI sujeto 

despliegue una actividad que repoduzca en su forma, · los rasgos 

esenciales de la actividad encarnada, acumulada en el objeto o p~ 

labra. 

2.-El sujeto se subordina al objeto y no vecerversa (ejemplo: 

el caso de tomar una herramienta de trabajo). 

3.-La apropiación implica un proceso de reproducción, no ya 

un proceso de adaptación a unas situaciones complejas y variables. 
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La reproducción implica que en las propiedades del individuo se 

dén las propiedades y aptitudes históricamente formadas de la es­

pec i e humana. 

En relación con los órganos funcionales del cerebro,Leontiev 

seña la que se dan en la corteza cerebral, a la cual llama el órg~ 

no capaz de formar unos órgan ó s funcionales (1983). Estos órganos 

funcionan de la misma manera que los órganos habituales de morfo­

logía constante, con la diferencia de que son neoformaciones apa­

recidas durante el desarrollo individual (ontogenético). Consti­

tuyen pues el sustrato material de las aptitudes y funciones esp~ 

cíficas que se forman en el curso de la apropiación por parte del 

hombre, del mundo de los objetos y fenómenos creados por la huma­

nidad, es decir, por la cultura. Así, la comunicación, sea en su 

forma exterior inicial en la actividad en común o en forma de co­

municación verbal, o incluso mental, es la condición necesaria y 

específica para el desarrollo del hombre en la sociedad.(op. cit.). 

Los conocimientos ad~uiridos durante el desarrollo histórico de 

las aptitudes humanas nol~ son . simplemente entregados al .hombre 

en los fenómenos objetivos de la cultura material y espiritual -

que los encarnan, sino que tan sólo le son planteados. Para apr~ 

piarse de estos resultados, para hacer de ellos sus aptitudes,el 

n i ño, el ser humano deberá entrar en comunicación con los fenóm~ 

nos del mundo que le rodea, a través de otros hombres o sea me­

diante un proceso de comunicación con ellos. De esta manera, el 

niño aprende la actividad adecuada. Por su función, este proce­

so es, pues, un proceso de educación (Leontiev,1983). "El hombre 

al nacer posee una sola aptitud: la aptitud de formar aptitudes 
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específicamente humanas" (op. cit. p.106). Y si bien, hay una d~ 

sigual4ad entre los hombres, ésta no proviene de sus díferencias 

biol6gicas naturales sino que es b§sicamente el producto de la d~ 

S"igualdad ec-onómica, de la desigualdad de clases y de la diversi­

dad consecuti~a de sus relaciones con los conocimientos adquiridos 

que encarnan todas las aptitudes y facultades de~a naturaleza hu-

mana,formadas , durante el proceso socio - histórico. La cuestión m§s 

interesante es que las adquisicones se fijan en los productos ob­

jetivos de la actividad humana, pero los caracteres adquiridos se 

separan de los mismos que crean ese desarrollo (op. cit.). Esta 

separaci6n adopta una forma pr§ctica, la alienación económica de 

los medios y productos de trabajo frente a unos productores direE_, 

tos. Aparece con la división del trabajo, con las formas de la 

propiedad privada y de la lucha de clases. La división del trab~ 

jo, t;ansforma el producto del trabajo en un objeto destinado al 

intercambio, -totalmente impersonal, independiente del hombre que 

lo produce, es una mercancía. Así mismo, la división social del 

trabajo produce que la actividad material e intelectual,el placer 

y el trabajo, la producción y el consumo estén separados y corre~ 

pondan a hombres diferentes. Así aún cuando globalmente la acti-

vidad del hombre se enriquezca y diversifique, -la de cada indiv~ 

duo por separado encoge y se empobrece. Parafraseando a Leonticev 

(1983) este empobrecimiento puede llegar a ser muy grande cuando 

como en el caso de la mayoría de las mujeres, tienen que gastar 

sus energías realizando una operación que repiten millares de v~ 

ces como las implicadas en el trabajo doméstico. 

De acuerdo con esta conceptualización, nos planteamos los li 
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ne8Jll'.iento qne a c:ant::iuuacíán eJqJonem·os y dentro de los cuales h.!. 

mos inte.ntado ·8ttlar este t::rabajo de investigaci6n sobre la mujer. 

Como se menciO'D'Ó en. la i .ntz:D:ducción,al proponernos un abordaje -

psicológico específico de la mujer consideramos necesario comenzar 

con un estudio de su actividad, ubicándola históricamente · para de 

esta manera entender las determinantes que la han ido delineando 

y dándole características singulares y distintas a las actividades 

del hombre. El punto de partida será el comienzo de la actiYidad 

propiedad humana que recibe el nombre de "trabajo" en el denomin.!!_ 

do comunismo primitivo. El restreamiento corresponderá a los di­

ferentes modos de producción hasta llegar al sistema capitalista. 

Refiriéndonos a las categorías usadas por Leontiev, sería i~ 

portante seguir el desarrollo de la actividad de la mujer, porque 

al menos de manera indirecta, tendríamos elementos para ir confi­

gurando las características de su conciecia y las pautas princip.!!_ 

les en el desarrollo de su personalidad. 
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Cap. II.- La actividad de la mujer en los diferentes modos 

de producción, a través de las relaciones:hombre­

mujer y sociedad. 
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En el presente capítulo presentamos una descripción de la 

actividad que ha desarrollado la mujer en los diferentes modos de 

producción,la cual se ~ presenta de una manera general a través del 

bosquejo que hacemos de las relaciones hombre-mnjer y sociedad 

Como ya fue mencionado,partimos de la premisa de que ~ a a .ctividad_. 

de la mujer ha ido adquiriendo particularidades importantes en c~ 

da modo de producción, pero también ha conservado rasgos que peL 

miten trazar las líneas que ha delimitado su desarrollo psicológ! 

co y las particularidades concretamente de su conciencia y perso­

nalidad, con la inevitable diferenciación con el psiquismo del h<>!! 

La exposición que presentamos se dividirá en los distintos 

modos de producción previos al capitalismo y concluirá con un e~ 

tudio particular de la situación que nos interesa analizar: la 

do ble' jornada. 

-Comunismo primitivo 

En el c~unismo primitivo, en que la propiedad era descono-

cida y por tanto s ~terizaba eor la propiedad comunal y ~a 

cedente al descubrimiento de la agricultura, la l!J"imera división 

~el trabajo basada en el sexo, es decir, la primera diferencia _ e 

ción entre la actividad del hombre y la mujer (Kollontai,1982). 

Esta división primaria del trabajo por sexos, será indudabl~ 

mente un resultado directamente relacionado con el_!!§.l!J' cto bioló­

gic~ de la reproducción. Este proceso representa la primera con-

ue lim'ta a la m la rea ·zación de determ.b 

nadas tarea:z.._jurante el período de procreación y los primeros años 
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en .. actividades ,_,h,_,o,,,_ ..,......,,_,~ ~m_u_j ':.:..· Sobre el 

recaen las tareas de la c,g za :y-1.a x:_ecolecc.ión, mientras que 

~ se centra en las labores de la casa o "alrededor de ella", sin 

que se limite totalmente a ellas. Estas son tareas como el cuid~ 

do de la casad etc. (Op. cit.) 

La especialización relativa en la realización de tareas divi 

didas por el sexo y que giran en relación al proceso de la produ~ -
ción biológica no produce por sí misma~a desigualdad social entre 

..--- -
hombre y mujer, que conlleva a la supremacía masculina. Es nece-

sario entonces, remitirnos af proceso mediante el cual se articu-

la la desigualdad social sobre el hecho natural de la diferencia 

anatómico fisiológica de los sexos (Ortner, en Harris y Young 1 ~7 

1979). 

El debate sobre el origen histórico de este proceso, no ha CD!!, 

cluido y difícilmente lo hará. Ya que, como señala Artous (1982) 

se trabaja con un obf eto difícil de estudio: sociedades desapar~ 

cidas o que si subsisten, no están jamás en estado puro. Ante lo 

cual, consideramos que toda explicación sobre este hecho será PªL 

cial y necesariamente limitante. A pesar de lo cual consideramos 

necesaria la mención de una de las hipótesis más conviencentes a 

nuestro parecer: 

En primer lugar hay que resaltar el bajo nivel de desarrollo 

de las fuerzas productivas y la consecuente dependencia de las co~ 

diciones naturales que el individuo aún no podrá ni superar ni 

transformar (Godelier, en Artous, 1982). Agregamos a esta refle-

xión el hecho de que el nivel de conocimiento o comprensión de la 
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realidad era tan precario que se tendia a mistificarla, y lqué h~ 

cho babia más inexplicable y misterioso que la capacidad de la m~ 

jer de dar a luz? " •.• presa de la especie, lleva en el cuerpo una 

posibilidad continua de vida. Es tierra fecunda y como la tierra, 

partícipe del misterio de la naturaleza: el menstruar y el pro-

crear están ligados oscuramente al ciclo cósmico que la posee ..• 

El miedo a la naturaleza desconocida, animal, contingente, miste-

rio y tinieblas. El caosdil ~ mundo se encierra en ella, naturale~ 

za hostil que puede ser amiga sólo si se le sujeta. Asimilada a 

la tierra en los ritos y en los mitos, aparece como algo a someter 

y a fecundar. La lucha del hombre contra la naturaleza la inclu­

ye, entonces, también a ella, que encarna y contiene todos sus mi~ 

dos •.• " (Basaglia, 1986, p.24). 

Esta •proximidad e identificación: mujer-naturaleza llega a 

convertirse en parámetro de inferioridad en tanto que lo natural 

representa lo dado, un orden inferior de la existencia que el ho~ 

bre busca trascender,-dominar. El varón por el contrario no pre-

senta esta clara vinculación con la naturaleza, sus relaciones con 

ella, aparentan estar más mediatas que las de la mujer. Además , 

se debe considerar también el hecho de que la sexualidad del hom­

bre se encuentra temporal y espacialmente más alejada de la repr~ 

ducción, y que este hecho se acentúa en este momento histórico por 

el desconocimiento del papel del hombre en la reproducción (Ortner, 

en Harris y Young, 1979). 

Así encontramos en las sociedades de comunismo primitivo,que 

sobre la mujer comienza a crearse una "producción ideológica" que 

legitimará la construcción de una desigualdad social entre el ho~ 
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bre y la mujer (Kollontai, 1982, p. 43). 

Tenemos así que por un lado, el factor de la organización co~ 

perativa del t~abajo en aquellas sociedades hacía que, aunque exis 

tiese una división del trabajo por sexos, las tareas confiadas a 

las mujeres no difieran fundamentalmente, por su naturaleza social, 

de las tareas de los hombres; todos participaban en la producción 

social, siendo entonces igualmente valoradas. Así la direccióndel 

hogar ... era una industria pública de necesidad social (Engels en 

Artous, 1982). Sin embargo, se va construyendo un control del gr~ 

po de hombres sobre el grupo de mujeres. Lo cual presenta una am 

bivalencia en la situación de la mujer: a la véz que existe una 

igualdad importante en la producción social, existe también una -

subordinación del grupo de mujeres al grupo de hombres. 

~lier (en Artous, 1982) subraya en su estudio sobre los 

Baruyá, como la producción simbólica, legitima este orden social 

y contribuye a su reproducción. En dicho discurso se intenta ju~ 

tificar la subordinación de la mujer al hombre como condición ne-

cesaría para la reproducción del orden existente. Se convierte a 

la mujer en portadora de un principio de desórden social y cósmi­

co, y que induce en consecuencia a una producción fantasmagórica 

en torno a la sexualidad de la mujer. 

Es así como en las primeras sociedades primitivas, esta mis­

tificación en torno a la sexualidad de la mujer se sitúa como un 

eje fundamental para explicar la construcción de los razonamientos 

ideológicos que justificaban y reproducían el orden social impera~ 

te y la división del trabajo por sexos. Dicho eje no se encuentra 

de ninguna manera aislado de las condiciones económicas sobre las 
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cuales finalmente se estructura. Lo cual es claramente evidenci~ 

do en las condiciones distintas en que se ubica a la mujer en dos 

formas de organización económica que subsisten en la misma época, 

pero bajo condfciones : natural:es diferentes: las tribus que pract.!_ 

caban la agricultura y las tribus que practicaban · la caza y la 

recolección (Kollontal ~ , 1982). 

El desarrollo diferencial de los pueblos primitivos se orig.!_ 

na a consecuencia de las diferentes condiciones climáticas y geo­

gráficas. 

En los pueblos de agricultores, la mujer se dedicaba a culti 

var la tierra, mientras que los hombres siguieron saliendo de caza. 

En estas sociedades la condición de la mujer es notablemente más 

elevada que en las sociedades de cazadores. Situación qáe ha lle­

vado a algunos autores a considerar la existencia de un matriarc~ 

do. Por ejemplo, Míchel (1983) señala que en estas sociedades se 

efectúa el parentesco en línea materna, las mujeres se encargande 

la enseñanza de las rruevas técnicas a los hijos y genera una serie 

de inventos de gran valor para la evolución económica y social 

la agricultura, la alfarerí~, el hilado y el hecho de que las di­

vinidades principales de ese momento eran femeninas. 

Para kollontai (1982) si la mujer era la · encargada de la Pni.!!. 

cipal actividad productiva, esto elevaría lógicamente su posición 

con respecto a la actividad secundaria que realizaba el hombre. 

Engels (1984), comparte la opinión con respecto a la existe.!!. 

cia de un matriarcado en las sociedades agrícolas. Sin embargo , 

actualmente muchos etnólogos y estudiosos de la mujer han d'jado 

de apoyar la tesis que sostiene la existencia de un matriarcado • 

66 



Por ejemplo, De Beauvoir (1977), p. 94). Señala que pese a que 

indudablemente en esta sociedad la mujer desempeña un papel de prl 

mer orden den~ro del clan -ya en este momento la maternidad se con 

vertirá en una función sagrada, por su importancia para la poste­

ridad, y porque se le atribuía "la conjunción mágica de hacer bro 

tar campos sembrados de frutos y espigas ... " la existencia de un 

matriarcado no es más que un mito, ya que el hombre al considerar 

a la mujer como "el otro" indica una falta de reciprocidad entre 

los sexos, además de que esta nunca tuvo el poder político. 

Hender (en Urrutia, 1979) por su parte enfatiza la necesidad 

de precisar el término matriarcado. Dice que este no hace ref e -

rencia a una so~iedad matrilineal en el que el marido vive en el 

grupo de la esposa; tampoco es la sociedad en la cual el poder de 

la casa perteneciera a las mujeres, sino que, matriarcado sería 

una s~ciedad en la cual el poder social perteneciera exclusivame~ 

te a las mujeres, por tanto el matriarcado es un fantasma y un mi 

to. 

La polémica sin embargo, continúa abierta, en torno a la exis 

tencia de las sociedades matriarcales, pero en lo que sí hay una 

nimidad es en el hecho de considerar la existencia de un período 

de la humanidad en el que la mujer participaba en las principales 

actividades de la sociedad, siendo estas altamente valoradas. 

El segundo tipode sociedades que se originaron dentro de la 

misma época de las sociedades de agricultores, pero bajo condici~ 

nes climáticas distintas, eran los pueblos de ·pastores, cazadores 

y guerreros, los cuales, tenían como actividad principal la caza 

de animales y la guerra. Estas tareas eran realizadas principal-
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mente por los hombres y las mujeres las realizaban s6lo temporal­

mente, cuando no estaban absortas en las tareas maternas. Las m~ 

jeres encientas y con hijos pequeños quedaban atrás, asegurandola 

vigilancia de los animales capturados y su domesticaci6n. 

Las tareas que realizaba la mujer, fueron revestidas de .una 

significación social de segundo orden: la naturaleza de su acti­

vidad no le proporcionaba un desarr.Dllo .- corporal semejante al ·del 

hombre, quien también _comenzó a desarrollarse intelectualmente llás 

por la naturaleza de su actividad: planeación y realización de 

estrategias de la caza y la guerra; además, de que la .ldomestica­

ción de los animales, permitió el descubrimiento del papel del !JO!!_ 

bre en la procreación, situaciones que condu~en a que la concep -

ción segfin la cual la mujer no era igual al hombre, se comience a 

abrir paso (Kollontal, 1982). 

Ortner (en Harria y Young, 1979) en su análisis de la desva­

lorización universal de la mujer en las culturas (conocidas),afiL 

ma que podemos tomar -en cuenta tres pruebas de que la mujer es de~ 

valorizada: a) en las declaraciones de los informadores que ex­

plícitamente desvalorizan a las mujeres concediéndoles a ellas 

a sus funciones, a sus tareas, a sus productos y a sus medios so­

ciales, menos prestigio que elconceBido a los hombres y a sus COL 

relatos masculinos; b) artificios simbólicos, como el atribuirles 

una cualidad contaminante, que debe interpretarse con el contenido 

implícito de una afirmación de inferioridad; c) los ordenamientos 

soci<>-eulturales que excluyen a la mujer de participar o tener con­

tacto con determinadas esferas donde se supone que residen los p~ 

deres sociales. Estos tres tipos pueden presentarse juntos, pero 
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cualquiera de elllos bastaría para dejar sentada la infe-

rioridad de la mujer en una cultura concreta. 

La explicaci6n de esta situaci6n, la encuentra es 

ta autora en la siguiente afirmaci6n: 

cuentra más cercana a la naturaleza 

parece ser más cercano a la cultura. 

la 

y 

mujer 

el 

se en 

hombre 

La anterior afirmaci6n implicaría básicamente que en las cu! 

turas la mujer ha sido identificada con .o ha sido símbolo de algo 

que todas las culturas desvalorizan al considerar como pertenecie~ 

te a un orden de existencia inferior al suyo: la naturaleza. Toda 

cultura reconoce y afirma implícitamente una diferencia con la n~ 

turaleza en tanto se considera a la cultura no s6lo como distinta 

sino tambien como superior, basado en la capacidad que se reconoce 

para transformar -"socializar" y "culturizar" - la naturaleza. 

Así el proyecto de la cultura será trascender la naturaleza y si 

se considera que las mujeres forman parte de ella se le deberá su 

bordinar. 

Las razones que llevan a la autora a considerar que la mujer 

se puede identificar con la ~aturaleza (o haber trascendido la na 

turaleza menos que el hombre) son las siguientes: 

a) El cuerpo y las funciones de la mujer, implicados durante más 

tiempo en la "vida de la especie" parecen situarla en mayor prox! 

midad a la naturaleza en comparaci6n con la fisiología del hombre, 

que lo deja libre en mayor medida para emprender los planes de la 

cultura; b) el cuerpo de la mujer y sus funciones la sitúan en ro 

les sociales que a su vez se consideran situados por debajo de los 

hombres en el proceso cultural; y c) los roles sociales trad! 
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cionales de la mujer, impuestos como consecuencia de su cuerpo y 

sus funcionms, dan lugar a su vez a una estructura psíqu i ca dife­

rente que, al igual que su naturaleza fisiológica y sus roles so­

ciales, se considera más próxima a la naturaleza. 

En relación a los puntos anteriores cabe mencionar: el pro-

ceso de la reproducción y todas las limitacions que esto causa en 

la vida de la mujer, desde la interrupción de actividades por el 

proceso de la menstruación, la relación sexualidad-reproducción , 

la limitación de sus actividades durante el período de embarazo y 

cuidado de los hijos, y todas las funcions que implica el proce­

so de crianza, las características de su personalidad que tiende 

hacia la "relativa concreción versus la relatitaa abstracción" 

(los sentimientos, ideas etc. se refieren a cosas y personas con 

cretas); tiende hacia el "personalismo y el particularismo", hacia 

una "relativa subjetividad versus la relativa objetividad", 

(op.cit.,p.111). 

etc. 

El plan~eamiento anterior parece concordar con el presupues-

to básico de la psicología de Leontiev (1978;1983) en el cual pa~ 

timos de que la estructura psíquica se conforma bajo condiciones 

concretas de existencia y teniendo como eje a la actividad desar­

rollada. Desde nuestro punto de vista la asociación mujer-natur~ 

leza; hombre-cultura puede ser una base importante para ahondar -

más sobre el proceso cultural que ha implicado históricamente una 

desvalorización de la mujer. 

-Sistema económico de la esclavitud. 

En la evolución delos pueblos primitivos, se observa que los 

pueblos nómadas y pastores que habían desarrollado el uso de las 
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armas para lograr capturar a los animales, se fueron transformando 

en hordas guerreras y saqueadoras, de lo que hicieron 

principal de abastecimiento. Al pri~cipio no robaban más que anl 

males, luego saquearon y arrasaron progresivamente a las tribus -

vecinas, quema~do sus reservas y haciendo presos entre ellos, que 

se convirtieron en los primeros esclavos. Así se comienza a con~ 

tituir la sociedad clasista y el desarrollo de la propiedad priv~ 

da y la acumulaci6n, fundamentalmente sobre la explotaci6n de la 

producción de los esclavos. 

Por su parte los grupos de agricultores había logrado el de­

sarrollo tecnológico y los recursos necesarios para invertir tra­

bajo en la tierra, de tal manera que su productividad era durade­

ra por un espacio de tiempo apreciable. Sin embargo fueron obje­

to de contínuos ataques de los pueblos n6madas, lo cual finalmen­

te los obligó a cambiar su organizaci6n social. Algunos de ellos 

desaparecieron, otros se subordinaron ante los grupos guerreros -

más poderosos y otros"adoptaron esta forma de organizaci6n social. 

De tal manera que se tendió a una generalizaci6n de la misma,con~ 

tituyéndose el modo esclavista de producci6n. En el cual se en­

cuentran estados altamente desarrollados que disponían de ejérci­

tos poderosos y donde existían la propiedad privada, grandes dif~ 

rencias de clases, así como un comercio· y artesanías florecientes • 

Su sistema econ6mico estaba fundado en el trabajo servil, una foL 

ma transitoria de la economía natural y un comercio de interc111bio 

más desarrollado. Se ve aparecer por primera vez, una acumulad6n 

de capital en su forma más elemental (Kollontai, 1982). 

Así aparecen tres factores que sobresalen por su particular 
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importancia para la comprensión de la condición de la mujer, ene~ 

te modo de producción: la aparición de la propiedad privada, la 

economía familiar individual y la imposición del matrimonio (op . 

cit.). 

Al aparecer la propiedad privada, se genera la necesidad de 

asegurar la transferencia del excedente dentro de la propia fami­

lia, surgiendo así la monogamia. La mujer se cmvierte' en vehícu­

lo de transmisión de bienes a través del hijo que nace, se trans­

forma en un "bien" que se compra y se vende, lo que conlleva a una 

tutela que garantice la legitimidad delos herederos. A partir de 

este momento la fidelidad adquiere un papel importante ya que la 

mujer al volverse propiedad del hombre, se le exige una fidelidad 

total con el fín principal de proteger los derechos de la herencia. 

Un elemento más que garantiza el desarrollo de este proceso 

fue la institucio~alización de la unión del hombre y la mujer en 

la formación de la familia monogámica a través del matrimonio. El 

matrimonio trae consi"go la separación de la mujer de su grupo ori 

ginal, para anexarse al de su esposo (Beauvoir, 1977). Yj .sea que 

pertenezca a su grupo familiar subordinada a la tutela de su ¡adre, 

o que pase a formar parte del grupo de su esposo permanecerá den­

tro de las actividades pertenecientes a la es~era doméstica. 

Aunque la situaci6n descrita es común a todas las mujeres , 

es necesario desde este modo de producción !ih! tipo clasista, comen 

zar a distinguir entre la condición de la mujer dependiendo de la 

clase a la cual pertenece: ciudadana libre o exclava en este ca­

so. 

Las mujeres esclavas, compartían la misma suerte que sus co~ 
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pañeros, pero no se eBContraban en un plano de igualdad con ellos. 

Aunque carecían igualmente de la libertad, y eran oprimidas,ellas 

debían realizar tareas que nunca fueron reconocidas por sus comp~ 

fieros, ya que eran sus "dueños" . 

Las ciudadanas libres, por su parte tenían los derechos y pr~ 

vilegios que se le otorgaba por la posición que ocupaba su marido, 

más no por sus propios méritos, y fueron consideradas como "com -

plementos ~e - sus maridos", relegadas casi por completo al universo 

estrecho del hogar. Aristófanes (en Kollontai, 1982, p.70). Des 

cribe con ironía la vida de las mujeres ricas: "lleva ropas de 

color azafrán, se cubre con pintura, calza sandalias de moda, vi-

ve del trabajo de su marido y de sus esclavos y sigue siendo, por 

lo demás un parásito". 

Es así como la nueva concepción de la mujer nace, y la sitúa 

' como instrumento para el hombre, " •.. reducidas en su papel de ge-

nitoras y de sirvientas, productoras del grupo familiar" (Michel, 

1983, p.49). Si bien la sociedad de clases y la propiedad priva-

da no producen la supremacía masculina y la sujetación de la mujer 

a un rol social de segundo orden limitado principalmente al un~e~ 

so "del hogar". Sin embargo, se inicia un cambio decisivo eB di 

cha sujetaci6n, ya que, se comie~za un proceso de reclusión de 

las mujeres -aunque de manera dist i nta según las clases sociales-, 

en la familia y el trabajo doméstico, entendido por la sociedad -

como servicio privado (Artous, 1982). Por otra parte, durante to 

do este período, las mujeres siguen manteniendo una relación im-

portante con la producci6n social, de la cual todavía no están a-

partadas. 
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Aquí vemos a dí.ferencia del comunismo primitivo que la produ.f_ 

ción fantasmagórica en torno a la sexualidad de las mujeres,ya no 

es el factor primordial que justifica y reproduce el orden social 

dominante: se convierte en uno de sus elementos. 

Así encontramos la aparición de dos características q:ue · son .. e-x! 

gidas a la mujer a través -del manejo ideológico que se dá sobre ellas : 

la virginidad y la fidelidad, articuladas sobre el interés de pr~ 

servar la propiedad privada a través de la herencia a los hijos 

"legítimos", del varón, lo cual implica una base netamente econó­

mica. 

Sistema económico feudal: 

Progresivamente en las antiguas sociedades precristiana,apar~ 

ció la lucha de clases con mayor intensidad y los estados de la 

antigüedad que corresponden al modo esclavista de producción, fue 

ron cayendo en decadencia por los antogonismos que generaban, ori 

ginándose otras formas de organización económica, que corresponden 

al periodo clásicamente denominado "la edad media", caracterizado 

por el modo feudal de producción. 

En Europa comienza a originarse la llamada economía natural, 

Ello significa que todos los bienes de cosnumo que el terratenie~ 

te -sefior-feudal que poseía dominios inmenso• y sus campesinos 

siervos necesitaban, eran fabricados por los mismos siervos en el 

interior de las fronteras de la propiedad. 

Los campesinos eran individuos libres, pero se encontraban en 

una situación de dependencia económica y política tal, que su es-

clavitud estaba implícita. Ellos cultivaban las tierras de los 

terratenientes, además de sus propias parcelas familiares. Ciertos 
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productos le pertenecían y podía intercambiarlos, dándose lugarasí 

a los mercados y a la aparición de las ciudades, lugares de comer 

cio e intercambio. 

La población se encontraba dividida en tres clases: 

los terratenientes, los campesinos y los burgueses. 

la de 

En primer lugar, situaremos la condición de la mujer,que pe~ 

tenece a la clase de los grandes terratenientes. La mujer del ter 

rateniente, del señor o del caballero", se encontraba restringida 

al área del castillo, el cual representaba el centro económico 

Allí se llevaba a todo lo fabricado en el territorio de la propi~ 

dad. Y era la "señora" del castillo quien se encargaba de la ad-

ministración del mismo. Tenía además, un poder equiparable al de 

su esposo en su ausencia, por lo que estaba por encima de una gran 

cantidad de hombres y mujeres. Dichas mujeres, procedentes de las 

clases dominantes, eran respetadas como organizadoras de la pro-

ducción. Sin embargo, ella misma era pisoteada en todos sus dere-

chos como ser humano por su esposo, del cual era propiedad y es-

clava. En aquella época, reinaba el derecho del más fuerte,y por 

lo tanto el terrateniente, que tenía la fuerza y poder reinaba s~ 

bre sus subordinados, vasallos, siervos y esposa (Kollontai,1982). 

Por su parte el jefe de familia, perteneciente a las otras cla 

ses ejercía un dominio similar sobre su esposa e hijos. 

Dentro de la nobleza el matrimonio y la fidelidad eran alta­

mente valorados, ya que se pretendía proteger los intereses econó 

micos familiares. Los matrimonios se arreglaban aun antes que na 

cieran los contrayentes. 

Con lo que respecta a la mujer campesina, dentro de ésta ép~ 
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ca, se dice que ella compartía la suerte de su esposo. Ambos eran 

siervos de su señor. Sin embargo, dentro de la vida de la familia, 

" •.. el siervo sumiso y despojado dentro de todo derecho no dejaba 

por eso decomportarse como señor y dueño con respecto a su mujer 

y a sus hijos" (Kollontai, 1982, p.93)." Asi es como la campesi­

na servía a dos dueños a la vez: a su señor, al cual le debía sul 

sistencia y a su propio marido. Sin embargo, fuera de la familia 

la mujer podía tener voz y voto en las deliberaciones de los al­

deanos, siempre y cuando lo aprobaran el padre y el esposo. 

Este poder social de la mujer del campesino, que rebasaba 8!!!_ 

pliamente el "interior de la casa" se debía a que ella controla­

ba y desarrollaba una serie de actividades econ6micas indispens~ 

bles para la supervivencia de la familia campesina. 

La mujer de la clase comerciante era anfitriona y es¡rosa,por 

lo que su actividad se limitaba totalmente al trabajo casero que 

satisfacía únicamente necesidades inmediatas, y que no producía 

ninguna mercancía, pór lo que su posición dentro de la familia -

era de absoluta dependencia del hombre en todos los sentidos 

Ella será durante el período feudal la mujer más separada de la 

vida social. La protección de que es objeto, la tornará gradual 

mente más frágil e impotente. 

Por el contrario, la mujer de familia de artesanos, será la 

primera en participar de manera más independiente e individual en 

la producción. Las mujeres podían trabajar junto con su maridoo 

ser contratadas como aprendices en otros talleres. El trabajo de 

las mujeres en los oficios artesanales alcanz6 en poco tiempo una 

gran extensión y en ciertos gremios el trabajo de las mujeres era 



predominante, ya que había proporcionalmente más mujeres que hom­

bres, dadas las continuas matanzas ocasionadas en las guerras,por 

lo que no todas las mujeres conseguían que las mantuvieran en el 

matrimonio y una gran cantidad de campes i nas emigraron a las ciu­

dades, siendo esta la posibilidad de sustraerse de la tiranía del 

gran terrateniente. Se d i ce que la artesana tenía dentro del se-

no familiar derechos casi iguales a los del hombre, sin embargo , 

la proporción de mujeres que se encotraban en esta situación era 

muy pequeña con respecto al total. de mu j eres en esta época.La gran 

mayoría seguía sobordinada y dependiente del trabajo de su marido 

y circunstancias al trabajo dentro del hogar. 

Dentro de esta época, la iglesia cristiana jugará un papel -

primordial en la conservación de la situación que se ha descrito. 

Y su influencia será tal que incluso se señala que la noción de 

"suje~o" estaba atravesada por la de "hombre religioso", en tanto 

que la de "mujer", quedaba asignada a la rroción de "objeto", que 

debía ser dominado, incapaz de trascender el orden de lo divino -

(Burin, 1987). Las mujeres se ubicaban en el orden de lo instin-

tivo, no de lo espiritual. Así la mujer fue concebida como hembra 

humana, en su labor reproductora, condición sólo alterada por aqu~ 

llas mujeres glorificadas por su carácter de vírgenes o bien esti~ 

matizadas por su perversa asociación con el sexo y lo demoníaco -

pecador (op. cit.). 

En dicha religión se instituyó "divinamente", la sujeción de 

la mujer al hombre, ya que el todopoderoso declaró la inferioridad 

de la mujer. En relación con esto sobresale esta cita del Génesis, 

por ser claramente ilustrativa " ..• Y Dios dijo ala mujer: yo mu! 
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tiplicaré tus afanes y tu gravidez. Parirás los hijos con dolor, 

Estarás sujeta al poder del varón y él te dominará" (en Basaglia, 

1986, p. 29). 

Bajo el discurso cristiano se facilita la sujeción de los in 

dividuos a los roles prescritos: se eleva la pobreza, la dulzu­

ra y la paciencia al rango de virtudes que los siervos -y por su­

puesto la mujer-tenía el deber de practicar y por los cuales algún 

día serían recompensados en un reino que naturalmente no era de -

este mundo. 

El auge de la iglesia cristiana, también abre a la mujer una 

nueva alternativa: la entrada al convento, a donde acudían sobre 

todo las esposas estériles, chicas deshonradas y mujeres que re -

nunciaban a la situaci&r. que les esperaba en el matrimonio. 

La iglesia, sin embargo, vigilaba estrictamente que no se 

rebasara el rol asignado y sus límites permitidos, por lo que cua.l 

quier alteración del mismo era calificado un producto de influen­

cias demoníacas. As! numerosos científicos y mujeres fueron per­

seguidos, acusados de ser instrumentos del diablo (Kollontai,1982). 

En particular las llamadas brujas, se caracterizaban generalmente 

porque: a) por su edad habían perdido su encanto físico, su posi­

bilidad de procrear y de reponer la fuerza de trabajo en el ámbi­

to del hogar; b) hicieron uso de su sexualidad, fuera de los lími 

tes prescriptos y aprobados socialmente; c) lograban vivir aut6n~ 

mamente dedicándose a actividades no domésticas; d) y finalmente 

cuestionaban la autoridad masculina al demostrar una independencia 

cognitiva de los hombres, mediante el ejercicio y transmisión de 

un saber de mujeres (Burin, 1987). 
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Es así como se proclama la muerte física a la mujer que tra-

tara de rebasar su rol asignado en esta época. 

En cuanto al orden económico, encontramos en esta época ~ un 

factor determinante en la conformación de la condición de la mu-

jer, que se venía gestando desde el modo esclavista de producción, 

pero que aun no alcanzaba una manifestación clara en ese momento: 

la dicotomía entre esfera pfiblica y ~r i vada. 

Así observamos que en las clases sociales en que no existe -

una fuerte diferenciación entre los terrenos de la actividad do-

méstica y pfiblica-mujeres nobles "sefioras feudales" y mujeres cam 

pesinas y mujeres artesanas-, se presenta una posición relativame~ 

te más elevada de la mujer. Su actividad no se desvaloriza tan 

radicalmente como en aquellas en las que s i hay una separación e~ 

crita entre estas esferas, como es el caso de las mujeres hurgue-

sas, esposas de comerciantes. JZT. 
Véase a manera de ejemplo, la situac i ón de la mujer de fami-

lia de artesanos: si bien en la producción artesanal, la separación 

entre trabajo doméstico y producción,está más claramente diferen-

ciada, dada la naturaleza de la producción artesa!. Existe en 

efecto, una producción para el mercado y una producción doméstica, 

que se derivan de dos procesos de trabajo. Lo que sucede es que 

la naturaleza muchas veces familiar de la producción artesanal h~ 

c~ que la mujer participe también frecuentement e en la misma: por 

ejemplo, se cuida de la tienda, que en la mayoría de los casos e~ 

ta situada en el mismo lugar en que ella realiza sus tareas domés 

ticas (Artous, 1982). 

De acuerdo con Saks (Harria y Young, 1979) el relegar a la 
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esfera doméstica a la mujer y socializar exclusivamente la activ~ 

dad de los hombres, crea las condiciones materiales y organizati­

vas para negar que las mujeres sean adultos, y permite a las cla­

ses dominantes definirlas como custodias de los hombres. 

-Situación de la mujer previa al surgimiento del capialismo . 

Hasta aquí hemos bosquejado las características de la situa­

ción de la mujer en los diferentes modos de producción precapita-

listas. Consideramos conven i ente detenernos para presentar una 

breve recapitulación de los elementos que han propiciado la cons­

trucción de las líneas artificiales, que se dibujan históricamen• 

te alrededor de la actividad de cada sexo, acentuando las difere~ 

cias físicas entre .ambos hasta convertirlas en simbólicas. 

Tenemos así, que en la base de la diferenciación de la acti­

vidad entre el hombre y la mujer se encuentran factores económicos, 

ideológicos, políticos, sociales y psicológicos, articulados sobre 

las diferencias anatómico-fisiológicas entre el hombre y la mujer. 

diferencia que gira en torno a la función de la reproducción bio~ 

lógica, primera condición objetiia que limita a la mujer a la re~ 

lización de determiandas tarea, ya que le obliga a una inmovilidad 

rel~tiva circunscrita al espacio cercano a la casa, en la que se 

especializa en la realización de determinadas tareas inherentes a 

ésta, de acuerdo con la actividad predominante en la tribu a la 

que pertenezca: si se trata de tribus de agricultores, se encar-

gará del trabajo del campo, además del cuidado de los niños,de la 

limpieza de la casa y la preparación de los alimentos; si se trata 

de una tribu de cazadores nómadas, se encargará '. del cuidado de 

los animales capturados, en sustitución de la actividad en el ca~ 
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po (Kollontai, 1982) 

En ambos casos la actividad que realiza es socialmente valo­

rada, y podríamos hablar únicamente de una simple división del tra 

bajo mantenida por el incipiente desarrollo de las fuerzas produ~ 

tivas, y la dependencia casi total de las cond i c i ones naturales -

para la supervivencia. Sin embargo, sobresale un hecho de natur~ 

leza social e ideología que girará en torno a la sexualidad de la 

mujer y a su relativa especialización en actividades ya menciona-

das: la mujer se vinculará más claramente con la naturaleza y el 

hombr~ en contraparte parecerá más cercano a la cultura (Ortner , 

en Harris y Young, 1979). 

Esta relación mujer-naturaleza, será en este modo de produc­

ció un punto central para generar su desvalorización más o menos 

extrema dadas las particularidades de las sociedades, desvaloriz~ 

ción casi inexistente en las sociedades de agricultores y desval~ 

rización clara y contundente en las sociedades de cazadores. Lo 

cual es claramente observado en los mitos y las religiones (op.cit). 

Comenzamos así a reconocer dos importantes elementos de aná­

lisis para situar el desarrollo de la condición de la mujer: las 

características del modo de producci6ñ y posición y funcióri que 

cumple la actividad de la mujer en estos; y la producción ideoló ­

gica, que concretamente contribuye a presentar o dibujar los lími 

tes del rol asignado a los miembros de la sociedad. 

Así, en esta breve descripción de la condic i ón histórica de 

la mujer en las sociedades pre-capitalistas, encontramos que enel 

esclavismo aparecen con la propiedad privada, la economía familiar 

doméstica y el matrimonio, condiciones que tienden a una desvalo-
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rizaci6n social de la mujer y a un interés en consolidar su acti­

vidad bajo los límites de las actividades domésticas, aunque par­

ticipando también activamente en la producci6n social, siempre y 

cuando se encuentre subordinada al poder del var6n. 

Su situaci6n en el feudalismo, genera un elemento econ6mico 

central para entender su condici6n: la tendencia de las sociedades 

de clases a separar la producci6n doméstica y la pública. Cuando 

dicha tendencia se acentúa observamos -como es el caso de la':':IQ)§er 

burguesa de familia de comerciantes-, una desvalorizaci6n aún ma­

yor qu~ la de las mujeres que participan activamente en la produ~ 

ci6n social por la coexistencia geográfica entre el lugar para la 

producci6n social yeL. lugar para la producci6n doméstica (Kollon­

tai, 1982). 

Reconocemos que el análisis de este proceso, ha sido superf! 

cial, y en algunos casos parece que presentamos así la visi6n de 

un proceso mecánico y lineal. Pero más que presentar un análisis 

global y exhaustivo, ·hemos querido rescatar los puntos de articu • 

laci6n más evidentes y generalizables de cada modo de producci6n 

y a partir de este esquema general apoyar nuestro cuestionario s~ 

bre la "naturalidad" del comportamiento femenino. 

Consideramos que al prescindir de esta perspectiva hist6rica 

y materialista se tiende a oscurecer aún más las diferencias rea­

les entre la condici6n y la actividad de la mujer en las d.iferentes 

sociedades y la condici6n y actividad del hombre, y prevalecen 

únicamente los rasgos universales, aparentemente naturales e incue~ 

tionables. 

Así encontramos como visi6n global de la condici6n de la mu-
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jer en los modos de producción antecedentes al capitalismo que su 

actividad principal se ha centrado sobre las tareas domésticas, 

que aunque no es la única tarea que realiza, si ha sido el eje ce~ 

tral de sus funciones; tareas que han tendido a ser desvaloriza -

das por la dinámica económica en que se han insertado; y como sefi~ 

la Ortner ( en Harris y Young, 1979,p.116)." Los roles sociales 

tradicionales de la mujer impuestos como consecuencia de su cuerpo 

y de sus funciones, han dado lugar a su vez a una estructura psí­

quica diferente que de igual manera la hacen considerarla más pró­

xima a la naturaleza e inferior al hombre." 

La mujer haste este momento existía, salvo algunas excepcio­

nes, sólo en el contexto de las palabras y las funciones, que le 

indicaban lo que debía ser (Basaglia,1986) situación que comenza­

rá a variar en el modo de producción capitalista, el cual sienta 

las bases para que su situación y su actividad comience a ser cues 

tionada al igual que sus características "naturales" de comporta­

miento. 

Hemos querido a través de una descripción histórica, sugerir 

la relación entre las características de un tipo particular de mo­

do de producción y la actividad que la mujer debe realizar en di­

cha sociedad, en relación con la formación de su personalidad, r~ 

velando el papel de la ideología y la estructuración de las ideas 

, los cuales nos hacen percibir como algo natural, una condición 

que es en realidad social y que como tal, cambia constantemente. 

En el plano antropológico sefialábamos que las diferencias 

entre hombres y mujeres deben tratarse desde una perspectiva histó-
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rica y materialista. Hay que buscar en el simbolismo, en la reg~ 

lación social de la división del trabajo, en la representación del 

carácter humano, la base sobre la cual se construyen una serie de 

atributos, que dada la diferencia objetiva sobre la cual se fundan 

adquieren entonces una apariencia de naturalidad. Por lo tanto 

las mujeres, resultan naturalmente más cariñosas y protectoras 

naturalmebbe más capaces para desarrollar tareas manuales minucio 

sas y naturalmeabe más habilitadas para tolerar las tareas agobia~ 

tes y rutinarias. Al mismo tiempo al prescindir de esta perspec-

tiva, se oscurecen las diferencias reales entre las sociedades y 

permanecen únicamente los rasgos universales (Harris y Young,1979). 

Sistema capitalista. 

De acuerdo con marx (en Rollin Kent, 1980) las dos caracte 

rísticas que distinguen al régimen capitalista de producción es 

primero, que este régimen crea sus productos con el carácter de 

mercancías, y en el, el ser mercancías constituye un caráter pre­

dominante de sus productos. Esto implica, el hecho de que, el 

obrero sólo aparece como vendedor de mercancías y, por tanto,como 

libre obrero asalariado y, por consiguiente, el trabajo aparece -

como trabajo asalariado con carácter general .•. La relaci6n entre 

el capital y el trabajo asalariado informa todo el carácter de es 

te sistema de producción, el capitalista y el obrero asalariadono 

son, como tales, más que encarnaciones, personificaciones, del ca 

pital y el trabajo asalariado. 

La segunda característica de este régimen es la producción -

de plusvalía como finalidad directa y móvil determiante de la pr~ 
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ducci6n. El capital produce esencialmente capital, y para pdder 

hacerlo no tiene más camino que producir prusvalía. 

Ahora bien, el proceso social capitalista implica una dinámi 

ca no s6lo de producci6n de objetos,sino que reproduce continuamen 

te las relaciones de producci6n en que aquellos se producen, y con 

ello las correspondientes relac:iones de distribuct6~. 

En términos generales,~ estruc~a_producti~ EªPita~ista 

al tener como objetivo la producci6n de mercanclas iaplica necea~ 

------------ ~ - ------ - --r i amente la reposici6n de los medios consumidos, sin lo cual la 

estructura no podría perpetuarse por mucho tiempo. 

Este proceso se lleva a caboen las dos partes en que se encu~ 

tra dividida a la sociedad: el reino de la producci6n y el -reino 

de la vida privada; la unidad productiva y la unidad doaéstica . • 

Las primeras compran materias primas a otras unidades productivas 

y fuerza de trabajo en el mercado respectivo. Y venden a otras 

unidades productivas y a las unidades domésticas las mercancíaan~ 

cesarías para el cons~mo individual. Las unidades domésticas ad-

quieren sus mercancías a través del dinero que representa el sal~ 

rio, con el cual y después de un proceso de trabajo doméstico pu~ 

den renovar la fuerza de trabajo de los adultos, reponerla y repr~ 

ducirla, para enviarla nuevamente al mercado respectivo. Ambas 

unidades producen e intercambian sus productos, si bien las pro-

ductivas dominan y subordinan a las unidades domésticas (Se-combe, 

en De Barbieri, 1984). 

Así el trabajo queda desplazado de la vida familiar en la que 

se había situado hist6ricamente, quedando por un lado el trabajo 

y por el otro la familia. 
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El proletariado que constituye la gran mayoría de los hombres 

se caracteri.za p·or tener la necesidad de vender su fuerza de tra­

bajo en el mercado, como una mercancía más. Siendo él la fuerza 

productiva fundamental, se encuentra escindido de la producción -

misma, ya que se inserta en una dinámica cuyas leyes no 'entierlde 

ni maneja y su fuerza de trabajo se toma como una mercancía, como 

una cosa más que se intercambia en el mercado. Y es ésta precia.!!_ 

mente la característica distintiva de la sociedad capitalista "las 

relaciones materiales entre personas y relaciones sociales entre 

cosas" (Marx en Kent, 1980, p. 9). Aquí se invierte la ·relación 

entre los hombres y cosas, el intercambio momento que liga a los 

productores entre sí-es una relación social regida por las merca~ 

cías-. 

El hombre vivirá esta realidad considerándola como "natural" 

como una "fatalidad inexorable (op. cit.). Así mismo se concibe 

como separado de la sociedad, como aislado y entonces se refugia 

en la familia, la cuál se diferenciará cualitativamente de la fa­

milia feudal. Esta nueva familia no productiva se constituye co­

mo el reino de la vida privada, en la cual el individuo ocupa el 

primer lugar, en contraste con la vida social, en la que el indi­

viduo se pierde en un proceso que no gobierna ni entiende. 

De acuerdo con Zarestsky (1980) el hombre así, incapaz de 

reconocerse en el producto de su actividad, sin posesión alguna, 

desarrolló la necesidad de "valorarse por sí mismo" confinándo­

se en un " ••• reino subjetivo y psicológico divorciado de la soci!_ 

dad". Es así como la proletarización originó una subjetividad C.!!_ 

característica del modo de producción capitalista, y creó la divi-
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visi6n de un mundo objetivo imposible de modif i car, agudizá-n.dose ~el 

conflicto entre el individuo y la sociedad. 

La familia en el capitalismo, será el centro principal o sos 

tén de la sociedad burguesa a varies niveles. En ella busca el hom 

bre una realizaci6n personal, que consiste sobre todo en una rea -

lizaci6n subjetiva divorciada del resto de la sociedad y sobre to 

to en una realización fuera del trabajo, única posibilidad de re~ 

lizaci6n con que cuenta. 

lCuál es la situación de la mujer bajo este modo de produc-

ci6n? En términos generales hemos hablado ya, en la int ~oducción, 

de _una doble situación que resume la condición femenina en el ca-
----- -----------

pitalismo: por un lado se encuentra su especiali~ació~- absoluta 

-en el trabajo doméstico y su reclusión en el _mismo; y por otro ~~ 

do su participación cada véz más numerosa en el trabajo asalaria-

do . 

Al hablar de reclusión total en el trabajo doméstico, no qu~ 

remos decir, por supuesto que este hecho sea nuevo, en la situa -

ción de la mujer, sino más bien, nos referimos al proceso median-

te el cual, la organización económica capitalista lleva a su cul-

minación la separación entre la esfera de la producción social y la 

esfera de la producción doméstica. Por primera vez aparece la s~ 

paración física y geográfica entre los dos procesos de trabajo que 

llegan a ser completamente extraños uno al otro. 

La mujer se encargará de la producción doméstica al interior 

de la familia. Una familia que ha perdido su identidad esencialc~ 

mo unidad productiva, ya que el trabajo , al ser un trabajo asala-

riado se ha desplazado del centro de la vida familiar en que se 
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había situado hist6ricamente. 

Así ella se aisla de la producci6n social, por eso el térmi-

no de reclusi6n. Ella seguirá invirtiendo trabajo humano en sus 

actividades pero dado que sus labores constituyen una producci6n 

de valores de uso y no una producci6n de mercancías,se dice que1!8 

trabajo improductivo. 

Su actividad principal se desvaloriza, por el ' hecho de queno 

se produce para el mercado, no es trabajo asalariado y no produce 

plusvalía. La mujer, realiza así un servicio privado, no pagado, 

y no participa directamente en la producci6n social. 

Se dá así una base para la conformaci6n de una nueva 

de la mujer en el capitalismo: la del "ama de casa",qqién 

imáge'nl 

no rea- / 
1 

liza un "trabajo", sino que presta un "servicio". Por ello su mo 
- ¡ 

tivaci6n no es de órden econ6mico (trabajar para ganar dinero) ni 

se busca un beneficio personal directo, sino que esta justificado \ 
por el beneficio que se hace a otros: a su marido y a sus hijos: 

" ••• el ama de casa no- se realiza en su trabajo, porque este trab~ \ jo es en sí mismo algo secundario frente a la funci6n principal , 

realizarse a través del servicio prestado al marido o a los hij~ 

(Artous, 1982, p.p. 42,43) / 
Así encontramos que el trabajo de la mujer pasa de ser social 

a ser privado. Se acentúa entonces la dependencia que es mucho -

más profunda de lo que puede parecer. Según Basaglia (1986, p. 

131)". " ••• frente a sí misma la mujer no vale, sobre todo cuandó 

sabe que está bajo el poder de otro, a cuyos ojos su quehacer es 

obvio y sin valor, (es) natural ••• ". 

El vaLcrr de la actividad doméstica se dá como proceso de re­

---------------------
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composici~~ d~~_avés d_e_l_ma.ttt_e_njJni~!.2_.de 

' la utilidad de la fuerza de traba · o para loa_c_apj..t.a-1-istas y -----conservación del valor de dicha fuerza para el obrero; s .e pierde 
~~-~~~~~~---~~~--------------- ---...:_____ 

de vista, y se generaliza ---------­ su valor, en tanto "servicio_d..es-~--- - ---sado" de la mujer hacia su ·fa ñi"°ilia. Ella deberá ser una respues-

ta a las necesidades de otras personas, pero sob - todo a sus ne-
- -- - - --------

cesidades emocionales, por ello un segundo papel Qe la mujer den 

-------- - --
tro def hogar - es el de proporcionar apoyo emocional (Foreman,1977). 
' 
A ella se le pide la seguridad, la tranquilidad y felicidad queno 

encuentra el trabajador en su vida social (Zaretski, 1980). 

Un elemento más que caracteriza la reclusión de la mujer, en 

el ámbito privado es la naturaleza de las actividades domésticas. 

Estas constituyen un conjunto de tareas penosas y que resultan en 

un encadenamiento sin fín. Durante el día no tienen un final pr~ 

ciso, y al día siguiente se repiten, funcionando fuera de todos 

los criterios de racionalidad. Su carácter recuerda al castigo 

asignado a Sísifo por dioses, quien debía rodar una enorme piedra 

y subir una pendiente con ella, al final de la cuál la piedra caía 

nuevamente " ••. Al final de ese largo esfuerzo, medido por el es-

pacio sin cielo y el tiempo sin profundidad ••• Sísifo entonces veía 

la piedra descender deshaciéndose en un instante el trabajo real~ 

zado durante el día, y bajaba nuevamete a la llanura para repetir 

su eterna labor .•• " (Camus, 1979, p.129). 

Camus señala que en realidad el destino de Sísifo no es trá-

gico, sino en los momentos en que lo absurdo de la tarea se hace 

consciente, para quien la realiza. Es quizás esta la diferencia 

entre Sísifo y el "ama de casa" bajo el capitalismo, quien tiene 
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generalmente una justificación para el trabajo realizado, "su na 

turalidad" como tarea "propia de toda mujer" evadiendo entoncesla 

conciencia de su opresión. 

~sí tenemos que los cambios en la organización de la produc-

ción, característicos del capitalismo produjeron cambios estruct~ 

rales enlá familia y en la condición de vida de las mujeres. La 

familia se volvió una institución básicamente relacional, la esfe 

ra personal e íntima de la sociedad. El desarrollo de la familia 

nuclear, condujo al estrechamiento de los límites de la intimidad 

personal y a la ampliación de sus específicas funciones emociona-

les. Junto con el estrechamiento de los límites de la intimidad 

personal y la ampliación de sus específicas funciones emocionales. 

Junto con el estrechamiento del escenario doméstico, también el 

entorno de la mujer se redujo de tamafio y perdió perspectitas 

las tareas domésticas, el consumo, la crianza de los nifios, lo 

privado e íntimo de los vínculos afectivos,se convirtieron en su 

imbito "natural;,J 

Vemos entonces como la sociedad capitalista presenta un ele-

mento común para el conjunto de las clases sociales: la reclusión 

de la mujer en el ámbito doméstico, en el cual ella cumple con las 

tareas concretas del mismo, ·además de "producir" el calor y el re-

poso en la intimidad de su hogar (Artous, 1982). Pero si bien es 

este un elemento común, no es de ninguna manera homogéneo o equi-

valen.te, para la mujer de la clase burguesa y la mujer de la cla-

se proletaria, ya que la actividad doméstica no será igual debido 

a que - ellas comparten las situaciones sociales distintas de sus 

esposos. Un ejemplo que ilustra la naturaleza de los cambios es 
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la carrtidad de tiempo invertido y la forma en que se realizan las 

actividades: la mujer burguesa que dirige y supervisa el trabajo 

de sus criadas, y la mujer de las clases populares que realizan -

ellas mismas su trabajo, en condiciones muy penosas. 

Estas diferencias reales y significativas no s6lo en términos 

cuantitativos, son opacadas constatkemente por el efecto de un leo 

to proceso a través del cual la burguesía ha conseguido estabili 

zar unas formas de socializaci6n relatitamente homogéneas en el -

conjunto de las clases sociales, principalmente a través del des~ 

rrollo de la familia moderna,l~ ~cual consolida y reproduce deter-

minadas relaciones de poder, o más cla :ramente una "psicología del 

poder" que mantiene la desigualdad entre los sexos (Firestone 

en Zaretsky, 1980). La sociedad burguesa es así una sociedad que 

ti~nde a romper con todas las particularidades que ; pudieran exis-

tir en las particularidades que pudieran existir en las antiguas 

sociedades de clase, para universalizar al máximo las relaciones 

sociales capitalista~ en el conjunto de las esferas sociales, Es 

también una sociedad en la que la forma de denominaci6n adoptada 

por la clase dominante se basa en la aceptaci6n, por parte de los 

individuos de los modelos sociales dominantes, en su illterioriz~ 

ci6n. Esto se traduce concretamente en una h.omogenizaci6n de la 

imágen de la mujer, aunque no necesariamente en la homogenizaci6n 

de sus condiciones de existencia (Artous, 1982). 

~-­Un:· segundo aspecto básico que nos permite analizar la situa-

ci6n de la mujer en el capitalismo, es la aparici6n de las condi-

ciones que propician la participaci6n cada vez más numerosa de la 

mujer en ·el trabajo asalariado. El capitalismo, utilizará la fue.!_ 
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za de trabajo feme~ina en forma masiva, situaci6n que fué posible 

por eXso de la máquina que rompe--los 1-!mites fisiolligicQª- _ _entre 

los sexos. ·---- Así se inicia la inserción de la mujer en el trabajo 
J 

asalariado por.C::~o coni!ic io.n_e~ _f_und.ame.n t_a ~es: el requerimiento de 

mano de o~r~~a~ata y la pauperizaci6n progresiva _!!~ la mayor_ía de 

los individuos. La mujer percibirá la necesidad de integrarse a 

la vida social productiva, donde su condición de mujer la perse-

guirá dándole un carácter especial a su integraci6n dentro del pr~ 

letariado. Cabe afirmar que su proceso de proletarizaci6n no es 

equiparable al del hombre, "ella es a la vez, proletari.a --J muj_e_r"_ 

(Artous, 1982). Entre los elementos específicos que sobresalen -

en este proceso, encontramos: el continuar con la responsabili - -

dad de la transformaci6n del salario en medios de subsistencia,90 

sus tareas doméstico-familiares; el peso de las funciones tradxi~ 

nales de la mujer en el contexto hist6rico-social; el carácter de 

ejército industrial de reserva del contingente femenino (Capellin, 

1979). 

Particularmente en el ciclo de vida de la mujer de la clase 

trabajadora, la búsqueda de trabajo asalariado se presenta como .._______ 
necesidad de complementar los ingresos monetarios de la familia • 

Así su salida al trabajo no es generalmente móvida con base en las 

motivaciones y necesidades personales de la mujer, sino de manera 

fundamental, pero no única por la presión directa o indirecta dél 

grupo familiar. Su salario "complementará" el salario del jefede 

la familia, aún en los casos en que sea el sustento realmente 

Da l \J 
anteriormente se mencionó la mujer al integrarse dentro 

principal de la misma. 
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de la producción social, Bo estará eligiendo realmente entre "bu~ 

J car trabajo" o "estar al servicio privado de la familia", si eli-

ge el primero no podrá eludir el segundo. Aún cuando la mujer sea 
/ 

forzada a trabajar por las precarias condiciones de vida de la f~ 

milia se verá obligada a cumplir satisfactoriamemte ambas cosas . 
,_ ~ 
Es por esto que se hablará de una do \t: jornada de trabajo de la 

mujer, que se justifica bajo la conceptualización generalizada de 

que la mujer al tabajar está atemtado contra la identidad de su 

esposo, la seguridad de sus hijos y la esperanza de bienestar y 

felicidad que estos esperan encontrar en el hogar, y que se cons~ 

dera como su deber principal el proporcionárselos (Sánchez & Solís 

1984). 

Otro aspecto particularmente relevante es que l~ mujer se 
/ 

i~~ (j 
de serta en los empleos llamados femeninos o bien se le segrega 

otra forma, por ejemplo, imponiéndole determinadas restriéctones 

que no tienen los hombres, reglas especiales más estrictas, pidié~ 

doles más requisitos, negándoles derechos y en general, aceptánd~ 

la a condición de que siga desempeñando su papel tradicional de 

oprimida, dependiente e inferior al hombre (Op. cit.). Las acti-

vidades productivas que realiza la mujer, se caracterizan según 

Belwería (1985) •porque son genelamente compatibles con la produc--

ción y con el cuidado de los niños, se relacionan con la clase de 

labores que realiza en el ámbito familiar y que están subordina--

das al trabajo del hombre. 

Es importabite señalar también que sus intentos para trabajar 

fuera de .:sus casas se ven afectados por el "clima económico"; el 

deber principal de la mujer sigue siendo el de esposa y madre y 
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especialmente en períodos de depresi6n econ6mica son llamadas a 

ocupar nuevamente este papel, como si alguna vez lo hubieran de-

jado (Harris & Young, 1979), 

Así la jornada de trabajo de la mujer empieza en el hogar, 

sigue en la fábrica, continúa en el hogar produciendo y transfoL 

mando bienes que asumen para la sociedad capitalista los valores 

necesarios para la producción de su estructura hist6rico-social 

(Cápellin, 1979). 

Se dice que en el caso de la mujer burguesa podemos encon-

trar diferencias muy específicas. A ella, la producci6n masiva 

de los bienes de consumo y la mecanizaci6n le han quitado la im-

portancia social de su trabajo doméstico, impulsándola a buscar 

en la vida profesional, la inserci6n político-social. Sin embar-

go, aún dista mucho de liberarse por completo de la doble activi 

dad asignada a la mujer en este sistema; a mu er trabajadora, 

por su parte~~e ~~yosici6n muI_C!ara de _s~ trabajo a~a­

lariado con su trabaj..o doméstico, un doble peso que debe sopor-

·~r. 

Las diferencias entre ambos tipos de mujer sé ilustran a 

través de sus exigencias econ6micas: la mujer burguesa reinvin-

dica su "derecho a trabajar" , pretende el derecho a la educaci6n, 

al sufragio, y al reconocimiento de sus derechos en cuanto perso-

na; la de la clase trabajadora, reclama "protecci6n contra el tr~ 

bajo excesivo ... " (op. cit.) . 
.._____ ~---

Concretamente la actividad de la mujer en el sistema espita-

lista propicia una serie de contradicciones que repercutirán sobre 

la condición de la mujer en general y sobre su conformaci6n subje-
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tiva en particular. 

La existencia de un trabajo asalariado masivo de las mujeres, 

ha llevado consigo a una reorganización de las tareas domésticas 

que implican en el plano objetivo: a) el cambio de la distribución 

del tiempo total del trabajo entre las tareas domésticas y extra-

domésticas; b) modificaciones en la división de los papeles do-

mésticos entre los miembros de la familia; c) el cambio de lasco.!!_ 

diciones en que se desempeñaban las tareas domésticas debido a la 

introducción de distintos métodos e instrumentos de trabajo; y d) 

la introducción de auxilio de servicios sociales ofrecido por in~ 

tituciones públicas y privadas puestas a disposición de la traba­

jadora y su familia. 

En el plano subJetivo· · ~ encontramos que la imágen de la mujer y 

&u autoimagen se ven afectadas por el hecho fundamental de que la 

sociedad se va organizando en fución de la producción y la ganan­

ci~ como el valor principal. 

Así las funciones principales de la mujer: la de ser madre, 

esposa, y su labor en general dentro del ámbito privado se ven de~ 

valorizadas totalmente. Las satisfacciones que podrán experimen­

tar las mujeres en el cumplimiento de sus tareas domésticas se han 

reducido mucho (cuando no han llegado a ser totalmente inexisten­

tes) ella ha dejado de ser productora de los bienes de consumo d~ 

recto, los cuales son "adquiridos" ya producidos dentro del sist~ 

ma de mercancías; existen medidas institucionales que la "apoyan" 

para que . trabaje, que lentamente la han desvinculado de sus funci.2_ 

nes esenciales: la socialización de los niños, el cuidado de los 

ancianos y los enfermos, etc. Han desaparecido así los antiguos 
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3.-Es la finalidad de su producción doméstica y fabril quele 

permitirá tomar conciencia del doble uso de su fuerza de trabajo 

por parte del capital. Se le presentará los dos momentos de la 

reproducción social capitalista: el consumo productivo de los m~ 

dios de producción para la constitución de la "riqueza social" y 

el consumo individual al invertir el salario en medios de vida p~ 

ra mantener y reproducir la fuerza de trabajo. 

Así la sociedad capitalista al permitir la participación de 

la mujer en la producción social y dadas las contradicciones que 

atraviesan a la familia y aquellas que sufre ella directamente en 

este sistema, propicia las bases par.a'" un cambio real en la activ~ 

dad y subjetividad de la mujer. Los análisis feministas hablande 

la presencia de bases que permiten la emancipación de la mujer co 

mo posibilidad histórica concreta. 

La naturalidad de sus funciones, su separación del hombre y 

su subordinación a él, su inferioridad para pagarle menos con res 

pecto al hombre, su identidad misma se ve cuestionada. No se tr~ 

ta de que la imágen de la mujer, madre-niña históricamente cons -

truida y mantenida sea cuestionada totalmente, pero sí lo es su 

situación de dominada, la cual entra en contradicción con la pro­

clamación ideológica del capitalismo que manifiesta que todos los 

individuos deben ser iguales y libres,-al menos por definición 

La contradicción está enfrentada con la lógica misma del sistema. 

"Nada justifica hoy que se mantenga dicha división del trab~ 

jo por sexos. El nivel alcanzado por el desarrollo de las fuerzas 

productivas puede terminar con esta división. Nada hay que pueda 

justificar ahora una desigualdad o diferencia entre los sexos ante 
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el trabajo más que un papel asignado por la sociedad, que poco ti~ 

ne que ver con sus limitaciones naturales" (Artous, 1982, p. 93). 

Sin embargo, todo nuestro sistema con sus medios materiales 

de socialización> y con su s.imbolismo, está orientado a reproducir 

a la mujer en su destino femenino. El análisis pa~ticular de las 

actividades de la mujer y el hombre en nuestra sociedad, nos per ­

mite entender . como lo masculino y lo femenino, tal como se distri­

buyen en el terreno de la cultura nos remiten a dos pr6cticas so­

ciales diferentes: el mundo del hombre, es el mundo del reino de 

la mercancía, el mundo de la universalidad y la racionalidad. En 

él se exaltan y se exigen los valores reconocidos por el sistema: 

el espíritu de iniciativa, el espíritu de competencia, y agresiv! 

dad, la racionalidad, la fortaleza,etc.; mientras que en la mujer 

se pide la dulzura, la pasividad, la intuición, la afectividad 

que quedan asociadas al mundo de lo particular, los valores secu~ 

darios pero "complementarios" de los primeros, para que el siste­

ma capitalista se ma~tenga. 

Esta separación entre el hombre y la mujer permite la confiL 

mación de la división que debe existir entre ambos. Diferencia -

ción que lejos de ser natural, como hemos analizado históricamen­

te ha sido producto de un interés por que lo parezca y permanezca 

así. 

Así sefiala Basaglia (1986, p. 142). Que la mujer " .• ~educa­

da en no pensar es definida est6pida por naturaleza, incitada a 

ser bella para gustar al hombre, es considerada como frívola y se 

xualmente insaciable por naturaleza; impedida para participar e 

influir sobre la realidad social se le reprocha su natural inhab! 
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lidad e importencia. Prisionera de los límites fabricados para -

ella, no puede ser sino otra cosa naturalmente limitada. Aceptar 

y adaptarse a su papel según la naturaleza producen entonces unne 

ga.tivo · natura 1 ••• " 

-La doble jornada. 

A través de lo expuesto anteriormente, se ha pretendido rea-

lizar un rastreamiento hist6rico, que nos permitiera identificar 

como ha sido la actividad de la mujer . Al mismo tiempo quisimos 

resaltar las determinantes que han afectado en la construcci6n de 

la categoría de femineidad. Dichas determinantes pertenecen a 

distintos 6rdenes,-que van desde el econ6mico, ideol6gico, políti 

co, social, hasta el psicol6gico, los cuales se surgieron breveme~ 

te. Nos detuvimos de manera particular, en los cambios de la ac-

tividad de la mujer dadas las características de los diferentes111.2. 

dos de producci6n y de acuerdo con la posici6n y funci6n que ellas 

cumplen en los mismos. 

En la medida de to posible tratamos de evitar presentar solo 

los rasgos universales que tienden a naturalizar una situaci6n que 

ha sido claramente social. Ya que~i bien~ctividad prin~ 
de la mujer se ha 

van 

rea que ha realizado y que no s · .~m.pr 

derivan haB te ~dido a ser desvaloriz 

s domésticas, se obser-

as funciones que de ellase -----=---------
-i-n-á m-:i-G a e c o n .2_ 

mica que ha dado rasgos particulares a la actividad de la mujer a ---------- --=--"~~-~e.l__d.es&rrtrl"t'o-hístóTTI:-o -

En base a un análisis materialista, quisimos así evidenciar 

la falsedad de la suposici6n de que a los hombres y mujeres les 

99 



es dada una esencia que determina su psiguismo, llamándose en ca-

da caso masculinidad o femineidad. 

Ahora bién ~! .. adentrarnos en el análisis del sistema ca pi ta­

lista nos encontramos con una situación peculiar que Basaglia 

(1986) resalta diciendo que dadas sus particularidades, este sis-

tema sienta las bases para que la situación y la actividad de la 

mujer comience a ser cuestionada al igual que sus características 

"naturales" de comportamientoJ Aparecen diferentes puntos de co~ 

tradicción en su condición dentro y fuera del ámbito doméstico que 

la afectan tanto objetiva como subjetivamente. Dentro de este con 

junto hemos centrado nuestra atención sobre la situación conocida 

con el nombre de "doble jornada", que como dijimos anteriormente 

:_h~a:_c:_:e___:r~e~f~e:::_:r~e~n~c::_i:_:ª_:.ª:.-u~n.!'a,__,..,._....,,_,,e'-'c"'a,._r,._,g a de t r a b aj o que 11 e van a cabo las 

mujeres que se inte r al_Wü-2... pfiblico y realizan un trabajo -

asalariado, además del cual deben cumplir con el trabajo domésti---co en el ámbito aprivado. ----
....a.J>_!i~~mujer al o m~~ que un do 

ble esfuerzo, es decir que de ella se derivan -ª!li bios que se ubi---
can en distintos planos. Particularmente nuestra investigación -

pretende evaluar en el plano psicológico, el peso que tiene la d~ 

ble jornada sobre la conciencia y la personalidad de la muj ::j 

Queremos aclarar que nuestro estudio no pretende abordar ex-

plícitamente el estudio de las determinantes que participan para 

que la mujer asuma la situación de la doble jornada como si se tra 

tara de algo natural o de una realidad ineludible. 

L.!'.º que sí nos interesa investigar son las transformacionesde 

rivadas del hecho de situarse en la contradictoria situación, por ejemplo de 
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ser igual al hombre: "trabajadora asalariada"; y distinta a ~l 

"ama de casa", madre y espos~ 

~sámdonos en los principios básicos derivados del marco te~ 

rico de Leontiev, suponemos que la mujer que vive la situaci6n c~ 

nocida con el nombre de doble jornada se enfrerrta con colldiciomes 

objetivas que modifican su vida, expresándose en cambios que oCUL 

ren en el conjunto de actividades que desarrolla, esos cambios n~ 

cesariamente deben . producir variaciones significativas en la es-

tructura de su conciencia y su personalidad, susceptible de se-e -

analizadas. 

El análisis de dichos cambios puede ser confrontado con el 

de las características de la conciencia y la personalidad del ama 

de casa, cuyas actividades se realizan básicamente en el ámbito -

privado y que no participan del tipo particular de contradicciones 

que viven las mujeres bajo la situaci6n de doble jornada. · 

Así suponemos que 18:s_..l!!EJ eres bajo la si ~y_a.ci6n _de _la~ ble 

j~s~condicione_fl o~vas que s.e ]~~ pr~t.an co­

mienzan a ~r!lr __ una_ seri: de tran·sformaciorres sub~iTas que i!. 

plican un cuestionami~nto más s6lido_ sobre la naturalidad de sus --funciones y de su comportamiento de los que puede presentar unalll.!!. 
- - --= _ ____,__ -------~ 

jer que se encuentra circunscrita dentro del ámbito de la vida pr! -
La 16gica que sustenta esta hipótesis , así como los ejes que 

servirían para investigaci6n sobre la misma se exponen a continu~ 

ción. 

En primer lugar hay que partir del supuesto de que, para re~ 

lizar un análisis de los cambios en la conciencia y personalidad 
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que tienen las mujeres que viven la situaci6n de la doble jornada 

habría que analizar el conjunto de actividades que constituyen su 

vida y de manera especial el papel que juegan las actividades im-

plicadas en la situación que nos interesa concretamente. deberá 

aclararse que las cualidades psicológicas que se identificarán en 

las mujeres analizadas, no se considerarían como inherentes a ellas 

entendiéndose como esencias que tienen naturalmente, sino que se 

interpretarían como el reflejo subjetivo de la realidad objetiva 

en que están inmersas. 

Es así, que suponemos que dadas ciertas condiciones objetivas 

comunes a diferentes mujeres, encontramos características de su 

subjetividad también comunes. Por ejemplo en caso de pertenecera 

cierta clase social, el hecho de ser amas de casa o de trabajaren 

la industria,-en el campo, etc., implica una serie de determinan-

tes que la afectan necesariamente en su desarrollo psicol6gico.El 

efecto de dichas situaciones,no es una relaci6n mecánica que res-

ponda a una 16gica delsi ... entonces, sino que implica un proceso 

dialéctico con avances y retrocesos, que marcan una evolución con~ 

tante que puede ser evaluada, aunque no necesariamente apreciable 

a simple vista. 

~ra analizar sus actividades hay que detectar los diferentes 

motivos que las generan siendo estos la objetivación de sus nece-

sidades. Dado que las actividades no se pueden ob~ervar directa-

mente, para su estudio hay que investigar primeramente las accio-

nes que realiza, en forma de cadenas.-cada una de las cuales está 

subordinada a un fín concreto,-así como las operaciones con las 

que se realizan dichos fines. De esta manera podemos apreciar con 
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más claridad la 16gica o estructuraci6n de las actividades que 

constituyen su vida. 1 
; (_ , ") 

~ 1 , :, f J/' 
El estudio de su conciencia aunque es uno de los objetivos 

centrales de esta investigaci6n deberá analizarse en su relaci6n 

con el estudio de las actividades que realiza la mujer. Particu-

larmente en la investigaci6n de su conciencia se tomaría como ba-

se las respuestas verbales que diera sobre diferentes aspectos de 

la realidad en los que se incluya ella misma. Tratando de establ~ 

cer una distinci6n entre lo que se refiere al significado lingÜi~ 

tico propiamente y lo que:lhace1aluái1in al sentido personal. Dicha -

dist.i.nci6n se establecería con el objetivo de determinar en qué 

grado la mujer adopta como propias ideas tergiversadas o fantásti 

cas, incluso aquellas que . se oponen a su experiencia personal o 

bien en que grado toma conciencia de dichas contradicciones. 

Ahora bién, ~ado que las actividades que realiza un sujetose 

encuentran cmnectadas entre sí, bajo relaciones jerárquicas que 

implican una escala de motivos. La determinaci6n de dicha jerar-

quía, es el primer paso en el estudio de su personalidad, ya que 

al igual que la conciencia, no derivar de ella •isma,ni es algoi.!!_ 

mutable, sino que se va conformando como fruto de la transforma--

ci6n de la actividad, "es un momento interno de la actividad a la 

que media y un producto suyo" (Leontiev, 1978)_0 

La jerarquía de motivos de un sujeto, representa concretame.!!_ 

te la base de la estructura de su personalidad, la cual puede ser 

más o menos estable. Su detecci6n no se puede realizar de manera 

directa ya que los motivos pocas veces son conscientes y solo se 

revelan a la conciencia, objetivamente, por medio del análisis de 
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la actividad, de su dinámica; y subjetivamente por medio de lasse 

ñales emocionales ~ue percibe el sujeto . 

La base de la personalidad se encuentra en movimiento denomi 

nado en plano horizontal, que implica un proceso de subordinación 

y resubordinación de sus motivos, y se establece debido a que al 

desarrollarse nuevas acciones, estas pueden entrar en contradicción 

con los motivos que- las engendraron y dan lugar a una modificaCi¡tión 

constante de la jerarquía original de motivos, dada por cambiosen 

su posición y por la aparición de nuevos motivos, es decir,de nu~ 

vas formas de actividad. 

Finalmente en la investigación de la personalidad y sus cam­

bios deberemos centrarnos en las variaciones a nivel de los siguie~ 

tes puntos básicos: riqueza de los vínculos de la mujer con el 

mundo, es decir, la cualidad y amplitud de sus actividades reali-

zadas; la armonía, estabilidad y tamaño · de la jerarquia de sus mo 

ti vos; y en general la evolución de su personalidad, sus contradic 

ciones y su cualidad de consciente o no consciente. 

Ahora biéq,hasta este momento, nos hemos referido a una lóg! 

ca teórica que sustenta la suposición de que la s i tuación denomi­

nada doble jornada afecta a la mujer en el plano psicológico. Tam 

bién hablamos de que esta situación ha sido propiciada por el si~ 

tema capitalista, siendo este uno de los aspectos que marcan la 

singularidad de la condición de la mujer en este sistema. 

Sin embargo, como se ha mencionado anteriormente, el propós! 

to de la presente investigación no se limita a una reflexión teó­

rica, que hasta este momento ha sido el plano en el cual hemos s! 

tuado nuestro análisis, sino que se quiere enriquecer con los da-
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tos obtenidos a partir de un trabajo de campo, que nos permita e~ 

plorar, cómo se manifiestan los cambios en la conciencia y perso­

nalidad de la mujer que vive bajo la doble jornada. 

El estudio empírico, lo consideramos indispesable ya que a 

través de este podremos confrontar los planteamientos teóricos con 

información extraída de la realid a d concreta. 

Dado que la investigación de campo se llevará a cabo con un 

grupo de mujeres pertenecientes a una comunidad urbana situada en 

la periferia de la ciudad de México, consideramos necesario citar 

algunos datos estadísticos que nos permitan evidenciar cómo es su 

condición en nuestro contexto histórico~social. Básicametne men 

cionaremos algunas cifras que se refieren a la insersión de la mu 

jer mexicana en el trabajo asalariado, aunque también se hará men 

ción de la información que se tiene sobre la mujer que no realiza 

trabáJo asalariado . 

Los datos fueron obtenidos de una investigación realizada por 

Barbieri (1984) extraídos básicamente de la Secretaría de Progra­

mación y Presupuesto y del VIII y IX Censo Nacional de Población. 

~n relación con el empleo femenino, se dice que entre 1930 y 

1970 ha crecido en un 1034%, el masculino tan sólo en un 214% (Lu~ 

ting y Rendon, en Barbieri, 1984). A pesar de este crecimientoh~ 

cia 1970 las mujeres constituían el 19% de la población económic~ 

mente activa total del país (op. cit.) . Estas mujeres son en su 

mayoría jóvenes y de estados civiles que significan inexistencia 

o ruptura de pareja: solteras, separadas, viudas, divorciadasLas 

casadas y convivientes, presentan tasas de participación conside-

rablemente más bajas. La existencia de hijos entre los estadosci 
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viles tiene un efecto inverso. En tanto para las primeras es ma-

yor su participación en la población económicamente activa (PEA) 

cuando tienen hijos, para las casadas y convivientes sus tasas dis 

minuyen cuando hay hijos. 

Las mujeres son, en mayor proporción que los hombres, traba~ -

jadoras asalariadas. Y se concentran en los servicios (42.9%) 

- t r abajadoras domésticas en casas particulares, servicios de ense-

ñanza y de asistencia médico social, en la_ preparaci6n y venta de 

alimentos-: en la industria manufacturera (18.2%), como empleadas 

""" 
y obreras en la confección de prendas de vestir, farmacéutica, de 

alimento_s, _ de artículos eléctricos y electrónicos, menudos de pa! 

ma; en el comercio (13.5%) y en la agricultura (10.85%). 

La participación de las mujeres en la PEA aumenta a med~da -

que el nivel educativo es mayor; entre la poblaci6n femenina ~ •1n 

instrucción y de hasta tres años de escolaridad, participa 13.9 - ~ % 

en tanto que con 12 años y más 1 hace 68.7% (Banco de México), en 

Barbieri, 1984). Sin-embargo, los ingresos devengados por las mu 

jeres, en el mismo nivel de escolaridad, son inferiores a los de 

los varones {op. cit.). 

~empleo femenino aumenta a medida que se pasa de regiones 

menos desarrolladas, aun cuando no haya cambios significativos en 

tl tipo de ocupaciones y en algunas de las características de la 

mano de obra ocupada (Tienda, en Barbieri, 1984). Efectivamente, 

en el D.F., la entidad federativa de mayor concentración urbana , 

industrial y comercial y de servicios del país, registraba un 1970 

una tasa de participación femenina en la PEA de 29.7% :.J 

La población económicamente activa del D.F. hacia 1970, est~ 
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ba constituida por un 31.9% de mujeres, y ha ido creciendo en la 

década. Aproximadamente la PEA femenina está compuesta en 3/5 PªL 

tes por mujeres solteras 1/5 por casadas y 1/5 por los restantes 

estados civiles que significan ruptura o quiebra de los n6cleos -

conyugales. 

Es una población fundamentalmete asalariada (más del 80% era 

obrera y empleada), y se concentra en tres sectores de la activi­

dad econ6mica: industria manufacturera, comercio y servicios,los 

que en 1975 absorbían el 90.4% de las mujeres ocupadas. Para la 

poblaci6n masculina en cambio, estos sectores representaban 70.3% 

en 1970 y 72.0% en 1975. 

En los servicios un s6lo tipo de actividades trabajadoras·d~ 

mésticas en casas particulares-concentraba el 46.0% de las mujeres 

en el sector, lo que era el 24.1% de toda la poblaci6n econ6mica­

meute activa femenina en 1970 en el D.F. 

Las otras actividades en el sector servicios que generan em­

pleo para las mujeresºson los servicios que general empleo para las 

mujeres son los servicios de enseüanza (12.3%) los de asistencia 

social (11.7%) y los de preparaci6n y venta de alimentos {7.1%). 

Sin embargo, si bién las mujeres logran en el sector servi­

cios una proporci6n importante de cargos profesionales y t~cnicos, 

así como directivos,no llegan en estas ocupaciones a ser mayorit~ 

rías; lo son en cambio, en las categorías de trabajadores manuales 

y personal administrativo. 

En la industria de transformaci6n 59.4% de las mujeres ocup~ 

das en 1975 eran trabajadores manuales y constituían 25.1% del 

personal -masculino y femenino-en esta categoría; en otras pala-
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bras, la cuarta parte del proceso productivo de esta rama en el 

D.F. está realizado por mujeres. Las actividades que concentran 

mayor número de trabajadoras son la confección de prendas de ves-

tir, la fabricación de alimentos, productos farmacéuticos y medi-

cinales, maquinarias y productos eléctricos y electrónicos. 

El sector comercio ocupa el 75% de la mnao de obra en activi 

dades de venta propiametne dicha, no obstante lo cual es entre el 

personal adminstrativo donde las mujeres tienen un lugar importa~ 

te, constituyendo el 49.1% dentro de esta ocupación. 

i__:uantitativamente el D.F. amplía las posibilidades ocupacio­

nales para las mujeres, pero cualitativametne hablando, el merca-

do de trabajo no ofrece más que ocupaciones tradicionalmente asi~ 

nadas: trabajo doméstico en casas particulares,-profesoras parv~ 

la~ias, primarias y secundarias,confección de ropa, preparación y 

venta de alimentos, personal administrativo en la industria, - el 

comercio y los servicios, etc. _j 

Las mujeres que "no trabajan" ~egún el censo de 1970 consti-

~uían el 55.7% de la población femenina de 12 años y más en el D. 

F. Es poco o nada lo que se puede decir de ellas en base a la in 

formación censal,-dado que la ¿ategoría "quehaceres domésticos " 

está muy poco especificada ~ tanto incluye a quienes ocupa la ma-

yor parte del tiempo en recreaciones, - trabajo voluntario, como 

a aquellas que efectivamente realizan tales tareas. 

A partir de este panorama, -encontramos una pregunta constan 

te: LJ.Concretamente qué cambios se están generando en la subjeti-

vidad de la mujer? La respuesta a esta pregunta se encontrará en 

las investigaciones que se realicen con mujeres concretas, abando 
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nando así l.as generalizaciones que d!n una visi6n muy superficial 

de la realidad de la mujer mexicana.J 
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Cap. III.- Estudio empírico sobre las implicaciones 

psicológicas de la doble jornada de la 

mujer. 



METODOLOGIA 

Poblat:.ión y muestra 

La presente investig·aci6n se realizlí en el Fraccionamiento d~ 

nominado Kristal, ubicado en el barrio Lázaro Cárdenas, pertene-­

c~ente al Municipio de Cuautitlán, Edo. de México. 

Dicha poblacilín, colinda al Norte con la ciudad de Cuautitlán; 

al Sur con el Conjunto Habitacional Cebadales; al este con el Mun! 

cipio de Merchor Ocampo y al oeste con la Colonia Lázaro Cirdenas. 

La vía de acceso principal a la zona, es por la carretera 

Cuautitlán-Melchor Ocampo. 

El fraccionamiento residencial Kristal surge en el año de 1983, 

conformado por dos manzanas ubicadas en los lotes 3 y 4 de la co­

lonia Lázaro Cárdenas. Las manzanas están constituidas por 41 c~ 

sas cada una. El modelo de casa corresponde a un proyecto de vi­

vienda de interés social tipo B , cuyas caracter1sticas son: ca­

sas independientes de una sola planta que cuentan con cinco habi­

taciones, distribuidas de la siguiente manera: dos rec!maras, un 

baño, una sala-comedor, una cocina y un cajlín de estacionamiento. 

El área que abarca cada casa es de ~6 mts. 2. 

Los servicios con que cuenta la zona son: agua potable, luz, 

drenaje, teléfono, alumbrado público, pavimentacilín y un área ve~ 

de. 

Los comercios ubicados dentro del fraccionamiento son: cua­

tro tiendas de abarrotes, una salchichonería, una tortillería,una 

papelería y una peluquería. 

La poblacilín del presente estudio se formlí con el total de 

mujeres casadas o en unilín libre, mayores de quince años • 

El procedimiento que se llevlí a cabo para seleccionar la mues 
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tra de dicha población fue el siguiente: 

1.- Si visitó cada casa con ~l fin de obtener informaci6n ~ so 

bre: a) cuantas mujeres casadas o en unión libre viven en esa ca 

sa; b) cual es su nombre y edad; c) quienes de ellas trabajan -

fuera o dentro del hogar percibiendo un ingreso económico. 

2.- A partir de la información obtenida se identificarón los 

dos grupos de mujeres de interés para la presente investigación : 

total de mujeres que están casadas y realizan un trabjao remuner~ 

do, que fue de 30; y el total de mujeres que están casadas y que 

se dedican a labores domésticas, que fue de 53. 

3.- De cada uno de los grupos se hizó una selección al azar 

para obtener la muestra bajo estudio. Se asignó un n6mero a cada 

integrante de ambos grupos y a través de una tabla de n6meros alea 

torios se obtuvo un total de 20 miembros en cada grupo. 

4.- De la misma forma se identificarón 5 personas como mues­

tra sustituta para cada grupo. 

5.- Una vez obtenida la muestra que constituyó cada uno de 

los dos grupos que se analizarón, se habló con cada una de las mu 

jeres que lo formó y se le dio una explicación sobre el por qué 

de la investigación, se les pidió su cooperación para realizarles 

una entrevista. En los casos en los que alg6n miembro de cualqui~ 

ra de los dos grupos no accedió a participar, se procedió a reem­

plazarlo por otro tomado del grupo sustituto correspondiente. 

Material. 

Se empleó como instrumento de evaluación una guia de ' entre­

vista estructurada con preguntas abiertas y cerradas, la cual fue 

diseñada específicamente para comparar las diferencia s entre el 
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grupo demujeres que realizan un trabajo remunerado (TA) y el gru­

po de mujeres que realizan labores domésticas exclusivamente (TD). 

Los e j es de la entrevista básicamente fueron los mismos para 

cada grupo , aunque algunas preguntas variaron de acuerdo con laca 

tegoría analizada. Dichos ejes son los siguientes: 

a).- Condiciones socio-económicas en las que vive. 

b).- Actividades y acciones que conforman su vida cotidiana. 

c).- Pensamientos, juicios y valores acerca de su vida fami-

liar y de su condición particular. 

Los formatos que se emplearon para cada grupo aparecen en el 

apéndice I y II (p.p. 128, 136). 

Procedimiento 

1.- Antes de proceder a la evaluación formal de los dos grupos 

de mujeres seleccionadas, se tomó al azar a dos mujeres de cada 

grupo y se les aplicó la entrevista piloto. A partir de los resul 

tados que se obtuvieron se determinarón las fallas que presentaba 

la guía de entrevista · y se procedió a reestructurarla en las par­

tes que se consideró necesario. 

2.- Se fijó con cada una de las mujeres de ambos grupos, un 

horario para la realización de las evaluaciones llevándose a cabo 

una conversación previa, con la finalidad de señalarles a las pa~ 

ticipantes la importancia de su colaboración. 

3.- Se realizó la evaluación formal de los grupos aplicando 

el instrumento previamente reestructurado. Se uso la guía de en­

trevista permitiendo que la persona entrevistada pudiera contestar 

tan ampl i amente como lo deseara, recuperándose de esta manera, t~ 

da la información posible que pudiera enriquecer el análisis cua-
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litativo posterior. Por tanto la duraci6n de cada una de las en­

trevistas fue variable y oscil6 entre una y dos horas. 

El lugar en donde se realiz6 cada entrevista fue la casa-ha­

bitaci6n de las participantes. 
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RESULTADOS 

I.- Condiciones socioecon6micas. 

Se observa en la tabla 1, una homogeneidad en los factoress~ 

ciales y econ6micos evaluados por la entrevista. A partir de lo 

cu.al, podemos establecer un perfil de la muestra, que abarca a los 

grupos analizados de trabajo doméstico (TD) y de trabajo asalaria 

do (TA), cuyas características son las siguientes: 

Las familias se encuentran integradas por un promedio de cua­

tro miembros conformados por la esposa, el esposo y un promediode 

dos hijos. Las edades de los hijos fluctfian de los O a los 43 

años, con un promedio de 10 años, de tal manera que la escolaridad 

aunque va de un rango de pre-esmrlár a primer semestre de licenci~ 

tura, tiene como media el tercer año de primaria. 

La edad del esposo varía de los 24 a los 65 años, cen trAndose 

en un promedio de . 38 años de edad, la escolaridad del •ismo va del 

4o. año de primaria a la licenciatura terminada, ubicAndose en una 

media de ler. año de preparatoria. Las cinco ocupaciones princi­

pales de los esposos a nivel de trabajo asalariado son: emplea­

do, comerciante, maestro, obrero y técnico. 

En relaci6n con las mujeres entrevistadas, encontramos una 

edad promedio · de 34 años, con un rango de 19 a 63 años siendo su 

escolariodad promedio el 3er. año de secundaria, con un rango que 

va desde analfabeta hasta nivel licenciatura. 

El ingreso familiar promedio es de 2.7 salarios mínimos, y 

los gastos principales son: en primer lugar los alimentos, en s~ 

gundo lugar los gastos relativos a la casa {luz, agua, teléfono, 

etc.) y en tercer lugar el vestido. 
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En un 72% las familias cuentan con casa propia y un 28% pa­

gan una renta. 

La religión predominante es la católica en un 80% de las mu­

jeres entrevistadas. 

La pertenencia a algún club, partido político o asociación, 

muestra una variante en este perfil, ya que las mujeres del grupo 

de trabajo asalariado presentan una diferencia del 30% con respe~ 

to al grupo de trabajo doméstico. Dicha diferencia se relaciona 

directamente con su actividad laboral, la cual le requiere dicha 

participación,así vemos que el 20% pertenece a algún sindicato y 

31 10% a asociaciones de comerciantes. 

11.- Estructura de la actividad. 

En relación con las actividades realizadas dentro del hogar, 

se observa en la tabla 2 cada una de las actividades evaluadas no 

varia significativamente en los grupos de TD y TA, sin embargo encontr!!_ 

mos una disminución de un dia a la semana en la ejecución del conj U.!!, 

to de actividades relativas al hogar para el grupo de TA. Con respecto 

al gusto o satisfacción que les proporcionan dichas actividades,no 

se observan cambios significativos (la diferencia el conjunto de ac 

tividades fue de .1 . 

En cuanto a las actividades relacionadas con los hijos, se 

observa en la tabla 3 que no existe una diferencia significativa 

entre los grupos. Es así que el grupo de TD eleva en 0.3 la fre­

cuencia con respecto al grupo de TA. En cuanto al gusto o satis­

facción que provocan estas actividades, no se observan diferencias 

significativas. 

En las actividades relacionadas con el esposo, se observa en 
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la tabla ' 4,que no hay diferencias significativas en la frecuencia 

semanal con la que se realizan, para las mujeres TD y TA, con exce.E_ 

ción de la actividad de ayuda de parte de la esposa en labores del 

trabajo de su compafiero,ya ~ que aquí observamos que el grupo de TA 

eleva su participación en dicha actividad de un 45% con respecto 

al grupo de TD. También la frecuencia de esta actividad se eleva 

en un 24% en relación con el grupo de TD. 

Con lo que respecta al gusto o satisfacción con que se real! 

zan estas actividades, encontramos que no hay diferencias sign~f~ 

cativas entre ambos grupos, con la excepción dela actividad de ay~ 

da en las labores del trabajo del esposo, habiendo un incremento 

del 34% en el grupo de TA con respecto al grupo de TD. 

En las actividades relativas al tiempo libre, se observa en 

la tabla 5, que las mujeres del grupo de TD realizan dichas acti­

vidades má~esporádicamente que las del grupo de TA. Sin embargo 

aquellas que si llegan a realizarlas, lo hacen con mayor frecuen-

cia que las mujeres del grupo de TA. 

Sobresalen bajo la tendencia mencionada, las actividades si-

guientes: leer,se realiza en un 20% más, por las mujeres de TA ; 

ir al ciee,al teratro o espectáculos culturales, se realiza en un 

20% más en las mujeres de TA; mientras que el grupo de TD realiza 

actividades áE¡>ortivas en un 21% más que las de TA; y platican más 

con los vecinos en un 22% con respecto al grupo de TA. 

En la tabla 6se - observan los cambios que se dan por grupo en 

relación con la ayuda que reciben las mujeres en relación con las 

actividades relativas al hogar, resáltando en primer lugar, la 

ausencia de cambios significativos en casi todas las categorías -
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analizadas, con exc~11.ci6n de ir de compras y servir de comer y h.!!_ 

cer la limpieza de la cocina. En la actividad de ir de compras , 

la mujer de TA es ayu-dada en un 23% más que la del grupo TD, par­

ticularmente por el esposo, en un 17% más y por los hijos en un 

17% más y por los hijos en un 27% más. Con respecto a la activi­

dad de servir de comer y hac ~ r la limpieza de la cocina, la mujer 

de TA es ayudada en un 23% más que la del grupo de TD y esta ayu­

da proviene de los hijos, quienes participan en un 221 más que 

los del grupo de TD. 

Tomando en consideraci6n global a las actividades relativas 

al hogar, son los hijos, quienes participan en un 9% más 

grupo de TA que en el grupo de TD. 

en el 

En la tabla 7 se observan tres actividades · en las cuales ªP.!!. 

recen cambios significativos en la ayuda que reciben las mujeres 

de ambos grupos en relaci6n con actividades relativas a los hijos: 

a) en cuanto al aseo de los hijos las mujeres de TA son ayudadas 

en un 40% más que la aellgrupo de TD y las mujeres del grupo de TA 

realizan esta actividad en un 30% m!s que las del grupo de TD; b) 

la mujer de TA lleva y trae a sus hijos de la escuela en un 35% 

más que las de TD, y recibe más ayudá ~. en UI! 33% que e1. de TD, Pª.!. 

ticularmente esta ayuda proviene de sus hijos, quienes cooperanen 

un 22% más que en el grupo de TD; c) en la ayuda de la madre hacia 

las tareas de los hijos, se observa que la mujer de TA recibe un 

35% m§s de ayuda que la de TD y realiza esta actividad en un 35% 

m§s que la del grupo de TD. 

Nuevamente se observa que en forma global los hijos cooperan 

más en el grupo de TA para aquellas actividades que los involucran 
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a ellos mismos y que en el grupo de TD no se presenta el mismo ni 

vel de cooperaci6n. 

En la tabla 8 se observan los cambios en la compafiia que la 

mujer tiene para la realizaci6n de actividades durante su tiempo 

libre, principalmente se presentan los siguientes resultados; la 

mujer del grupo de TA es más acompafiada que la de TD en un 7% y 

dicha compafiía proviene básicamente de otras personas ajenas a la 

familia, en un 4% y de su esposo en un 3%. 

Se observa en la tabla 9 que las mujeres que pertenecen al 

grupo de TA se caracterizan por dedicarse al comercio en primer!~ 

gar (30%), a la docencia en segundo lugar (20%) y a labores dive~ 

sas tales como: empleada (10%), intendencia (10%), secretaria 

(10%) y profesionista (10%), con una inver~i6n de tiempo diariode 

6.1 hrs., durante 4.8 días a la semana. 

En el 55% de los casos, son asalariadas y en el 45% dueña•~e 

un negocio al cual se dedican. 

Sobresale también el hecho de que su actividad laboral, la 

llevan desempefiando en un promedio de 6.4 afios y que tan solo el 

23% no ha tenido experiencia de trabajo anterior al actual. 

Los cambios de trabajo son motivados en un 35% por la bfisqu~ 

da de una satisfacción personal mayor, y por las ventajas econ6m! 

cas que ofrece en un 15% de los casos. 

III.- Consciencia de la actividad. 

En la tabla 10 se observa que las mujeres del grupo de TD 

desearían cambiar principalmente la realizaci6n del trabajo rela­

tivo a la casa, al cual desearía ver disminuido, opini6n en la que 

coinciden el 40% de las mujeres de este grupo. Mientras que para 
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las mujeres del grupo de TA, este tipo de actividad ocupa el ter-

cer lugar en su jerarquía de cambios, y se ubica en un 16%, aña-

diéndose aquí, que por lo menos se desearía, organizar más adecua 

damente dicho trabajo • 

El segundo cambio que desea hacer la mujer del grupo de TDes 

relativo a su realización personal, la cual se expresa por el de­

seo de trabajar, aprender más, tener más tiempo para ella y aume~ 

tar sus relaciones interpersonales (18%). Esta opinión coincide 

con los resultados del grupo de TA en el cual encontramos en un 

20% de las mujeres este deseo de cambio. 

El tercer cambio que manifestó el grupo de TD es el aumentar 

y mejorar el tiempo y calidad de sus relaciones con su esposo, e 

integrarlo en la educación de los hijos, para lograr una mejore~ 

municación familiar, lo cual se expresó en un 16% del grupo; para 

el grupo de TA hay un 17% de opiniones que coinciden con este de­

seo de cambio. 

Es importante señalar que en su gran mayoría (80%) las mujeres 

del grupo de TD no consideran su actividad como un trabajo, sino 

como una función natural: es mi función dicen, y lo perciben con 

desagrado, al mencionar que resulta rutinario y que generalmente 

no es apreciado. Este resultado contrasta con la opinión del gr~ 

pode mujeres de TA (60%), para las cuales tanto el trabajo rela­

tivo al hogar, como el asalariado tienen la misma importancia, ya 

que consideran que ambos son indispensables. 

Sin embargo, un porcentaje significativo de mujeres del gru­

po de TA (30%) considera que de entre ambas formas de trabajo, el 

trabajo remunerado es de mayor importancia, atribuyéndolo a las po-
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sib i lidades que da de realización personal y al beneficio económ.!. 

co que se obtiene - con este. 

En la comparación del trabajo realizado por ellas como muje­

res y por sus esposos, encontramos que las integrantes del grupo 

de TD afirman que ambos son importantes 63% ya que hay una compl~ 

mentación, cada uno tiene una función relativa al hecho de ser hom 

bre o mujer. Sin embargo en un 21% de las integrantes de este gr~ 

po, se considera que el trabajo que ella realiza es de menos im­

portancia que el de su esposo, atribuyéndolo a que es él quien ol 

tiene el dinero. 

En contraste con ellas, las mujeres del grupo de TA conside­

ran en un 75% de los casos que ambos trabajos son importantes, ya 

que hay un complemento para cubrir las necesidades económicas de 

la familia, aunque un porcentaje significativo, piensa que el de 

ella es un doble trabajo, y que implica un mayor desgaste físico. 

Al ser cuestionadas sobre las razones por las cuales no rea­

liza un trabajo asalariado, encontramos que el 65% de las •ujeres 

del grupo de tra~ajo doméstico si desearía trabajar, pero no lo 

hace en primer lugar por: el temor a descuidar la atención que pre~ 

ta a sus hijos; en segundo lugar porque su esposo se lo impide y 

en tercer lugar porque consideran que no hay la urgencia económi­

ca1ltle lo requiera. Con respecto al grupo de mujeres de TA, ~neo~ 

tramos que en un 30% se vieron obligadas a trabajar por necesida­

des económicas y por una idea de progreso y bienestar familiar 

el 26% trabaja por realización personal: me gusta, me satiaface, 

soy creativa, etc. Y un 23% por obtener de esta manera mayor in­

dependencia económica y libertad de decisión personal. 
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En la tabla 11 observamos que la opini6n que tienen las muj~ 

res del grupo de trabajo doméstico sobre las mujeres que trabajan, 

es en un 64% de los casos positiva, ya que opinan que -esto les per­

mite apoyar a la economia familiar y obtener una independencia ec.2. 

n6mica que además les da una libertad de decisi6n, una superaci6n 

personal, ampliar el campo de sus relaciones interpersonales, y 

realizar actividades más interesantes. Sin embargo el 26% de las 

mujeres de este grupo, opinan que al trabajar, la mujer descuida 

a sus hijos, los abandona, descuidan al esposo y a la casa en ge­

neral. 

Por otro lado las integrantes del grupo deTA piensan que las 

mujeres que no trabajan son más dependientes del esposo 22%, tie­

nen pocas relaciones sociales 9%, no son tratadas por el esposoc,2_ 

mo personas 9%, no se realizan como personas 9%, son más conformi~ 

tas y el otro 9% opina~ue tienen más tiempo que pueden invertiren 

la casa y los ~ hijos. 

En el grupo deTD existe la opinión (45%) de que todos los -

miembros de la familia deben de estar a cargo de las labores do­

mésticas, un 20% consiera que estas debieran realizarse por el e~ 

poso y la esposa, y un 20% opina que es la mujer quien se debiera 

encargar de estas labores. Sin embargo, indistintamente de la 

opini6n dada, se reconoce que es la mujer la que finalmente ter­

mina haciendo todo el trabajo de la casa. 

El grupo de TA comparte la idea (58%) de que son todos los 

miembros de la familia los que deben encargarse de las labores do 

mésticas; un porcentaje menor (13%) coincide que es la pareja 

quien debe hacerlo y un 13% piensa que la mujer es la responsable 
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de estas actividades. 

Se reconoce igualmente que en el esposo no hay la disposición 

para ayudar, y en ocasiones o no lo hace bien, o no lo quiere ha­

cer. Es asi que ellas ven en los hijos (8%) la oportunidad para 

cambiar la responsabilidad que recae sobre la mujer en este tipo 

de labores , o bien acuden a otra persona (8%) para que les ayude 

en dicho trabajo. 

En relación con el reconocimiento o valoración que ~sufamilia 

da a su trabajo, las mujeres del grupo de TD suponen que es valo­

rado .. por el esposo (42%) , por sus hijos (26%) y por ella misma 

en segundo lugar (26%),ya; que en ocasiones recibe sino un recono­

cimiento directo, si una ayuda en el cuidado de los hijos. De 

cualquier manera hay la consciencia de q~e esto sea valorado o no 

representa su obligación como esposa y madre. 

En la tabla 12, con respecto al grupo de trabajo asalariado, 

vemos que en un 70% reconoce que es ella· quien puede valorar el 

trabajo que realiza y en ocasiones, llega a percibir que sus hi­

jos ( "15%) o su esposo (15%) también lo reconocen, al recibir ay~ 

da de su parte para labores relativas al hogar. 

IV.- En la tabla 12 se observa que las mujeres del grupo de 

TD y las de grupo de TA, no difieren significativamente en la va­

loración que otorgan a la relación con su esposo, habiendo un pr~ 

medio de 7.5 para ambos grupos en una escala de O a 10. Sin embar 

go, el grupo de TA expresó en un 70% de los casos, razones para -

haber otorgado esta calificación a su relación, y mencionó entre -

otras: la falta de comunicación (26%) y la poca convivencia con 

el esposo (13%);mientras que el grupo de TD se limitó en el 100% 
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de los·casos a dar el puntaje requerido sin exponer las razonesde 

este. 

En la valoración de las relaciones sexuales, ~ si aparece una 

diferencia significativa entre los grupos: el grupo de TD otorgó 

una calificación de 6 a sus relaciones, añadiéndose en este grupo 

las razones de esta cálificación, entre las cuales sobresale: el 

reconocer que estas son poco frecuentes, que en realidad no son~ 

portantes para ellas y que son poco satisfactorias. 

El grupo de trabajo doméstico, esperarla que su esposo modi-

ficara caracteristicas de personalidad o hábitos (30%) tales como: 

que bebiera o fumará menos; que fuera menos celoso y más confiado, 

que.fuera más responsable y se enojara menos. Este aspecto es me~ 

cionado en un 19% de las integrantes del grupo TA. En segundo lu 

gar el grupo de TD menciona (26%) una expectativa de cambio de ac 

titud hacia las labores de la casa y los hijos,mientras que en el 

grupo de TA esto se menciona en un 29% de los casos. Igualmente, 

el 26% del grupo de TD esperaría cambios en la relación de pareja, 

tales como: pasar más tiempo juntos y solos, mayor cooperación con 

ella, etc.; mientras que en el grupo de TA,este oaspecto se menci~ 

natambién como uno de los tres más importantes, con un porcentaje 

del 22%. 

Las reacciones que encuentran en sus esposos son similares -

para ambos grupos: el esposo cambia temporalment•, o bien se reh~ 

sa a cambiar, al comentarlo se provocan discusiones y un mayor dis 

tanciamiento. 

Al valorar la relación que mantiene con sus hijos, las muje-

res de ambos grupos, coinciden en un promedio de 7.9 en una esca-
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la de O a 10 y mencionan en el grupo de TD: que sus hijos no siem 

pre las obedecen, que hay deficiencias en la comunicación o que 

discuten por el bajo rendimiento escolar de los hijos. En ellas 

reconocen poca paciencia en su trato; mientras que las mujeres de 

trabajo asalariado,mencionan características positivas además de 

las negativas: confianza, cooperación de los hijos, responsabil~ 

dad en ellos, armonía y cariño, reconociendo además su falta de 

tiempo para relacionarse con ellos, la desobediencia o irrespon­

sabilidad que a veces tienen estos y finalmente su falta de pacie~ 

cia para con ellos. 

V.- Concepción del ser hombre o ser mujer. 

Se observa en la tabla 13, que las mujeres del grupo de TD , 

relacionarón con la palabra mujer, los siguientes conceptos: sen 

sibilidad 11%, fidelidad 11%, trabajo 10%, sencillez 9%, depende~ 

cia 6%, organización 6%,franqueza 5% y moralidad 5%; mientras que 

en el grupo de TA los cinco ~onceptos más mencionados son: traba 

jo 14%, sensibilidad 11%, moralidad 9%, responsabilidad 7% y an­

gustia 5%. En dichos resultados cabe resaltar las semejanzas en 

ambos grupos a nivel de la palabra sensibilidad, también cabe se­

ñalar que el grupo de TA hace mención de la angustia y la respon­

sabilidad, en vez de la fidelidad, la sencillez, la dependencia , 

organización y lafranqueza, del grupo de trabajo doméstico. 

Considerando una diferencia mínima del 4% entre ambos grupos, 

cabe mencionar el contraste entre los siguientes conceptos: a).­

trabajo 10% TD yl4% TA; b).- moralidad 5% TD y 9% TA; c).- sen­

cillez 9% TD y 2% TA; d).- responsabilidad 0% TD y 7% TA y e).­

fidelidad 11% TD y 3% TA. 
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En la tabla 14 las mujeres del grupo de TD relacionaron con 

la palabra hombre los siguientes conceptos: trabajo 13%, indepe~ 

dencia 12%, autoridad 12%, orgullo 9%, fortaleza 8%, valentía 7% 

y falsedad 7%; miemtras que en el grupo de TA los cinco conceptos 

más mencionados son: autoridad 15%; orgullo 13%, trabajo 121,for­

taleza 12%, libertad 6%, infidelidad 6%, independencia 5% y sexu~ 

lidad 5%. En dichos resultados cabe señalar que al considerar una 

diferencia mínima entre los grupos del 41, contrastan los siguie~ 

tes conceptos: a).- orgullo 9% TD y 13% TA; b).- fortaleza 8% 

TD y 12% TA; c).- valentía 71 td y 3% TA; d).- falsedad 71 TD ; 

y 3% TA; e).- independencia 12% TD y 5% TA. 

Se observa en la tabla 15 que las mujeres del grupo de TD,r~ 

lacionaron con lo que ellas son como personas, los siguientes co~ 

ceptos: franquza 11%, trab~jo 10%, sensibilidad 10%, sencillez 

9% y fidelidad 7%, mientras que en el grupo de TA, los conceptos 

más mencionados fueron: trabajo 161, sensibilidad 11%, franqueza 

101, fidelidad 8%, organizaci6n 7%. Cabe señalar que al conside­

rar una diferencia mínima del 4% entre los grupos, CQntra,tan los 

siguientes conceptos: a).-angustia 1% TD y 5% TA; b).• trabajo 

10% TD y 15% TA; c) iniciativa 0% TD y 8% TA. 

Finalmente observamos en la tabla 16 que las mujeres del grupo 

de TD consideran que entre ellas y las mujeres que trabajan, existen 

las siguientes diferencias: a) .-consideran que al tener una actividad 

remunerada, la mujer tiene mayor trabajo 18%; b). -consigue mayor in d.!_ 

pendencia 16%; c).-atiende más a su arreglo personal 12%; d).-se realiza 

más como persona 10%; e).- aumentan sus relaciones sociales 10% y f) .­

hay un mayor descuido de los hijos 10%. Por otro lado, las mujeres 
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del grupo de trabajo asalariado, consideran que al no tener una 

ocupaci6n remunerada la mujer: a) . - tiene menos independencia 14%; 

b).-vive con más tranquilidad 12%; b).- se conforma más 12%; d) 

serealiza menos como persona 12% y e).-tiene más limitaciones eco 

n6micas 8%. 
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GUIA DE ENTREVISTA 

Modelo aplicable a las mujeres pertenecientes al grupo que no 

realiza trabajo asalariado. 

I.- CONDICIONES SOCIOECONOMICAS: 

1.- lDe cuántas personas se compone la familia? 

2.- Indique su relaci6n de parentesco con cada una de ellas. 

3.- lQué edad tiene cada uno, cuál es su nombre, escolaridad y a 

qué se dedica, 

EDAD ESCOLARIDAD ACTIVIDAD 

4.- lAproximadamente a cuánto asciende el sueldo de cada uno de 

los que tienen una actividad remunerada? 

a) menos del sueldo mínimo b) el sueldo mínimo c) dos veces el suel 

do mínimo d) tres veces el sueldo mínimo e) más de tres veces. 

5.- Mencione de los aspectos que le vamos a señalar, los tres que 

ocasionen un gasto mayor. 
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) alimentos ) vestido ) gastos de la casa· 

transporte ) educación otro (especificar)~~~~~-

6.- El lugar donde vive la familia es: 

a) casa propia ( b) casa rentada c) vecindad ( 

d) departamento propio e) departamento rentado 

7.- lTiene alguna · religión, la practica , cómo? 

8.- lPertenece a alguna asociación, club o partido político? 

lcuál? 

II.- ESTRUCTURA DE SUS ACTIVIDADES 

...... ..... "" ..... ... I» ..... ... ..... ::r I» Cl'.l ("') 
&:: ..... ..... ("l Cll ("l .... ("l ("l ... ¡' "" ..... 
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..... ...., 
o 

LABORES RELACION! 

DAS CON SUS HIJOS 

pasear con los hijos 

OTRAS (especificar) 

RELACIONADAS CON 

EL ESPOSO. 

platicar con él 

pasear con él 

ayudarle a labores 

relacionadas con 

su trabajo 

otras (especificar) 

RELACIONADAS CON 

OTRA PERSONA 

(especificar) 

RELACIONADAS CON 

EL TIEMPO LIBRE 

arreglo personal 

ver T.V. 

leer 

realizar algún deporte 

realizar actividades 

manuales 

lLAS REALIZA? ENUMERAR 

DE ACUERDO CON EL TIE~ 

PO INVERTIDO 

lquién le ayuda a 

realizarlas? 

lqué importancia 

/gusto le da al 

realizarlas 

. 



...... 
(,,.) 
...... 

RELACIONADAS CON EL 
TIEMPO LIBRE 

estudiar 

(especi ficar) 

ir al c ine , teatro 

o ir a espectáculos 

popula r es 

i r a lugares al 

aire l i bre 

visitar a sus 

amigos (as) 

visitar a sus fa-

mi liares (espec i ficar) 

platicar con sus veci 

nos (as) 

actividades para el 

bienestar de la 

comunidad 

otras (especificar) 

¿LAS REALIZA? ENUMERAR 
DE ACUERDO CON EL TIEM 
PO INVERTIDO 

1 

¿quién le ayuda 

a realizarlas? 

¿qué importancia/ 

gusto le da al re!_ 

!izarlas? 



vi 
_ 9.- Si puediera, lqué le gustaría cambiar de lo que hace? 

lpor qué? 

T 10. lPiensa que lo que hace representa un trabajo? 

lpor qué? 

"""'11.- lPiensa que su actividad es más, igual o menos importante 

que el trabajo de su esposo? 

lpor qué? 

12.- lLe gustaría desarrollar un trabajo remunerado? lpor qué? 

13.- lPor qué no realiza un trabajo remunerado actualmente? 

a) porque su esposo se lo impide 

b) porque no le interesa 

c) porque no quiere descuidar a sus hijos 

d) porque no quiere descuidar a su esposo 

e) porque rno habría quiere realizara las actividades del hogar 

f) porque no se sie~te capacitada 

g) porque lliO sabría a doa'de acudir 

h) porque su esposo debe mantenerla 

i) otros (especificar) 
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14.- lQué piensa con respecto a las mujeres que trabajan? 

vl'i. s.- lQuién considera usted que debiera estar a cargo de las la­

bores domésticas? 

a) la esposa 

b) el esposo 

c) la esposa y el esposo 

d) madre e hija (s) 

e) madre e hijo (s) var6n (es) 

f) madre, hijos e hijas 

g) madre, padre, hijos e hijas 

h) otro (especificar) 

16.- Considera que el trabajao doméstico que usted realiza,es va 

lorado por: 

a) su esposo 

b) sus _!)ijos 

c) su esposo e hijos 

d) usted misma 

e) toda la familia 

f) otro (especificar) 

IV.- VALORACION DE LA RELACION CON SU ESPOSO E HIJOS 

17.- lC6mo considera que son las relaciones sexuales que mantie­

ne con su esposo? ipor qué? 
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18,- lC6mo considera que son las relaciones sexuales que mantiene 

con su esposo? lpor qué? 

19.- lEn qué le gustaría que cambiara la relaci6n con su esposo? 

lpor qué? 

20.- lHa intentado sugerirle a él alguno de estos cambios, y que 

resultados ha tenido? 

('21.- lC6mo considera que es la relaci6n que tiene con sus hijos? 

Marque de o a 10 lpor qué le di6 ese valor? 

V.- CONCEPCION DEL SER HMOBRE O MUJER 
22.- De la siguiene lista de papalaras selecciones: 

1.-trabajo 

4.-conformismo 

7.-dependencia 

10.-inteligen¿ia 

13.-franqueza 

16.-moralidad 

19.-fidelidad 

22. -infidelidad 

25.-sexualidad 

28.-violencia 

31.-falsedad. 

2.-angustia 

5.-debilidad 

8.-abnegaci6n 

ll.-desorganizaci6n 

14.-iniciativa 

17.-organizaci6n 

20.-resignaci6n 

23.-religiosidad 

26.-sumisi6n 

29.-fortalez 

3.-autoridad 

6.-abediencia 

9.-sencillez ' 

12.-inmoralidad 

15.-libertad 

18.-pasividad 

21.-independencia 

24.-sensibilidad 

27.-valentia 

30. -orgullo 

22.a.- Cinco palabras que se relacionen más con el ser mujer. 

22 b.- Cinco palabras que se relacionen más con el ser hombre. 
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22 c.- Cinco palabras Que .se relacionen m§s con lo que ud. es co­

mo persona. 

~3.- lQué diferenc i as 

bajan? o ,\ó lvo\cO ~ (J~~ 
encuentra entre usted y las mujeres que tra 

S<.. Ju" ~ \ 1~0 
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GUIA DE ENTREVISTA 

Modelo aplicable a las mujeres pertenecientes al grup o que reali 

za un trabajo asalariado. 

I.- CONDICIONES SOCIOECONOMICAS: 

1.- De cuántas personas se compone la familia? 

2.- Indique sú relación de parentesco con cada una de ellas. 

3.- lQué edad tiene cada uno, escolaridad y a qué se dedica? 

EDAD ESCOLARIDAD ACTIVIDAD 

4.- lAproximadamente a cuánto asciende el sueldo de cada uno de 

los que tienen una ac~ividad remunerada? 

a) Menos del sueldo mínimo b) el sueldo mínimo c) dos veces el 

sueldo mínimo d) tres veces el sueldo mínimo e) más de tres veces. 

S.- Mencione de los aspectos que le vamos a señalar, los tres que 

le ocasionen un gasto mayor: 

) alimentos ) vestido ) gasto de la casa transpoL 

te ) educación ) otro (especificar) 

6.- El lugar donde vive la familia es: 

a) casa propia ( b) casa rentada ( c) vecindad 

d) departamento propio ( 

( ) especificar 

e) departamento rentado ( 
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LABORES DE 

LA CASA 

lavar 

planchar 

barrer y 

trapear 

cocer 

cocinar 

ir de 

compras 

servir de 

comer y 

limpieza 

de la co-

cina 

LABORES RE 

LACIONADAS 

CON sus HI 

JOS 

aseo de los hijos 

llevar y traer 

¿LAS REALIZA? ENUMERA DE 

ACUERDO CON EL TIEMPO IN 

VERTIDO 

los de la escuela 

ayudarlos en ta 

reas esco lares 

platicar con los 

hijos 

jugar con ellos 

¿quién le ayuda 

a realizarlas? 

¿que importancia 

gusto le da al 

realizarlas? 

~ 
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LABORES RELACIONADAS 

CON SUS HIJOS 

pasear con los hijos 

otras (especificar) 

RELACIONADAS CON EL 

ESPOSO 

platicar con él 

pasear con él 

ayudarle a labores 

relacionadas con 

su trabajo 

otras (especificar) 

RELACIONADAS CON 

OTRA PERSONA 

(Especificar) 

RELACIONADAS CON 

EL TIEMPO LIBRE 

arreglo personal 

ver T.V. 

leer 

realizar algún deporte 

realizar actividades manuales 

lLAS REALIZA? ENUMERAR 

DE ACUERDO CON EL TIE~ 

VERTIDO 

lquién le ayuda a 

realizarlas? 

lqué importancia 

/gusto le da rea_ 

!izarlas? 

(0-1-2-3-4-5) 
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RELACIONADAS CON EL 
TIEMPO LIBRE 

estudiar _ 

(especificar) 

ir al cine, teatro o 

ir a espectáculos P.2. 
pu lares 

ir a lugares al aire 

libre 

visitar a sus amigos (as) 

visitar a sus familiares 

(especificar) 

platicasr con sus vecinos 

(as) 

actividades para el bien-

estar de la comunidad 

otras (especificar) 

lLAS REALIZA? ENUMERAR DE 
ACUERDO CON EL TIEMPO IN­
VERTIDO 

lquién le ayuda a 

realizarlas?lcon 

quién las realiza? 

lqué importancia 

/gusto le ·~a al 

realizarlas 



9.- ¿En qué trabaja? 

9 A.- ¿En qué lugar trabaja y cuál es su horario? 

9 B.- lA cuánto ascienden sus ingresos, por el trabajo que realiza? 

9 C.- lQué puesto ocupa? 

9 D.- lQué tiempo tiene trabajando? 

9 E.- lQué otros trabajos ha tenido? 

9 F.- lEn qué se diferenciaban del puesto actual? 

9 G.- lBásicamente en qué consiste su trabajo? 
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10.- lSi pudiera, qué le gustarla cambiar lo que hace? 

11.- lPiensa que el trabajo que usted desempeña fuera del hogar ti~ 

ne, mayor,igual o menor importancia que el trabajo doméstico? 

lpor qué? 

12.- lPiensa que el trabajo que usted ~ desarrolla, tiene la misma 

importancia que el de su esposo? lpor qué? 

13.- lPor qué realiza un trabajo remunerado actualmente? 

a) lPor qué le es necesario el ingreso económico? 

b) lPor qué le dá satisfacciones personales? 

c) lPor qué su esposo no puede sostener el gasto familiar? 

d) Otro (especificar) 

14.- lLe agrada el trabajo que desarrolla? lPor qué? _______ _ 

15.- lQué piensa con respecto a las mujeres que no trabajan? ~~ 

16.- lQuién considera usted que deberla estar a cargo de las labo 

res domésticas? 

a) la esposa 

b) el esposo 

c) la esposa y el esposo 

d) madre e hija (s) 

e) madre e hijo (s) varón (es) 

f) madre, hijos e hijas 

g) madre, padre, hijos e hijas 

h) otro (especificar) 
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17.- lQué trabajo valora más su familia: las labores domésticas 

que usted realiza o su trabajo remunerado? lpor qué? 

IV.- VALORACION DE LA RELACION CON SU ESPOSO E HIJOS 

18.- lCómo considera que es la relación que tiene con su esposo? 

Marque de O a 10 lPor qué le dió ese valor? 

19.- lCómo considera que son las relaciones sexuales que mantiene 

con su esposo? lpor qué? 

20.- lEn qué le gustaría que cambiara 13 relación con su esposo? 

POR QUE 

21.- lHa intentado sugerirle · a él alguno de estos cmabios, y qué 

resultados ha obtenido? 

22.- lCómo considera que es la relación que tiene con sus hijos? 

Marque de O a 10 lPor qué le dió ese valor? 

V.- CONCEPCION DEL SER HOMBRE O MUJER 
23.- De la siguiente lista de palabras seleccione: 

1.-trabajo 2.-angustia 3.-autoridad 

4.-conformismo s.-debilidad 6.-obediencia 

7.-dependencia 8.-abnegación 9.-sencillez 

10.-inteligencia 

13.-franqueza 

16.-moralidad 

19. -fidelidad 

22. -infidelidad 

11.-desorganización 12.-inmoralidad 

14.-iniciativa 15.-libertad 

17.-organización 

20.-resignación 

23.-religiosidad 
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18 . -pasividad 

21.-independencia 

24.-sensibilidad 



25.-sexualidad 

28.-violencia 

31.-falsedad 

26.-sumisi6n 

29.-fortaleza 

27.-valentia 

30.-orgullo 

23 a.- Cinco palabras que se relacionan más con el ser mujer. 

23 b.- Cinco palabras que se relacionen con ser hombre. 

23 c.- Cinco palabras que se relacionen más con lo que usted es, 

como personal. 

24.- lQué diferencias encuentra entre usted y las mujeres que no 

trabajan? 
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Conclusiones 

Como se señaló en los resultados, en el estudio piloto enco~ 

tramos una tendencia de homogeneidad en la muestra analizada, en 

referencia a los factores sociales y económicos, lo cual nos per­

mite determinar los límites de la población, sobre la cual se cen 

trarán las conclusiones de dicho estudio. 

Así nos referiremos a hablar sobre mujeres que han conforma­

do una familia que nos excede de diez años, que está constituida 

por la esposa, el esposo y un promedio de dos hijos. La parejap~ 

rental, no excede los 40 años de edad en promedio y tiene un nivel 

educativo de enseñanza media. Los hijos se sit6an básicamente en 

la etapa de la niñez, siendo su nivel escolar predominante la en-

señanza básica. Dichas familias distribuyen su ingreso en la sa-

tisfacción de las necesidades básicas de alimentación, mantenimie~ 

to de la casa y vestido, ya que los tres salarios mínimos en pro­

medio que perciben no les permite tener un excedente y el ingreso 

es consumido casi en la misma proporción en que es recibido. La 

casa que se · ·h~bita es propia para la gran mayoría de las familias, 

y se adquirió mediante el sistema de financiamiento de interés so 

cial, el cual establece, una selección para otorgar dichas viven­

das, que en este caso fue decisivo para homogeneizar a la pobla -

ción estudiada. 

Cabe resaltar que al comparar las condiciones socio-económi­

cas del grupo de mujeres de TD y TA no encontramos diferencias si~ 

nificativas, lo cual revela, que el trabajo asalariado de la mujer 

permite que la familia mantenga un nivel de vida equiparable al -

que mantienen el grupo de mujeres TD. También resalta el predomi 
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nio de la religi6n cat6lica en esta poblaci6n, as! como la baja 

participaci6n en actividades de grupos políticos o agrupaciones -

con fines recreativos, existiendo una diferencia entre el grupode 

TD y TA en este último punto, ya que la mujer de TA por su activ! 

dad laboral, ingresa a sindicatos o asociaciones de comerciantes. 

Al realizar un estudio de la estructura de la actividad de 

la muestra, podemos concluir los siguientes puntos: 

La mujer del grupo denominado TD tiene cuatro grupos de acti 

vidades que conforman su vida cotidiana: actividades relacionadas 

con el trabajo relativo al hogar; actividades relativas al cuida­

do de sus hijos;actividades relativas a la relaci6n con el esposo 

y actividades relativas al tiempo libre. Estas actividades cons­

tituyen su cotidianeidad, sustituy~ndose unas a otras a lo largo 

de la vida de las mujeres que no se insertan en una actividad re­

munerada. 

Las aétividades relativas al trabajo del hogar, se conforman 

por las siguientes acciones: servir de comer y hacer la limpieza 

de la cocina, cocinar, barrer y trapear, ir de compras, lavar 

planchar y cocer. Dichas acciones aunque difieren en cuanto a las 

operaciones empleadas para su realizaci6n, coinciden al formar pa~ 

te de una misma actividad ya que se realizan por la motivaci6n de 

cumplir con una funci6n inherente al hecho de ser mujer en 

sociedad. 

esta 

La actividad relativa a la relaci6n y cuidado de sus hijos , 

se conforma de las siguientes acciones: aseo de los hijos,llevar 

y traerlos de la escuela, ayudarles en sus tareas, platicar con 

ellos, pasear y jugar con ellos. Dichas acciones se ejecutan por 
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la motivaci6n de cumplir con una funci6n inherente al hecho de ser 

madre en esta sociedad. 

Las actividades relativas a la relaci6n con su esposo se con 

forman de las acciones de: platicar con él, pasear con él y ayu-

darle a las labores de su trabajo, las cuales se realizan por la 

motivac~óñ principal de cumplir con una función inherente al he­

cho de ser esposa en esta sociedad. 

Estas tres actividades aunque se encuentran polimotivadas en 

cada caso individual, son atravesadas por el hecho fundamental de 

ser mujer, esposa y madre en nuestra sociedad, es decir, que depe~ 

den directamente del modo de producción de la sociedad, y de lap~ 

sici6n que ocupa la mujer dentro de ella. 

Estas tres actividades conforman la base principal de la vida 

cotidiana de la mujer del grupo de TD, la cual se complementa por 

una cuarta actividad que recibe el nombre de tiempo libre, para~ 

cer referencia al resto del tiempo que no se invierte en la reali 

zaci6n de sus tres funciones principales mencionadas. 

Las actividades relativas al tiempo libre, se encuentran con 

formadas por las acciones de: arreglo personal, ver TV, leer, 

practicar algún deporte, realizar actividades manuales, estudiar, 

ir al cine, teatro o espectáculos populares, ir a lugares al aire 

libre, visitar amigos, visitar familiares, platicar con vecinos , 

y realizar acciones para el bienestar de la comunidad. 

Si analizamos las actividades de la mujer de TD que hemos 

descrito, encontramos que estas se realizan básicamente al interior 

de la casa, como espacio físico principal. Los vínculos que est~ 

blece la mujer se dán principalmente con sus hijos y su esposo y 
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en segundo término con sus familiares, vecinos y amigos. Y sus 

motivaciones principales son de orden emocional: brindar un am­

biente tranquilo, seguro, agradable, cálido, para su esposo e hi­

jos. 

Por otro lado, tenemos que la actividad de la mujer que rea­

liza un trabajo asalariado, no se desvincula de la realización de 

actividades relativas al hogar, ya que estas son ejecutadas bási­

camente por ella, aunque aparece la participación de sus hijos si~ 

nificativamente más, que en el grupo de TD. 

El conjunto de actividades que implican el cuidado de los hl 

jos, sigue bajo la responsabilidad predominante de la esposa, in­

distintamente del grupo al que pertenezca esta, aunque las hijos 

de las mujeres de TA tienden a ser, significativamente más auto -

suficientes. Así los hijos son los únicos miembros de la familia 

que modifican sus actividades, en relación con el grupo al que -

pertenezca su madre. 

La mujer del grupo de TA muestra una tendencia, que sin ser 

significativa, se traduce en la realización más frecuente de actl 

vidades que implican aspiraciones más frecuente de actividades que 

Implican aspiraciones culturales,-tales como: leer más, aisitiral 

cine, al teatro, actividades culturales, etc.; mientras que el 

grupo de TD ocupa su tiempo libre en actividades que se circuns -

criben al ámbito doméstico,tales como: platicar con los vecinos 

o realizar actividades deportivas. 

La actividad laboral de la mujer se ve facilitada {por lo m~ 

nos en el 45% de los casos estudiados) porque dicha labor, no sa­

le del ámbito familiar, como es el caso de las mujeres dedicadas 
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al comercio, actividad que desempeña junto con su esposo. 

En relación a las mujeres de TA observamos que por lo menos 

un 60% realizan actividades laborales que son una continuación de 

sus actividades dentro del hogar, tal es el caso de las mujeres que 

se dedican al comercio (30%? sobre la base de ayudarle a su espo­

so ~n su trabajo, o bien,percibir un ingreso, por una actividad -

que no le requiere salir del ámbito familiar, ya que puede trata~ 

se de negocios propios o incluso ubicados dentro de la casa. En 

el caso de la docencia (20%) se continúa a cargo de la enseñanzay 

cuidado de los niños o adolescentes como una labor típicamente f~ 

menina; y la intendencia (10%) que es una continuación de las la­

bores de limpieza y aseo que realiza dentro del hogar. 

Podemos afirmar de acuerdo con los resultados, que la inver­

sión diaria de 6 hrs. promedio durante 5 días a la semana n , no r~ 

leva a la mujer de TA de la responsabilidad de atender su hogar , 

esposo e hijos. Aún y cuando su jornada laboral y su sueldo,sean 

equiparables a los del esposo, lo cual permite confirmar para es­

ta población que la mujer de TA estructura a su actividad bajola 

situación que se ha denominado como doble jornada. 

A nivel fenoménico, las mujeres de ambos grupos no parecen -

presentar grandes diferencias en la estructura de sus actividdes, 

y la actividad laboral se presenta a simple vista como la única 

diferencia real entre ambos grupos, sin embargo en un estudio más 

profundo de la estructura de la actividad de la mujer de TA se re 

velan las siguientes modificaciones: el tiempo invertido en las 

actividades relativas al hogar disminuye en relación con dos cam­

bios que pueden presentarse independientemente o conjuntamente 
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debido a sus limitaciones reales de tiempo (6 hrs. diarias en pr~ 

medio menos para invertirlas en el hogar) Ella se ve obligada a 

repetir con menos frecuencia semanal el conjunto de acciones rela 

tivas al trabajo doméstico, imponiendo cierta 16gica y fin a acci~ 

nes que en realidad parecieran no tenerla; por otro lado se obser 

va también la participación de los hijos en este tipo de acciones, 

así como en aquellas que los involucran directamente. 

Otro cambio importante es que la casa y sus alrededores deja 

de ser el lugar donde la mujer desarrolla su vida cotidiana, lo 

cual amplia el campo de sus relaciones interpersonales, que ya no 

se limita sólo al esposo, a los hijos, familiares y vecinos que 

incluye relaciones variadas y una gama de acciones diversas. 

Si bien hay que reconocer, que la actividad laboral de la ma 

yoría de las mujeres analizadas representa una continuaci6n de sus 

acciones al interior del hogar, es determinante al encontrar la -

aparici6n de nuevas motivaciones que estas generan y que no se e~ 

cuentran implicadas eñ la mujer de TD: motivaciones de carActer 

econ6mico y motivationes culturales principalmente. 

La mujer de trabajo doméstico, percibe concientemente que el 

trabajo relativo a la casa es excesivo y desearía verlo disminuí­

do, sin embargo, se observa en ella una plena aceptación del mis­

mo, en la base de considerarlo como su función natural. Por lo 

cual, no cabe en su conciencia la posibilidad real de eludirlo o 

provocar cambios en la estructura familiar que permitieran una or 

ganizacióm mediante la cual los hijos o el esposo partiparan en 

dicha responsabilidad. Se afirma que es desagradable, rutinario 

y no apreciado y que su valor es menos comparado con un trabajo -
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asalariado, en suma se reconoce que la funci6n que realiza comom~ 

jer dentro del hogar, tiene menos valor para sí misma y para los 

otros, que el trabajo r ealizado fuera del ámbito doméstico. Así, 

aparece el trabajar como una primera for~a para lograr la realiz~ 

ci6n personal, lo cual lleva a pensar, que para ella lo que hace 

no representa en real i dad un trabajo s i no una rutina, aspira tam­

bién a aumentar sus relaciones interpersonales, lo cual necesaria 

mente va acompañado de su deseo de salir de los límites del ámbi­

to doméstico. 

Se menciona igualmente el deseo de que su esposo inviertiera 

más tiempo en su relaci6n con ella y con sus hijos, es así queap~ 

rece ante su conciencia una idea sobre sí misma centrada en el tra 

bajo de la casa, responsable del cuidado y la educaci6n de sus hi 

jos y limitada en sus relaciones interpersonales, en sus posibil~ 

dades creativas y en la decisi6n sobre su tiempo. 

La mujer del grupo de trabajo doméstico se percibe a sí mis­

ma, realizando una funci6n inherente al hecho de ser mujer, quese 

complementa por la función que realiza su esposo, por el hecho de 

ser hombre, de tal manera que se cierra la posibilidad de un cues 

tionamiento de las mismas, al aparecer ante sus ojos como natura-

les. Un porcentaje reducido de este grupo reconocen al comparar 

su actividad con la del esposo, que la de él adquiere más impor­

tancia por que es él quien obtiene el dinero. 

La gran mayoría desearía,sin embargo el peso de su funci6n -

dentro de la casa, como madre,-esposa y encargada del hogar, se 

imponen en su conciencia para quedar como un deseo que se poster­

ga indefinidamente, a menos que una urgencia económica lo requie-
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ra. Cuando se compara con la mujer que realiza un trabajo asala­

riado, su imagen le resulta en desventaja, ya que se reconoce en 

la mujer que trabaja una mayor independencia econ6mica, y mayor li 

bertad de decisi6n, dado que apoyan a la economía familiar, logran­

do también una superaci6n personal, la realizaci6n de actividades 

variadas e interesantes y consecuentemente una ampliaci6n de sus 

relaciones interpersonales. Al parecer esta imagen de la mujer -

que realiza un trabajo asalariado es predominantemente atractiva y 

s6lo se ve debilitada al identificar que por el hecho de trabajar, 

hay un necesario descuido hacia los hijos, a la casa y el esposo. 

Al explorar la conciencia de su actividad en la •ujer que re,!!_ 

liza un trabajo asalariado, podemos concluir que si bien ella ma­

nifiesta un deseo de cambiar el trabajo relativo al hogar, no ha­

ce referencia a una disminuci6n en el mismo, como lo menciona la 

mujer de TD, y se enfoca a lo que pudiera ser una verdadera solu­

ci6n para su doble carga de trabajo: la reorganizaci6n de las ta-

reas domésticas. Posibiiidad que la dirige hacia sus hijos como 

la alternativa más cercana y real para compartir las responsabil! 

dades de trabajo doméstico. Ellas esperarían que su esposo cola­

borara, sin embargo reconocen que en ocasiones o no quiere hacer-

lo o no lo hace bien. Este grupo manifiesta el ~eseode realizar 

actividades, que le permitan una mayor realizaci6n personal y 

que sean compatibles ~on su funci6n como madre y esposa en el ám 

bito doméstico. Ella reconoce que tanto el trabajo doméstico co 

mo el trabajo asalaiiado son trabajos igualmente importantes e 

indispensables, pero perciben que el trabajo remunerado siempre 

será más apreciado por el beneficio econ6mico que aporta y por la 

151 



posibilidad que hay en él de una realizaci6n personal. 

Comparándose con las mujeres que no realizan un trabajo asa­

lariado, se percibe con una i~ágen más favorable, ya que ellas d~ 

penden absolutamente del esposo, el . cual en ocasioens no las llega 

a considerar como personas, son más conformistas, reducen el cam­

po de sus relaciones interpersonales y como consecuencia no se rea 

!izan completamente. Esta imágen s61o se ve debilitada por el r~ 

conocimiento de que al trabajar, ellas tienen menos tiempo parad~ 

dicar a su .casa y sus hijos y aunque valoran sus actividades den­

tro y fuera del ámbito doméstico, no dejan de~ reconcer que esto r~ 

presenta para ellas un doble trabajo y un mayor desgaste. 

Casi en la misma proporci6n, ellas se insertaron en el traba 

jo asalariado por las siguientes razones: obligadas por necesid~ 

des econ6micas de la familia y/o por la idea de progreso y biene~ 

tar; buscando una realizaci6n personal o buscando independencia -

econ6mica y mayor libertad de dectsi6ñ personal. 

Independientemente de sus razones para trabajar, reconocen -

que s61o ellas logran valorar la doble carga de su actividad de 

trabajo y que su epsoso e hijos no siempre lo logran percibir o 

por lo menos, no lo manifiestan abiertamente. 

Al evaluar la relaci6n que mantienen con su esposo, las muj~ 

res de trabajo doméstico manifestan en términos de grupo, una ca­

lificaci6n que permite advertir que ésta presenta dificultades 

sin embargo hay una tendencia de grupo a no explicitar dichos pr~ 

blemas, lo cual se puede atribuir a que no los advierte con clari 

dad o bien le es difícil reconocerlos abiertamente. Mientras que 

la mujer del grupo de trabajo asalariado habla con facilidad de -
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las dificultades con el esposo y reconoce principalmente la poca 

comunicación que hay entreellos y la poca convivencia. 

Sobresale también el contraste entre los grupos al evaluar -

las relaciones sexuales con sus esposos, ya que en el grupo de TD, 

éstas recibieron una puntuación más alta, pero no se manifestaron 

las razones para ello, mientras que en el grupo de TA hubo una ten 

dencia a hablar con mayor espontaniedad sobre su percepción de las 

mismas, señalando que estas se dán con poca frecuencia, que resul 
/ 

tan poco satisfactorias y que ellas las consideran poco importan-

tes. 

Al ser cuestionadas, sobre los aspectos en que esperarían que 

su esposo cambiara, resulta significativo el que la mujer de tra-

bajo asalariado resalte en primer lugar su deseo de que el esposo 

participe más activamente en las labores de casa y conviva más con 

sus hijos, compartiendo esta responsabilidad con ella; mientras -

que la mujer de trabajo doméstico atendió más a los problemas en 

la relación con su esposo originados por características de pera~ 

nalidad de éste o hábitos que les resultan desagradables. 

Así tenemos que ambos grupos de mujeres reconocen dificulta-

.des en su relación de pareja y a pesar de las diferencias marca-

das con anterioridad concluyen que dichas dificultades no han po-

dido ser superadas ya que al hablarlas directamente con sus espo-

sos no han logrado los cambios esperados y éstos terminan siendo 

temporales o los conducen a discusiones que provocan un distancia 

miento mayor. 

Para ambos grupos de mujeres la relación con sus hijos pre -

senta menos dificultades que la relación con el esposo, sin embaL 
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go la mujer de TD identifica con más facilidad las dificultadesen 

la relaci6n con sus hijos,mientr~s que la mujer de TA resalta las 

cualidades en dicha relación. De esta manera dá la impresion de 

que el grupo de TD vive su papel de madre de una manera más con -

flictiva y sus comentarios aparecen como quejas y la mujer del 

grupo de TA resalta tanto los logros como: las dificultades. 

Al explorar los cambiso en ambos grupos en relaci6n con su 

concepto del ser mujer y del ser hombre consideramos las siguien­

tes conclusiones: 

Existen palabras que se atribuyen a un género sexual y que 

parecen ser exclusivas del mismo, tales son para la mujer: la se~ 

siblidad, la fidelidad, la sencillez, la dependencia, la franque­

za, la moralidad y la angustia. Y en el caso del hombre, encontr~ 

mos en nuestro estudio los siguientes conceptos referidos exclusl 

vamente al género masculino: la independencia, la autoridad, el 

orgullo, la fortaleza, la falsedad, la libertad, la valentia, la 

infidelidad y la sexualidad. 

Los conceptos mencionados tanto para la mujer como para el -

hombre son: el trabajo y la organización. El trabajo se destaca 

más en la mujer de trabajo asalariado que en la de trabajo domés­

tico y también aparece como una categoria más relevante para ella 

incluso que en su concepción del ser hombre; la organización, que 

sin ser una categoria de género, si parece pesar más en las muje­

res de ambos grupos. 

Encontramos en la concepción de la mujer de TD un peso partl 

cular de la fidelidad, la sencillez y la dependencia , que corres 

ponden a conceptos incluidos dentro del significado social de la 

154 



femineidad y que se traducen a una relación con la pareja en la 

cual hay una desvalorización de sí misma ante la figura del hombre, 

debido a que ella se vive, en primer lugar, económicamente depen­

diente de él, presionada socialmente a serle fiel, y por tanto su 

imágen se asocia con la sencillez, la cual adquiere un valor ante 

sus ojos y ante los demás. En contraste tenemos que la mujer de 

TA retoma para sí la angustia, lo cual nos remite a las presiones 

a las que se ve sometida por su doble jornada de trabajo. Es re­

levante también la manera en la cual se aleja del concepto tradi­

cional de femineidad al asociarse con el concepto de independencia 

queaparece como una característica exclusiva del género masculinoy 

finalmente se asocia con el trabajo, característica que parece no 

corresponder a un género en particular, pero que para ella por su 

doble jornada de trabajo, adquiere un peso mayor incluso que enel 

hombre. 

Hasta aquí, se han señalado, algunas diferencias que apare­

cen en la conciencia de las mujeres de ambos grupos, que podemos 

atribuir necesariamente a las diferencias en su actividad. 

Las mujeres al conformar una familia, asumen como propia la 

responsabilidad del trabajo doméstico, del cuidado de sus hijos y 

de satisfacer las necesidades de estos y del esposo, se asumen sin 

hacer realmente una elección, porque para ella es parte naturalde 

su función como mujer, es decir, que en su conciencia la signifi­

cación socialmente establecida de la palabra ~uj i er es el eje cen­

tral sobre eLque se estructura su actividad. 

La vida cotidiana :cre la mujer de trabajo doméstico, la enfre~ 

ta con las contradicciones entre el significado soial del ser mu-
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jer y su sentido personal como tal. La significación social del 

ser mujer le garantiza su realización, al apropiarse de las carac 

terísticas implícitas en el concepto de femineidad, sin embargosu 

sentido personal surgido de su experiencia en el interior del ho­

gar le devuelve una imágen muy distinta de la garantía de la rea­

lización: 

a) "El trabajo doméstico es excesivo, ojalá pudiera disminuir, 

aunque sé que esto no es posible". 

b) "Esperaría que mi esposo e hijos colaboraran, aunque sé -

que finalmente es esta mi función". 

c) "Mi trabajo es desagradable, rutinario y no apreciado y v~ 

le menos que el trabajo asalariado, lmi trabajo vale meos que el 

del hombre?, lyo valgo menos?". 

d) "Las mujeres que trabajan obtienen beneficios que me resu! 

tan atractivos, pero descuidan su función natural como mujeres". 

e) "Aunque desearía trabajar, sólo una urgencia económica me 

haTía realmente realizar este deseo,actualmente mis funciones se 

complementan con la función de mi esposo como hombre". 

f) "Reconozco que hay dificultades en la relación con mi es 

poso y mis hijos, aunque no distingo las razones de las mismas". 

Es así como observamos, que si bien en la conciencia de la 

mujer de trabajo doméstico hay contradicciones internas, estas no 

son lo suficientemente fuertes y se manifestan en forma de lucha 

interior, en forma de "malestar" como lo sefiala Burín (1990). 

La mujer de trabajo doméstico, se ha apropiado de un conjunto 

de significaciones sociales, entre las cuales resaltan los conce~ 

tos de: mujer, femineidad, madre, esposa, hija, ama de casa. Con 
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lo cual se ha apropiado del contenido ideol6gico de dichas signi­

ficaciones, adueñándose del conjunto de ideas y opiniones que ex-

presan. Así, la conciencia de la muer de trabajo doméstico no al 

canza a reconocer, que detrás de su "malestar" existen condiciones 

objetivas que la colocan en una situaci6n social de desventaja an 

te el hombre. Es por ello que la transformación consciente de di 

chas condiciones objetivas, que engendran su malestar, no es pos! 

ble en su caso. 

La mujer que vive la situación denominada doble jornada, no 

es ajena al proceso de apropiación de la lengua tecnificada,media~ 

te la cual la ideología patriarcal se expresa en las palabras, sin 

embargo, la estructua de su actividad la coloca en condiciones ob 

jetivas que provocan una confrontación constante entre las signi­

ficaciones sociales del ser mujer y su sentido personal como tal: 

a) "El trabajo doméstico es excesivo por lo que debo organizarlo 

mejor: hacerlo con menos frecuencia, o bien,hacer participar al 

resto de los miembros de la familia, particularmente a mis hijos, 

quienes se encuentran más tiempo dentro del hogar y están en mejor 

disposición que mi esposo". 

b) "Todos los miembros de la casa, debieran colaborar en el 

trabajo doméstico para evitar el doble trabajo que realizo". 

c) "Mi trabajo dentro y fuera del hogar, es igualmente vali~ 

so, sin embargo, para mi el trabajo asalariado, me permite valo -

rarme más como persona, aunque se diga que mi función como mujer 

radica principalmente en mis tareas dentro del hogar, se que este 

trabajo resulta secundario e invisible". 

d) "Mi realización personal, no se limita al ámbito domésti­

co, sin embargo, trato de que sea compatible con las funciones que 
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realizo como mujer". 

e) "~econozco las dificultades que mantengo en la relaci6ncon 

mi esposo e hij o s, tenemos poca comun i caci6n y poca convivencia , 

la relación con mis hijos, es sin embargo mejor que la que man -

tengo con mi esposo, ya q ue si bien hay dificultades, ellos coop~ 

ran más conmigo". 

ES así como la mujer que vive la condici6n denominada "doble 

jornada", vive en condiciones objetivas que la sitúan con claridad 

para ella, en una situaci6n de desventaja ante el hombre, revelan 

do con mayor facilidad para su conciencia la ideología patriarcal 

que se oculta en las significaciones sociales de las que ella se 

ha apropiado y que debe empezar a cuestionar como un proceso de 

lucha activa para superar las contradicicones de su conciencia 

Lucha que se caracteriza por la aspiraci6n a una vida verdadera , 

lento pToceso de toma de conciencia que adquiere un cariz dramát! 

co (Le.ontiev, 1987). 

Hast:"B aquí, hemos resumido los puntos que caracteriza_n a la 

dirección de los cambios que se dán en la conciencia de las muje­

res que viven las situaciones analizadas, estos cambios, sin ser 

radicalmente opuestos, si se logran detectar como un efecto oper~ 

do bajo las diferencias en la ·.estructura de su actividad. 

lQué efectos pueden verse en la estructura de su personali-

dad? 

Si partimos de la idea de que la personalidad depende del l~ 

gar que ocupa el individuo en el sistema de relaciones sociales -

que estructura su actividad, tendremos que reconcoer que en nues­

tra sociedad, la personalidad está atravesada por una noci6n de 
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género sexual, es d.ecir, que el hecho de ser hombre o ser mujer en 

nuestra sociedad nos ubica en lugares diferentes en el sistema de 

relaciones sociales. 

a) Vínculos con el mundo: el ámbito doméstico ofrece víncu-

los más estrechos con el mundo que el ámbito p6blico. 

b) Cualidad y amplitud de las relac i ones: las actividades 

realizadas al interior del hogar, son generalmene repetitivas y 

motótonas, no se requiere una 

de preparación especial para 

capacitación 

realizarlas, 

especial 

por lo que 

o nivel 

comp.!!_ 

radas con las actividades realizadas en el ámbito pfiblico 

las segundas aparecen en una gama infinitamente más variada 

y amplia que solo se detiene en los límites mismos de la riqu·e­

za cultural y material que ha creado el hombre. 

c) Motivos principales: Las motivaciones principales que se 

dán en la mujer que se circunscribe al ámbito doméstico son de ca 

rácter emocional: bienestar familiar, realización como madre, co 

mo esposa, tranquilidad familiar, etc. motivos que se vinculan con 

la ideal maternal que la sociedad establece para la mujer adulta. 

Las motivaciones que se presentan tras las actividades reali 

zadas en el ámbito p6blico, son muy variadas: motivación perso -

nal, de igualdad, etc. Incluso las contradicciones entre ellas 

pueden ser más frecuentes. 

Es por tanto esperable que la mujer vinculada al ámbito do­

méstico (que en nuestro estudio se constituyó por el grupo de TD) 

tenga un perfil de personalidad que fenoménicamente se advierta 

como un acoplamiento al concepto de femineidad que se ha constru! 

do historicamente y que la mujer de TD se ha apropiado: mujeres básica 
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mente sensibles, fieles, sencillas, dependientes, francas, morales, 

y angustiadas. Perfil que contrasta con el atribuido al género -

masculino; que resalta características de : independencia, auto­

ridad, orgullo, fortaleza, falsedad, libertad, valentía, infideli 

dad y sexualidad. 

¿y qué ocurre entonces con la personalidad de la mujer que -

vive la situación denominada dobe jornada? (del grupo de TA). P~ 

demos afirmar que el proceso mismo de la doble jornada puede con­

cebirse teóricamente como una crisis del desarrollo, es decir,que 

conlleva a la aparición de nuevos motivos, al insertarse en dosfi!! 

bitos al mismo tiempo: el §mbito privado y el público, lo que en 

último término implica que la mujer al trabajar no decide entre -

trabajar o estar al servicio y cuidado de la casa, del esposo y 

los ~ijos, si el~ge el primero, no podr§ eludir el segundo ( Ar­

tous, 1989). Enfrent§ndose a las contradicicones inherentes a e~ 

tas situaciones que conforman su vida cotidiana. Aparecen cambios 

en sus actividades qué provocan cambios en la estructura motivaci~ 

nal y por tanto cambios de personalidad consecuentes. lQué dire~ 

ción toman? Según los resultados de nuestro estudio parece quela 

dirección que toma el perfil de personalidad de la mujer de TA es 

de alejarse del conjunto de rasgos que conforman el concepto de 

femineidad. 

Ella reconoce como atributo personal la independencia, el tr~ 

bajo y la angustia, y aunque comparte con la mujer de TD otros 

atributos que pertenecen a la categoría de femineidad, son estos 

tres primeros los que la colocan en una situación de diferencia -

con el grupo de TD. Aquí llama la atención la categoría indeperld~ 
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cia y trabajo, cuya significación social se asocia al concepto de 

masculinidad,pero el sentido personal en la vida de las mujeres -

que realizan una doble jornada les indica que les pertenece. El 

tercer concepto es todavía más significativo: la angustia. Este 

concepto puede ser indicativo de la lucha inter~-or de la mujer que 

se encuentra en un proceso potencialmente modificador de su auto­

imágen. Si se aleja de la significaicón social de la palabra mu-

jer. lEstá perdiendo femineidad? lSe está masculinizando? Cómo 

hacer consciente un fenómeno sin hacer uso de palabras que perte­

necen a una lengua tecnificada y que conllevan por tanto una ide~ 

logía implíci~a? Leontiev (1983). Si bien fenoménicamente los -

rasgos de personaldiad aparecen ante nosotros divididos por gén~ 

ro sexual, es bien cierto que "el hombre al nacer, posee una sóla 

aptitud: la aptitud de formar aptitudes específicamente humanas 

•.• la desigualdad entre los hombres, no proviene de sus diferen­

cias biológicas naturales sino que es básicamente el producto de 

la desiguldad económica, de la desigualdad de clases y de la di­

versidad consecutiva de sus relaciones con los conocimientos ad­

quiridos que encarnan todas las aptitudes y facultades de la na­

turaleza humana, formadas durante el proceso socio-histórico 

(op. cit.). 

Limitaciones metodológicas y teóricas. 

Consideramos que las conclusiones que se obtuvieron a partir 

del estudio piloto realizado, deben ser valoradas dentro de los lt 

mites que caracterizan a la presente investigación, los cuales son 

tanto de carácter teórico como metodológico. Reconocer dichos lí 

mites puede realmente permitirnos evaluar qué tanto los resultados 
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obten:idas pueden estar dan-do respuestas esclarecedoras, y : que ta~ 

to pueden en realidad est11T gen,erando mfiltiples preguntas que - ia 

investigación presente no pudo responder. 

La reflexión sobre el marco teórico adoptado, es necesaria-­

mente el punto de partida. Pudimos apreciar que el marco concep­

tual que ofrece Leontiev es un sistema abierto que puede enrique­

cerse con la investiación concreta, y permite a nivel empírico d~ 

sarrollar sistemas de evaluación que se adapten a las situaciones 

más variadas. Específicamente, en nuestro estudio, consideramos 

que una guía de entrevista estructurada bajo las tres categorías 

básicas que ofrece Leontiev: actividad, conciencia y personali­

dad, sería la mejor opción para evaluar los efectos de la situa-

ción denominada dobe jornada. Sin embargo nos encontramos con una 

serie de datos que pueden ser cuestionados de la siguiente manera: 

a) ¿Hasta qué punto nuestras preguntas pudieron recopilar in 

formación sobre las categorías analizadas? 

Creemos que efectivamente sí recuperamos datos que nos perm! 

tieron evaluar la actividad de las mujeres estudiadas,pero no se 

pudo profundizar en las diferencias más sutiles entre dichas act! 

vidades, se tomarón más las semejanzas y no las diferencias, lo 

cual es inherente al instrumento de entrevista dirigida y pudo ha 

berse enriquecido con sesiones de grupo que hicieran referencia a 

temas diversos de la vida cotidana de dichas mujeres. 

La categoría de conciencia se. exploró, pero nuevamente se li­

mitó excesivamente dentro de los márgenes de su concepción del ser 

mujer y no se pudo evaluar la relación con aspectos no cognitivos 

y no conscientes que pudieran pertenecer a la esfera emocional la 
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cual tampoco es considerada de manera especial en la teoría de Leontiev. 

Finalmente, la categoría de personaldiad es la que cons i deramos se 

encuentra con mayores limitaciones, ya que s6lo se r e scatan las di 

ferencias o semejanzas que se presentan en relaci6n con el concep­

to tradicional de femineidad, pero no se recupera otro t i po de in­

formaci6n que delinie cambios en la personalidad que creemos sedán 

a partir de las situaciones diferenciales en que se encuentran las 

mujeres de los grupos analizados. 

b) lNuestra investivaci6n piloto puede explorar la conciencia 

y la personalidad de la mujer? 

Sí, pero solo en la relaci6n con aspectos cognitivos conscien 

tes relacionados con su experiencia como mujer. 

Por tanto consideramos que los resultados obtenidos son limi 

tados porque: resulta un análisis atomista, de las categorías 

psicol6gicas analizadas, que no permite explorar sus relaciones e 

interacciones, y tan solo ofrece la posibilidad de hacer inferen­

cias sobre estas. 

-No ofrece un estudio detallado de la concienc i a de los suj~ 

tos evaluados y mucho menos de la personalidad que los caracteri-

za. 

-Deja de lado y prácticamente ignora el papel que juega el 

área emocional en los resultados obtenidos. 

-No permite recuperar información diferente a la que se esp~ 

ra analizar, por lo que cae con facilidad en la trampa de encontrar 

aquellos resultados que parecen confirmar totalmente lo que el maL 

co te6rico propone y oscurece, por la misma razón la informaci6n 

que pudiera cuestionar al mismo marco teórico. 
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-Las limitaciones metodológicas abren el cuestionamiento so­

bre qué tanto el no contar con una metodología más estructuradap~ 

do haber crrientado la investigación empírica de una forma más con 

sistente y válida. 

e) lQué limitaciones encontramos en el marco teórico emplea-

do? 

Básicamente reconocemos que la generalidad de los conceptos 

de Leontiev, no logra explicar el funcionamiento psíquico de ma­

nera integral, sobre todo porque no enfatizaen.- la unión entre lo 

cognitivo y lo afectivo; entre lo consciente y lo inconsciente. 

Creemos que este autor no dá el peso debido a la esfera afee 

tiva y resalta sobre todo lo cognitivo. 

Creemos que la escuela cultural-histórica, ofrece un marco -

conceptual muy rico que permite sobre todo resaltar el ~apel dela 

sociedad en la estructura del psiquismo humano, pero que no es una 

tarea sencilla el elaborar una metodología congruente con este. Así, 

al finalizar nuestra investigación nos preguntamos lQué tánta in­

formación pudimos haber recuperado al emplear otras alternativas, 

tales como: los grupos de reflexión y/o las pruebas estandariza­

das?, sin caer en posiciones ed.léticas- y sin desviarnos de nuestro 

objetivo central? 

Resultados no evaluados 

Dentro de los resultados que generó nuestro estudio empírico, 

consideramos que existen datos que se dejaron de lado por no tener 

los elementos necesarios para evaluarlos adecuadamente, ya que en 

ocaciones sólo se trataba de un dato cuantitativo sin mayor infoL 

mación correlacionada o bien eran comentarios generalizados de las 
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mujeres entrevistadas, que por las características de nuestra in­

vestigación no se pudo profundizar más al respecto.A continuación 

se hace mención de ellos: 

-Se afirma que los h!jos son los únicos miembros de la fami­

lia, que modifican su participació en las tareas domésticas del 

grupo de mujeres que realiza un trabajo asalariado, pero cabe pr~ 

guntarse ¿cómo vive la mujer de trabajo asalariado este cambio? -

¿Lo propicia conscientemente y lo promueve? ¿Lo vive con culpa y 

le genera un "malestar"?, ¿Lo vive como algo inevitable·. sin que le 

afecte significativamente? 

-Las mujeres del grupo de trabajo asalariado invierten más 

tiempo en actividades de tipo cultural, sin embargo, ¿hay verdad~ 

ramente un cambio cualitativo en sus motivaciones?, de ser así 

cómo se puede evaluar dicho cambio en el impacto que genera en su 

conciencia de sí misma y del mundo? 

-Se dice que la muj~r de trabajo asalariado amplia signifi-

cativamente el campo de sus relaciones interpersonales, lo cual 

nos hace preguntarnos sobre los efectos que esto puede generar en 

su autoconcepto y en su autovaloración, así como las posibilidades 

para confrontar su visión del mundo con las de otras personas que 

viven situaciones similares y muy distintas a la suya. 

-El trabajo asalariado aparece ante las mujeres de ambos gr~ 

pos como una garantía de r ·ealización. 

Particularmente creemos que este dato es fundamentalmente i~ 

portanter ya que toca la valoración de la mujer en nuesta socie-­

dad, lo que nos hace pensar que es la misma lógica del capital la 

que hace aparecer ante los ojos de hombres y mujeres al trabajo -
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como un valor, como el eje central sobre el cual gira la vida hu­

mana, la produec.ión como garantía de realización. Visto así, el 

trabajo doméstico, que fenoménicamente aparece como no-trabajo y 

el trabajo asalariado que aparece como trabajo "real", "genuino " 

es aceptado como una verdad. Si es así, la conciencia en ambasmu 

jeres no deja de ser una conciencia enajenada. La mujer llega a 

creer que para "valer" ante sus mismos ojos y ante los ojos de los 

demás debe recibir un salario, no puede valorar la contribuciónde 

su actividad par~ el funcionamiento de la organización social, no 

puede escaparse de la trampa de creer que siendo más parecida tal 

hombre podrá realmente tener una vida más "genuina" más valiosa • 

La lógica del capital, conlleva a una "masculinización" del 

ser humano, se enaltece la independencia, la autoridad, l~ forta­

leza, la valentía, la infidelidad, la sexualidad. Se desvaloriza 

la sensibilidad, la dependencia, la sencillez, la fidelidad. 

-Se reconoce que en la mujer del grupo de trabajo doméstico 

existe un "malestar" por la situación de desvalorización que vive 

y también vemos que en la mujer de trabajo asalariado aparece un 

"malestar" por el conflicto motivacional que le genera su doble -

jornada: ser madre y esposa e insertarse en el mercado de trabajo 

le cuestiona ya no solo su valor como persona sino fundamentalmen 

te su femineidad, su ser mujer y su función social esencial. 

Implicaciones. 

Consideramos que la investigación realizada, apunta sobre la 

necesidad de retomar dos líneas fundamentales en futuros estudios 

psicológicos de la mujer: 

a) Explorar las condiciones de vida de las mujeres, particu-
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mente en las tres áreas sobre las cuales giran los problemas psi­

cológicos más comunes que presenta: maternidad, relación de par~ 

ja / sexualidad y trabajo. Y detectar los factores que cosntitu­

yen modos de vida "enfermantes", es decir, modos de vida que gen~ 

ran contradicciones que provocan conflictos, que fenomenológicame~ 

te las mujeres atribuyen a fallas "en sí mismas", a fallas en su 

"funcionamiento, en su comportamiénto, en su vida interior". 

b) Evaluar los cambios cualitativos y cuantitativos que la 

tendencia de masculinización de la sociedad crea tanto en hombres 

y mujeres. 
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Tabla 1 
!.-CONDICIONES SOCIOECONCMICAS 

T D 
Numeroae integrantes 
de la familia promedio 4.3 

Promedio de hiJoS en 
la familia promedio l. 7 

Edad de los hijos de 
la familia promedio 10.8 años 

Escolaridad de los 
hijes éde ·la_fmllilia promedio 4o.año de pri-

maria. 

Datos relativos al esposo de las mujeres entrevistadas: 

Edad del esposo promedio 37.7 años 

Escolaridad del esposo promedio lo. de prepar.!!_ 
ratoria. 

Ocupación del esposo proporción 40% empleado 
de respues- 30% comerciante 
tas. 10% maestro 

10% obrero 
5% profesionista 
5% chofer 

Datos relativos a las mujeres entrevistadas: 

Edad de la esposa promedio 34.3 

Escálariaaa ae ""la 
esposa promedio 3o. de secun-

daría. 

Nota: TD= grupo de trabajo domestico 
TA=grupo de trabajo asalariado 
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TA 

3.8 

1.8 

9 años 

3er.año de pri-
maria. 

38 . 6 años 

2o. de prepara-
toria. 

45% empleado 
15% maestro 
10% obrero 
10% técnico 
10% comercian 
te. 
5% mecánico 
5% chofer 

34.6 

lo. de prepa-
ratoria. 



~ngreso familiar 

Gastos principales 

~abitación familiar 

Práctica religiosa 

Pertenencia a aso-
ciaciones, clubes o 
partidos políticos. 

Continuación tabla 1 

T D [A 
#de salarios mínimo: 2.6 12. 9 
promedio 

jerarquía principal lo.alimentos lo.alimentos 
2o.gastos de la Izo.gastos de la 
3o.vestido ,._asa 

&.vestido 

porcentaje 65%casa propia Bo% casa propia 
35% rentada 120% rentada 

porcentaje 85%católica ~5% católica 
10%evangelista 15% ninguna 
5% ninguna 15% protestante 

15% testigos de 
lt-"'-··" 

porcentaje 95% no pertene- 65% no pertenece 
ce ~0% a sindicatos 
5% si: a un club 10% a asociación 
deportivo lle comerciantes 

15% a asociaciones 
~eligiosas 

Nota: T°"" grupo de trabajo doméstico 
TA= grupo de trabajo asalariado 
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Tabla 2 
II.-ESTRUCTURA DE LA ACTIVIDAD 

Actividades relativas al hogar Frecuencia semanal Gusto o satisfacción 
TD TA TD 

Lavar 3.5 l. 7 2.8 

Planchar 2.5 2.0 2.8 

Barrer y trapear 4.1 2.7 2.8 

Cocer 

Cocinar 

Ir de compras 

Servir de comer 
la cocina. 

20%=3 30%=1. ~ 2.9 

65%=Es 70%=Es 

15%=No 

5.3 4.3 4.1 

3.9 2.7 3.8 

y limpieza de 
5.6 5.9 2.8 

Nota: TD= datos del grupo de trabajo doméstico 

TA=datos del grupo de trabajo asalariado 

Es= realización esporádica de dicha actividad 

No= actividad no realizada por el porcentaje del 

grupo señalado. 
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TA 

1.9 

2.5 

2.6 

2.7 

3.2 

4.3 

2.6 
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Actividades relativas 
con los hijos. 

Aseo de los hijos 

Llevar y traer a los 
escuela 

Tabla 3 

II.-ESTRUCTURA DE LA ACfIVIDAD 

(continuación) 

a la relación Frecuencia semanal 

TU TA 

3.3 2.1 

hijos de la 
1.7 1.0 

Gusto o 
ción. 

UJ 

4.4 

."l.:-.. 
3.3 1.'i 

Ayuda en tareas escolares 1.9 2.4 4.0 

Platicar con ellos 6.1 5.5 4.4 

Pasear con ellos 

Jugar con ellos 

40%=Es 42%=Es 4.8 

60%=1.1 58%=1.4 

3.1 l. 7 3.4 

Nota: TI>= datos del grupo de trabajo doméstico 

TA= datos del grupo de trabajo asalariado 

Es= realización esporádica de dicha actividad 
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satisface 

TA 

4.2 

4.2 

4.2 

4.4 

4.6 

3.7 



Tabla 4 

!!.-ESTRUCTURA DE LA ACTIVIDAD 

(continuación) 

Actividades relativas a la relación Frecuencia semana 
con el esposo. 

TD TA 

Platicar con él 80%=5.2 100%=6. 

20%=Es 

Pasear con él (relación 

fuera del ámbito doméstico) 65%=1.6 53%=1.4 

35%=Es 47%=Es 

Ayudarle a las labores de su tra-

bajo. 70%=No 20%=No 

15%=Es 60%=Es 

15%=4.3 20%=1.2 

Gústo o 
ción. 

TD 

4.1 

4.2 

l. 7 

Nota: TD= datos del grupo de trabajo doméstico 

TA= datos del grupo de trabajo asalariado 

Es= realización esporádica de dicha actividad 

satisfac-

TA 

3.9 

4.1 

4 

No= actividad no realizada por el porcentaje señalado 
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Tabla 5 

II. - ESTRUCTURA DE LA ACTIVIDAD 

(conti nuación) 

Actividades relativas al tiempo libre Frecuencia semanal Gusto o 
ci ón. 

TD · TA TD 

Arreglo personal 7 7 4.4 
Ver televisión 5.8 5.4 3.8 
Leer 60%=2.l 80%=1.8 3.6 

40%=Es 20%=Es 
Deporte 95%=0.8 74%=0.4 3.4 

5%= Es 26%=Es 

Actividades manuales 80%=1.8 95%=0.8 3.7 

20%•Es 5%= Es 

Estudiar 0.5 95%=No 3.3 

5%z Es 
Ir al cine, teatro o espectáculos 
populares. 65%•Es 85%=Es 3.8 

35%-0.4 15%=0.3 
Ir a lugares al aire libre 95%=Es 89%=Es 4.4 

5%= No 11%=1 
Visitar amigos 65%=Es 63%=Es 3.6 

35%=0.5 37%=0.9 
Visitar familiares 50%=Es 36%=Es 3.8 

50%=2.6 64%=2.l 
Platicar con vecinos 85%=2.6 53%=2.l 3.1 

15%=Es 47%-Es 
Bienestar de la comunidad o 90%=0 1 

10%=Es 

Nota: TD= datos del grupo de trabajo doméstico 

TA= datos del grupo de trabajo asalariado 

Es= realización esporádica de dicha actividad 

satisfac-

TA 

4.9 

4.1 

3.6 

4.7 

5.0 

3.0 

4.6 

4.4 

3.8 

3.8 

2.6 

o 

No= actividad no realizada por el porcentaje señalado 
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Tabla 6 

AYUDA RECIBIDA RELATIVA A LAS ACTIVIDADES DEL HOGAR 

Actividad Ayuda T D T A 

Lavar no recibe ayuda 65% 63% 

esposo 0% 0% 

hijos 20% 15% 

otra mujer 15% 22% 

otros 0% 0% 

no la realiza 0% 0% 

Planchar no recibe ayuda 70% 68% 

esposo 0% 0% 

hijos 15% 15% 

otra mujer 15% 17% 

otros 0% 0% 

no la realiza o% 0% 

Barrer y trapear no recibe ayuda 60% 45% 

esposo 0% 5% 

hijos 30% 35% 

otra mujer 5% 15% 

otros 0% 0% 

no la realiza 0% 0% 

Cocer no recibe ayuda 85% 94% 

esposo 0% 0% 

hijos 5% 6% 

otra mujer 10% 0% 

otros 0% 0% 

no la realiza 0% 0% 

(continúa • • • ) 
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Actividad 

Cocinar 

Ir de compras 

Servir de comer y 
limpieza de la cocina 

Proporci6n de ayuda 
recibida: 

No recibe ayuda 

Esposo 

hijos 

Otra mujer 

Otros 

No lo hace 

Tabla 6 

(continuaci6n) 

Ayuda 

no recibe ayuda 

esposo 

hijos 

otra mujer 

otros 

no lo hace 

no recibe ayuda 

esposo 

hi jos 

otra mujer 

otros 

no lo hace 

no recibe ayuda 

esposo 

hijos 

otra mujer 

otros 

no lo hace 
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T D TA 

75% 68% 

0% 0% 

10% 10% 

15% 22% 

0% 0% 

0% 0% 

55% 22% 

15% 31% 

20% 47% 

10% 0% 

0% 0% 

0% 0% 

55% 34% 

15% 0% 

30% 52% 

10% 14% 

0% 0% 

0% 0% 

77% 65% 

5% 6% 

21% 30% 

13% 15% 

0% 0% 

0% 0% 



Tabla 7 

AYUDA RECIBIDA RELATIVA A LAS ACTIVIDADES EN RELACION CON LOS HIJOS 

Actividad Ayuda T D TA 

Aseo de los hijos no recibe ayuda 20% 60% 

esposo 20% 15% 

hijos 5% 0% 

otra mujer 15% 15% 

otros o% 0% 

no lo hace 40% 10% 

Llevar y traer ·a 
los hijos de la es~ 
cuela. no recibe ayuda 35% 68% 

esposo 0% 10% 

hijos 0% 22% 

otra mujer 10% 0% 

otros 0% 0% 

no lo hace 55% 20% 

Ayuda en tareas 

escolares no recibe ayuda 35% 70% 

esposo 10% 12% 

hijos 5% 18% 

otra mujer 15% 0% 

otros 0% 0% 

no lo hace 35% 0% 

Pasear con ellos no recibe ayuda 0% 0% 

esposo 50% 54% 

hijos 15% 20% 

otra mujer 0% 8% 

otros 10% 18% 

no lo hace 25% 0% 

(continfia ••• ) 

177 



Actividad 

Jugar con ellos 

Proporción de ayuda recibida: 

No recibe ayuda 

Esposo 

Hijos 

Otra mujer 

Otros 

No lo hace 

Tabla 7 

(continuación) 

Ayuda 

no recibe ayuda 

esposo 

hijos 

otra mujer 

otros 

no lo hace 
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TD TA 

25% 64% 

5% 22% 

0% 0% 

0% 14% 

20% 0% 

50% 0% 

23% 52% 

14% 18% 

5% 10% 

6% 6% 

5% 3% 

34% 2% 



Tabla 8 

C<l'IPAÑIA EN ACTIVIDADES RELATIVAS AL TIEMPO LIBRE 

Actividad Compañía TD TA 

Ver televisi6n sin compañía 20% 0% 

esposo 10% 30% 

hijos 45% 66% 

otra mujer 5% 0% 

otros 15% 0% 

no lo hace 5% 4% 

Leer sin~_ compañía 40% 60% 

esposo 5% 0% 

hijos 5% 5% 

otra mujer o% 0% 

otros 5% 0% 

no lo hace 45% 35% 

Deporte sin compañía 10% 10% 

esposo 0% 20% 

hijos 0% 0% 

otra mujer 0% 7% 

no lo hace 80% 63% 

Actividades manuales sin compañia 45% 31% 

esposo 0% 0% 
hijos 0% 0% 

otra mujer 10% 0% 

otros 0% 0% 

no lo hace 45% 69% 

Estudiar no recibe ayuda o 
compañía 30% 0% 

esposo 0% 0% 

hijos 0% 0% 

otra mujer 0% 0% 

otros 0% 0% 

no lo hace 70% 100% 

(contin6a ••• ) 
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AC1:1V1QaQ 

lr al cine o espectaculos 
populares 

Ir a lugares al aire libre 

Visitar amigos 

Visitar familiares 

Platicar con vecinos 

sin compañía 

esposo 

hijos 

otra mujer 

otros 

no lo hace 

no recibe ayuda e 
compañía 

esposo 

hijos 

otra mujer 

otros 

no lo hace 

sin compañía 

esposo 

hijos 

otra mujer 

otros 

no lo hace 

sin compañía 

esposo e hijos 

otra mujer 

otros 

no lo hace 

sin compañía 

esposo 

hijos 

otra mujer 

otros 

no lo hace 
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UJ 

25% 

25% 

40% 

0% 

0% 

10% 

0% 

30% 

45% 

0% 

10% 

15% 

5% 

45% 

30% 

0% 

0% 

20% 

20% 

70% 

0% 

0% 

10% 

65% 

0% 

0% 

5% 

0% 

30% 

(continúa ••• ) 

lA 

5% 

45% 

50% 

0% 

0% 

0% 

0% 

35% 

59% 

0% 

0% 

6% 

15% 

40% 

20% 

15% 

0% 

10% 

40% 

35% 

0% 

0% 

25% 

30% 

15% 

0% 

0% 

0% 

55% 



Actividad Compañía TD TA 

Bienestar de la comunidad sin compañía 10% 0% 

esposo 0% 0% 

hijos 0% 0% 

otra mujer 0% 0% 

otros 0% 0% 

no lo hace 90% 100% 

Proporci6n de compañía recibida: 

Sin compañía 24% 17% 

Esposo 17% 20% 

Hijos 21% 21% 

Otra mujer 1.8% 2% 

Otros 3.6% 0% 

No lo hace 38% 42% 
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Tabla 9 

TRABAJO ASALARIADO DE LA MUJER 

Actividad remunerada de la esposa 30% comerciante 

20% maestra 

10% secretaria 

10% intendencia 

10% profesionista 

10% empleada 

5% enfermera 

5% artesana 

Horario promedio de trabajo 6.1 hrs. diarias 

Frecuencia semanal de trabajo 4.8 días 

Puesto que ocupa 45% dueña 

35% empleada 

20% maestra 

Tiempo trabajando promedio 6.4 años 

Otros trabajos que ha tenido 28% secretaria 

28% empleada 

23% ninguno 

5% docencia 

4% comercio 

4% otros 

Diferencia con su trabajo actual 35% le dá mayor satisfacci6n 

15% mayor beneficio econ6mico 

10% por horario 

10% ninguna 

5% no trabajaba antes 

5% mayor independencia 

5% cambio de ambiente 

5% mayor esfuerzo 

5% mayor tiempo de desplaza-

miento. 

5% más monótono 
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Tabla 9 

(continuación) 

lEn qué consiste su trabajo? 

183 

35% wnseñanza de diferentes 

materias. 

30% comercio, venta de pro­

ductos, acomodar mercancía, 

etc. 

15% trabajo de oficina 

6% cultora de belleza 

5% limpieza 

5% artesanía 

4% relativo a la salud. 



Tabla 10 

III -Conciencia de la actividad 

TD TA 

lQué cambiaría de lo que hace? 40% tener menos traba- 20% realización per-

lLo que hace representa un 

trabajo? 

jo doméstico. sonal: realizar una 

carrera, etc. 

16% realizaciones pera~ 17% mayor tiempo pa­

nales:trabajo,aprender ra la familia. 

más, mayor tiempo para 13% manor trabajo do 

ella, mayores relacio- méstico o cambios en 

nes. la organización del 

mismo. 

16% aumentar relaciones 10% busca actividades 

interpersonales,mayor más placenteras. 

tiempo con su esposo y 9% que no hubiera ne­

que participe en la e- cesidad económica. 

ducación de sus hijos, 8% menor inversión dE 

llevarse mejor con e- tiempo de trabajo. 

llos. 8% cambio de lugar dE 

12% buscan actividades trabajo. 

más placenteras: pasear 6% mayor ingreso eco 

,salir,divertirse, Ve!!_ nómico. 

tir bien. 6% nada. 

10% no desean hacer 

cambios. 

80% sí, pero los hom­

bres trabajan más, por 

tiempo, esfuerzo y can 

sancio. 

20% no, es mi función, 

no sé por qué, es ruti 

na no es aoreciado. 
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El trabajo doméstico es compa­

rado con el asalariado en cuanto 

a su importancia. 

Tabla 10 

(continuación) 

TD 

185 

TA 

60% igual 

30% el asalariado es 

de mayor importancia. 

10% el doméstico es 

de mayor importancia 

a) Son igualmente i.!!!_ 

portantes: 

25% no especificó poi 

qué. 

20% que ambos son in 

dispensables. 

b) El asalariado es 

más importante: 

20% por la posibili­

dad de realización 

personal. 

10% por razones eco­

ruñicas. 

10% por la producti­

vidad. 

5% por independencia 

económica personal. 

5% por las relacione:i 

sociales. 

c) El doméstico es más 

importante: 

5% porque la familia 

lo requiere. 



Comparación de su actividad 

y el trabajo de su esposo 

Doméstico vs asalariado y 

asalariado vs asalariado 

Tabla 10 

(continuación) 

TD 

63% igual 

21% menor el de ella 

16% mayor el de ella 

a)Son igualmente im­

portantes porque: 

son complementarios 

cada uno tiene una 

función de rol se -

xual, el del esposo 

obtiene dinero y por 

esto él cree que va­

le menos el de ella. 

b)El de ella es me­

nos importante por­

que: el de él es más 

satisfactorio y ella 

no gana dinero 

c)El de ella es más 

importante porque: 

tiene que ver con 

lós hijos y la casa 

aunque el esposo no 

lo crea así, porque 

él lleva el dinero, 

ella tiene más respo.!!_ 

sabilidad. 
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TA 

75% igual 

25% mayor el de ella 

a)Son igualmente impor­

tantes porque: 

45%son necesidades eco­

nómicas complementarias. 

b)El de ella es más im­

portante porque: 

40% doble trabajo y ma­

yor desgaste el suyo 

10% mayor ingreso de una 

parte para otra. 

5% hay una realización 

individual de la pare­

ja. 



En relación con el trabajo 

remunerado, razones para 

realizarlo o no. 

Tabla 10 

(continuación) 

TD 

65% sí le gustaría 

35% no le gustaría 

Razones mencionadas: 

-se detiene por sus 

hijos. 

-le agradaría com -

partir gastos. 

-el esposo lo impi­

de. 

mejoraría económica 

mente. 

-se detiene por la 

actividad del hogar. 

-lo haría por nece­

sidad económica. 

-por independizarse. 

-no puede por sus es 

tudios. 

Jerarquía de motivos: 

Iª por sus hijos. 

2ª su esposo lo impi­

de. 

3º sólo en caso de ur 

gencia económica. 

40 por su casa. 

50 no le agrada. 
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TA 

30% por necesidad econó 

mica,progreso y bienes­

tar familiar. 

26%por realización per­

sonal (gusto, creatividad 

,satisfacción, etc.). 

23%por independencia e­

conómica y libertad de 

decisión personal. 

19% por beneficios a 

sus hijos(vestido,educ~ 

ción, distracciones, 

etc.). 



Opinión respecto a mujeres que 

realizan trabajo doméstico 

Tabla 10 

(continuación) 

TD 

Opinión respecto a mujeres 32%apoyan la economía 

que realizan trabajo asalaria familiar, lo hacen 

por necesidad o bfis­

queda de comodidad 

familiar. 

32% por independencia 

económica,superación, 

por relaciones más am­

plias, por realización 

,por actividades inte-

resantes. 
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-, 
TA 

22% son i ndependientes 

13% evita juzgarlas 

9% no se realizan como 

;>ersonas 

9% tienen más tiempo in­

vertido en la casa y lo~ 

hijos. 

9%son más conformistas 

9% tienen pocas relaci~ 

nes sociales. 

9% no las apoya el espo-

so como personas. 

6% no tienen necesidad 

de trabajar. 

4% viven m!s tranquila­

mente. 

2% las compadece 

2% trabaian menos 



lQuién debe estar a cargo de 

las labores domésticas? 

Tabla 10 

(continuación) 

TD 

22%descui dan a sus hi-

jos, los abandonan a 

sus esposos y la casa. 

6% sólo se debe tra-

bajar s i hay una ver da -
dera necesidad y el es 

poso no pueda cubrirla. 

14% hay peligro de ser 

infiel. 

1.-45% todos 

2.-20% esposo-esposa 

3.-20% mujer 

4.-15% esposa e hija 

1.-Pero principalmente 

las mujeres por causa 

del machismo. 

2.-Pero recae en la es-

posa y ella lo termina 

haciendo. 

3.-Debido a que los hom -
bres y niños no deben 

hacer cosas de mujeres. 
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' TA 

58% todos 

13% esposa 

13% esposa-esposo 

8% esposa-hijas 

8% otra persona 

No coopera el esposo 

, no lo hace bien o 

no lo quiere hacer. 



Es valorado su trabajo: 

lpor quién ? (trabajo 

doméstico o asalariado, 

según el caso) . 

42% 

26% 

26% 

Tabla 10 

(continuación) 

TD 

por su esposo 

por sus hijos 

(1) 

por ella misma(2) 

6% no sabe 

(1) a veces es ayudada 

y reconoce el cuidado de 

los hijos. 

(2) es mi obligación. 
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TA 

70% por ella misma(l) 

15% por sus hijos(2) 

15% por mi esposo (2) 

(1) sólo yo sé lo que 

me representa. 

(2) mis hijos y mi e~ 

poso en ocaciones me 

piden que descance y 

me ayudan. 



Tabla 11 

DIF. ENTRE UD. Y LAS MUJERES QUE TRABAJAN O NO TRABAJAN RESPECTIVAMENTE: 

TD 

18% ellas tienen mayor trabajo 

16% tienen mayor independencia 

12% mayor arreglo personal 

10% hay descuido con sus hijos 

~0% mayor sociabilidad 

~0% mayor realización 

6% mayor descuido de la casa 

~% mayor iniciativa 

4% mayor cooperación de la fa­

milia. 

2% mayor relajamiento moral 

2% mayor variedad de actividades 

2% mayor entrada de dinero 

2% mayores problemas familiares 

2% mayor descuido para el espo­

~o. 

TA 

14% menor independencia 

12% más tranquilidad en las que no 

trabajan. 

12% más conformismo 

12%se realizan menos 

8% más limitaciones económicas 

6% menos organización 

6% menos trabajo 

6%más dedicación con los hijos y el 

esposo. 

6% menos relaciones sociales 

4% más tiempo libre 

4% más histéricas o neuróticas 

3% menos libertad de decisión 

3% menos uso de inteligencia y mayor 

uso de belleza. 

2% menos autovaloración 

2% más dedicación al hogar. 
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Tabla 12 

IV.-RELACION CON SU ESPOSO E HIJOS 

TD 

Varolación de la relación con (0-10) 

el esposo 7.9=80% 

Waloración de las relaciones 

sexuales. 

t:Bmbios que esperaría en la 

relación con su esposo y re-
1 
~ultados. 

separados=20% 

75%= 8 

15%- no contestó 

10% - separados 

6% no espera cambios 

6% separados 

6% no contestó 

30% en personalidad o 

hábitos : 

- mayor preocupación 

en la educación de los 

hijos, la convivencia 

con ellos, la comunic!!. 

ción y el cuidado. 
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' TA 

(0-10) 

7.1 promedio 

30% no especificó 

26% hay poca comu­

nicación. 

13% poca conviven-

cia. 

6% infidelidad 

6% exigencia y ar 

bitrariedad. 

6% mal padre 

6% celos 

6.0 promedio 

-No especificaron 

razones, se habló 

vagamente y con p~ 

na. 

Son escasas 

No les ih·tleresan 

est'1n senarados 

29% comunicación y 

tiempo relacionado 

con los hijos. 

22% cambios en la 

relación de pareja 

19% en el carácter 

15% infidelidad y 

celos 

9% convivencia fam1 

liar. 



Tabla 12 

(continuación) 

--~--;~----~-------~-----------TA~--~----1 

26% de la actitud hacia 

las labores de la casa. 

De carácter: que bebie-

ran menos,que fumara m~ 

nos; que no fuera desco.!!_ 

fiado y celoso, más res-

posabilidad y menos eno-

jos. 

26% en la relación de P!!_ 

6% ayuden en labored 

de la casa. 

reja. Resultados ante 

Mayor tiempo juntos y so las propuestas: 

los;mayor cooperación 33% cambios tempo-

con ella; dejarla traba- rales. 

jar, compartir más,etc. 27% no hay cambio 

Resultados ante las pro- 24% distanciamiento 

puestas: 16% reacción de e-

70% sí se realizaron nojo. 

15% no contestó 

10% separados 

5% no hubo cambio 

Se dán cuenta de que no 

es posible el cambio,su 

trabajo no lo permite; 

terminan peleando; él se 

rehusa a cambiar; los 

cambios son momentáneos, 

no cree que cambie. 
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Valoraci6n de la relación con 

sus hijos. 

Tabla 12 

(continuaci6n) 

TD 

7.9 

Por desobediencia, deficien 

cia en la comunicaci6n, bajo 

rendimiento escolar. 
1 

De ella, poca paciencia, in 

fluencia de otros, etc. 
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TA 

7.9 

Razones positivas: 

Confianza, coope-

ración de los hijo s 

,responsabilidad, 

armonía, cariño. 

Razones negativas: 

Falta de tiempo de 

su parte, desobe -

diencia de los hi-

jos, irresponsabil º 

dad de ellos y fa1_ 

ta de paciencia de 

ella. 



Selección de 

relacionaron 

jer. 

sensibilidad 

Fidelidad 

Trabajo 

Sensillez 

Dependencia 

Organización 

Franqueza 

Moralidad 

Iniciativa 

Inteligencia 

Orgullo 

Conformismo 

Angustia 

Abnegación 

Debilidad 

Resignación 

Religiosidad 

Obediencia 

Fortaleza 

Sumisión 

Violencia 

Moralidad 

Falsedad 

Tabla 13 

V.-CONCEPCION DEL SER HOMBRE O MUJER 

TD 

palabras que se 

con el ser mu-

11% 

11% 

10% 

9% 

6% 

6% 

5% 

5% 

4% 

4% 

3% 

3% 

3% 

3% 

2% 

2% 

2% 

2% 

2% 

1% 

1% 

1% 

1% 

Desorganización 1% 

Sexualidad 1% 

Pasividad 1% 

Valentía 1% 

Responsabilidad 0% 
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TA 

11% 

3% 

14% 

2% 

5% 

6% 

3% 

9% 

4% 

4% 

4% 

3% 

6% 

3% 

2% 

1% 

1% 

1% 

5% 

1% 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

0% 

7% 



Selección de palabras 

relacionan con el ser 

Trabajo 

Independencia 

Autoridad 

Orgullo 

Fortaleza 

Valentía 

Falsedad 

Libertad 

Infidelidad 

Desorganización 

Sexualidad 

Violencia 

Iniciativa 

Inteligencia 

Debilidad 

Organización 

Franqueza 

Inmoralidad 

Tabla 14 

V.-CONCEPCION DEL SER HOMBRE O MUJER 

(continuación) 

TD 

que se 

hombre: 

13% 

12% 

12% 

9% 

8% 

7% 

7% 

6% 

6% 

5% 

5% 

4% 

3% 

2% 

1% 

1% 

0% 

0% 
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TA 1 

12% 

5% 

15% 

13% 

12% 

3% 

3% 

6% 

6% 

3% 

5% 

3% 

4% 

2% 

0% 

4% 

2% 

2% 



Selección de palabras 

elacionan con lo que 

,..omo persona: 

.. ranqueza 

II'rabajo 

$ensibilidad 

Sencillez 

l;'idelidad 

nteligencia 

Prganizaci6n 

~eligiosidad 

Moralidad 

Prgullo 

~esignaci6n 

~utoridad 

l::onformismo 

l>ependencia 

l>esorganización 

flalentia 

.. ortaleza 

Sumisión 

.,ibertad 

l\ngustia 

Pbediencia 

l\bnegación 

~ndependencia 

ltniciativa 

Tabla 15 

V.-CONCEPCION DEL SER HOMBRE O MUJER 

(continuación) 

TD TA 

que se 

es ella 

11% 10% 

10% 16% 

10% 11% 

9% 6% 

7% 8% 

6% 5% 

6% 7% 

4% 2% 

4% 3% 

4% 5% 

3% 0% 

3% 0% 

3% 0% 

3% 0% 

3% 3% 

2% 3% 

2% 0% 

1% 0% 

1% 2% 

1% 5% 

1% 0% 

1% 1% 

0% 3% 

0% 8% 
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